


EN-VIAJE 
ALNORT8 

Tarifa Especia. para Viaje 
de Ida y Vuelta 

A New York 
Salidas todos IM •ueves -1 :00 a. m.-

A N ew Orleans 
Salidas T'Klos los S:i!ibados 

Servicio Regular de Pasaje y Carga para 

Puertos de Centro y Sur Aoierica 

lJNITED fRIJIT 
Steenu1hip s.n,;-

"L a Gran Flota Blanca· 

No maldiga 
barba 

su 

La hoja KIRBY 
la hará 

desaparecer 

La única 
hoja cuyo 

filo es tan 

-------

~F- i k ~• ~ 
-; ~=---=z. ~ -_ _: §e= -j 

agudo que equivale a una 
anestesia. 

BO.JAS Y MAQUll'fAS 

DE VENTA EN TODAS PARTES 
Oiatribuidore, par-• Cuba: 

RADO Y PEREZ "LA CASA WILSON" 

Lleve usted a su casa 

"EL HOGAR" 
LA REVISTA DE LAS FAMILIAS 

Encontrará en cada número : 
Preciosas novelas de actualidad 
La crónica de la Moda al día y 

Donde naya una muJer~- figurines a colores 
do_nde haya un Joven, - Cuentos y poesías selectas 
donde haya un nlilo,-alli 
otebe de estar •'EL HOGAR" Páginas para los muchachos y 

· las niñas 

''Mutua Ayuda'', e l arca 
del saber, ete: , etc. 

ENVÍE VEINTE CENT AVOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

( Fuera de la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F.) . 

STUDIO 

~mbrandt 
Esta conocida galería fo , 
togrMica desea hacer co, 
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado). donde 
se ofrece como en su an, 
terior local de Obispo 100. 

Teléfono A,1440. 

Para anuncios en la~ 

"CARTELES", r 

---TT 

; I AL" y 

el teléfono 
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·CO!-~CURSO DE SOCIAL 
~ 

P R I M E R C 'º T e U R S O F O 'T O G R Á F 1 C O 

CUBA COLONIAL 
-====~=====r'==-:;,,:,,;-=====================-

SOCIAL se p:~rl (y así tiene el g,,' IStO d Los p R E M I os 
anunciado a sus lenores) . celebrar una sf erie d 

interesantes }' artísticos concursos, comenzar. • 1do co: 

el de .. Cuba Colonial" (concurso fotográfi~ '·o) , qu 

consistirá en premiar las tres niejores for :ogr¡fb 

de algún rincón pintoruco de nuestra C u~·~ Col, 

nial, doll.de desfilen en conjunco, o detalh: i, nué 

tros viejos templos, ed.ifici0&, plazas pública ~ 
1 

calle , , , 
torres, mansiones, fortalezas, faros, paseos y.. puente 

H e aquí una oportunidad para los am .ateurs 

profesionales del arce de Daguerre que 
I 

vivan 1 

las históricas y antiguas ciudades cubat 
1
as con 

T ri_nidad, Santiago, Sancti Spirirus, _Baracoi ,,, La H 

bana, Matanzas, Camagüey, Remedios, Guar !na°bac<>t 

otras muchas, Será ésta · obra patriótica _; ! a la . 

que art ística, pues canco los trabajos pren; :1'iados ~ 

mo los que merezcan º mención honorifica1 !" ornar 

las páginas de nuestra revista, y posibt,; ?mente . 

un albwn cuba.no, para deleite del turis0> 10 cult1,, 

los amantes de las artes. :: f · 

BASES 

l'- El concurso se abrirá el día 19 de;, J ulio, )e 

cerrará el 19 de Octubre de este mismo ¡ , año. 

20- Las fotografías deben enviarse de I esca m . 

fa: el negativo y un positivo (en cualqu_¡ Íer tama,). 

en papel brillante (blanco y negr~). ~ ' 

3a. Debe entenderse que en este cori/icurso n ·se 

incluyen reproducciones .fotográficas d1J ·! la nara-

leza. '! 

4, De ninguna manera se acepcará:
1

: ri fotoVfa.s 

hechas para otros concursos, o public, adas cotan• 

rerioridad. ,, 
_5Y Para este c0ncurs~ quedan invica .. ¡dos tocfr los 

artistas fotógrafos (tanto amaceurs e ¡bmo prof1
0

_ 

nales) , pudiendo competir nacionales ·' y extranj1>s. 

6:J Se ruega envíen los trabajos f ./,ien envasios 

para evitar posibles roturas de pla icas O &~as 

en las cartulinas. 

7~ Se encarece que los nombres de los au,res 

y sus respectivos dom1c1hos sean pu esto$ con oda 

claridad. (Nunca al dorso de la foto; , rafia). 

Los premios consisten , en: 

Cine-Kodak B. B. F.1.9 

Para el primer premio. 

$i40 00 

Kodak de bolsillo N' 2-C. Especial F.5.6 

Para el segundo premio. 

$ 70,00 

Para el tercer premio. 

$ 16 ,00 

Las diez fotografías que sigan a los tres premios, serán repro­

ducidas en SOCIAL, abonando esta revista $5.00 al ser publicadas. 

Las veinte fotografías que sigan en mérito, recibirán sendos pre­

mios, consistentes en suscripciones anuales de nuestra revista, y .tam­

bién aparecerán publicadas en su oportunidad. 

Las fotografías enviadas al concurso y aceptadas por és~e, que 

no obtengan premios, obtendrán mención honorífica en, el concurso y 

pasarán a ser propiedad de la empresa editora de SOCIAL. 

TOTAL: 3 3 PREMIOS 

n 

EL JURADO 
El Jurado lo componen los señores: 

ARMANDO G. MENOCAL Y G, MENOCA L, 

Director de la Academia de Pintura y Escultura de La Habana. 

FEDERICO EDELMANN Y PINTO, 

Expresidente de la Asociación de Pintores y Escultores. 

JORGE LUIS ECHARTE, 

Presidente del Colegio de Arquitectos. 

FERNANTJO DE ZARRAGA, 

Presidente de1 Insmuto Arquitec~nioo de Cuba. 

H ENRY SHAW, 
De la casa "Kodak Cubana l.,d," 

Y por SOCIAL, los señO["es (asesores .lin voto), 

ALFREDO T . QUILEZ y CONRADO W . MASSAGUER. 

CARTELES 

/ 
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MATAMDO EL TlE~P 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

. . . . .. ' .. . . . . . ; .. 
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il III til til 

ilililll • ■ líl • 
11 • • ■ 
■ ■ ■ ■ 
■■■■ 

CASA V A SALLO 
Efectos de Sport, 

de Pesca, de Playa, Fotográficos, 
Motores Johnson, Radios Cros~ev; 

Pfumas de Fuente 
W .;;.rerman - Parker 

OBISPO Y BERNAZA 
E. de donde e:• el So. premio: el Htu.che 
de ~picc:ro y estiloa:riifica. 

la Habana@ba 

CUl'O.N N• 1 

N...,. . I,uio .S.aenz . 

y Th,¡p¡a,ce 

'""""""' _I11genie.ro. 

CARTELES 

A NUESTROS CONCURSANTE$ 

l 
Con la publicación de la página N' 12 en :el nú 

anterior, terminamos nuestro Gran Concurso de 'Pasati 

pos, que a juzgar por el interés que ha despertado en 

dos los lugares por donde circula CAR TELES, ha de 

tener un éxito rotundo. 
Las soluciones son válidas hasta el Mar,tes 18 de 

Agosto próximo para que los co.1cursantes residentes 'en 

países extranjeros dispongan del tiempo necesario para el 

envío de las soluciones. 
Después de esa fecha publicaremos los nombres e 

los que a juicio del jurado hayan sido los triunfadores, c m 

el total de puntos obtenidos y las soluciones de todos 1 s 

pasa,tiempos del Concurso, para descanso de la grandí 1_ 

ma curios.idad de muchos de nuestros lectores. 

COMO SE DEBEN ENVIAR LAS SOLUCIONES 

COMO SE CONSIDERA NUMERADO 
EL TABLERO DE AJEDREZ 

D •~i,- d----,¡; ■- . --,. . ., D '" 
EiD .. 1J• B:J .1 , ; · ,r., : D ,n , 

............ ª'""ª ;,., lliJ ,1.uE1 íl: & rlti> lllii3 
1!!!11 ••• • ·• • "" m .. ., 
lm!I ~ti • l!m ~· - "'·''- ':'.1 1: 

... l!EII "" (I '" ID ,.,. ll!!II 
:w,, m .,.,. 1 a, _, ¡>;tj~ m 
m,-, m.., ª""•"• ¡mm ~-" m ~· a !l'.,,a ~ .. 
... g .. ,, 11· "· - ··· ll!!II' 
ítomiJ'.11 1 il , . i!111: 11Bffl" 

li!!II••· - '" • . ,,. ... ., m ¡¡11, m, •Un .,.,,m •h : 

"'' D••· 11• " ID ••s E!!:11 
,)1 11 m iT.lt I Jl: ni 1!11 ;, lliEI 

BOLSAS Y CARTERAS 

Don Quijote 
Aguacate 35. • Habana 
Ea de doftde hemo, conseauido el 7o. 

premio: la cartera o billetera. 

.;. 

◄ 

' \ 
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JOYERIA 

EL GALLO 
Sandalio Cienfuegos y Cía. 

JOYAS - BRONCES 

PORCELANAS 

ARTICULOS PARA REGALOS 

San Rafael e Industria 

Habana 
E1 de donde proceden 101 premio-: 

Jo, tarjetero y 9o. jura para flore,. 

CORRESPONDENCIA DE LA SEC, 
C!ON "MATANDO EL TIEMPO" 
Mieuel Bre:os García, Matanzas: Usted 

estimará lo que tenga por conveniente, pero 

noso:ros no compartimos su opinión. 

Julia Morales, Cárdenas: Remite varios 

pasatiempos. 
Una Pierdet:empista, La Habana: Envía 

varios pasatiempos. 
Enrique Mallo[, Santiago de Cuba~ Y a se 

habrá enterado de que la cosa no es como 

usted creía. Sus pasatiempos están bien. 

Angel R. García, Río Grande: Pero se• 

ñor mio, ¿por qué no hizo el crucigrama 

d!. modo C'ue todas las palabras tuvieran 

relación? Como lo ha hecho, no nos sirve. 

Josefina Martínez, La Habana: El resul­

tado de sus pasatiempos lo verá al fin del 

concurso. Lo que m;sorros le indicamos es 

las soluciones válidas que recibimos. 

Bernardo Díaz, La Habana: H emos trU• 

Jadado su carta a la Real Academia Es­

pañola pues ella es la que nos había in­

dicado que en el talón existía un hueso <iue 

se llama de la manera como hemos puesto 

en el crucigrama. 
Luis Fiol Martínez, Caguas, Puerto Ri­

co: Ya nos entenderemos mucho mejor por 

carta. Me han agradado mucho su.s pasa­

tiempos, sobre todo el juego de golf con 

palabras. 
Pastor Fundora, Nueva Gerona: No deja 

de ser bastante peregrina su petición, pero 

no. se impaciente; al final del concurso le 

enviaremos las charadas con sus soluciones 

correspondientes, ya falca poco, 

Isabel Lecuona, V edacfo: Su nombre fué 

publicado ya con las soluciones de las pri­

meras páginas recibidas. 

Emma García Bello, Camagüey: Para 

remitir nuevas soluciones tiene que enviar 

un nuevo cupón. 

; 1 . 
·pones. A iceptamos ;oda la colaboración que 

renga e_l ~gusto de ~mitU', 
Sant1a uerita 9ntiago de Cuba: Mu­

chas gr~cias p¿r S¡Us pasatiempos. Tratare• 

m~u~:¡¡1~u~~c:;, •p::/'C:1=:~üey: Sub-

sanado ji error Ateptada la rectificación. 

Narci ;0 Durin ·r Prado, Camagüey: Bus­

que sus nombres J:i listas PO"-triores; si no 

lo encu~ •ntra es q/' no hemos recibido sus 

carras. { ¡ 
AntOJJ,_io Rodrí:rbez, E~crucijada: Buenos 

los pas; ju iempos , ,ue remite. 

Teolirda Ma«!'l'as, Cárdenas: Busque su 

nombre en las d,¡más listas y 5i n~ .lo en­

cuentra , significa r.ue no hemos reab1do su 

rarChaf ~o Bia:;:jupde 'sC:~rr:ti~::ira: 
Busque r rn nomb¡' en las listas posteriores 

:,~~id f }: :a::f.tt~=t 1:u:,r:f ¡!::~ 
Puede (remitir ttos los pasatiempos que 

quier~ siempre , e envíe el cu~n corres­

pondu,¡nte. Da ¡ que los renuta separa• 

dos o todos jun . . 
Ma lr tin Benít~ Y Bcnítez, Oriente: l.os 

cupon les de una página s_irven para envi~r 

las se -~uciones de los pasahempos de esa pa­

gina exclusivar::t~e. 
Ur I concur~ agobiado poc los cruci-

:;:· ."~/:ro:ilí~~-.vaela d~=~:J: !:,ca:~ 
liz~r ¡ para' su ln°!lera, pues salvo .lo del 

artm Jo que se i e&1a de la mata, lo demú 

está perfectamJne bien. Le vamos a dar 

un t jp: hay m.Jchas palabras que se escri­

ben de dos ma.fleras, correctamente. 

Fr ancisco 5a¡tre, Cascorro: Si usted nos 

enví, ~ un pasa¿empo muy bueno, que me• 

rezc. ~ la pena ¡-te publicarse, lo hacemos; si 

::3:'fs7ed :~:r,~:• e=a~:~ 1ia 1:1::: ti 
mist 'no al reétimos la solución de lo, 

pas,¡ ,tie~pos de la página en la que se haya 

publicado. 
[ iduardo 5¡e1sca, Reparto Almendares: 

mi~ (:~;~::idaJuj;u':tt .:o~!=~~.º;:~: 

ten, ~mos la seguridad de que hubiera en­

co~ Jtrado la p..l!abra, ~ cuanto a su com­

pn• mido la cafl generalidad de las personu 

det ;con~en el signo integral y yo lo conozco 

ª! ._ualmente, ¡ocque estudio ing~ttía. Lo 

m~ ;u:;~bl~er~s, q}:O:ca~Su ~grama 

.,,r demasiado I ancho: ~ág~os. ~e lo cua­
dr .ado y con el dibuJo S!metnco. Senti­

m 1.::,s ~o devnJVer origina.les. 
Luisa AJ;)rez, Calimece: Esa manera es 

correcta. 
Emestina Martinez, Manunillo: Lu so, 

h, ¡cienes son válidas hasta 30 días despué• 

d e la publk,a~ón de la última página. 

Emma García T ello, Hospital Generai, 

Camagüey. 

Soluciones válidas recibidas . hasta el Jue• 

ves 18 de Junio correspon(Uf•ntH i la ter-

cera página. . 

no R;~:elM'¡~~::. Fontanilles, L,ui't Quijá-

Miguel Bretos García, General Betan­

court, 121, Matanzas. 
Fernando de Lara, Gloria 19, Sta. dara. 

Eduardo Camacho Carreño, Ave. Fran­

cisco I. Madero 79, Vera cruz, México. 

M~:!a!érez Artze, Rosendo Collazo 20, 

C. T . Alvarez, Fábrica de H ielo, lvfa­
ceo sin., Güines. 

V~a~o_M. Cortizo Badía, 14 ntimero !ti, 

Soluciones vElidas recibidas hasta el jue• 

ves 18 de Junio correspondientes a la cuarta 

página: 
Rafael Chirino Foncanilles, Lui sa Quija­

no, 21, Marianao. 
Eduardo Camacho Carreño, Ave. Fran• 

cisco 1. Madero, 79, Veracruz, México. 

Enrique Mallo!, San Basilio baja 40 

Santiago de Cuba. ' 

RaUI Pérez Artze, Rosendo Collazo 20 

Marianao. ' 

C. T . AJvarez, Fábrica de H ielo, Maceo 

s]n., Güines .-
José M . Cortizo Badía, 14 número 40 

Vedado. ' 

l$8bel Lecuona, Baños y 21, Vedado. 

Fernando de Lara, Gloria 19, Santa 

Clara. 

SOIR DE PARIS 
NUEVO PERFUME 

DE 

BOURJOIS 
LOS PERFUMES QUE 
DAN PERSONALIDAD 

Es donde hemos obtenido 
nuestros 6•J premios, Estu­
ches de !:>perfume y atomi. 

zador. 

OBJETOS DE ,ARTE 

ESQUERRE 
JOYERIA, RELOJERIA, PLATERIA 

Y OPTICA 

OBISPO 104 Y 106-HABANA · 
E• de_ donde h~mo, conseguido el 9o. 
premio: el relo, de mua. 

Ju4n Torres Carrión, Cerro 6'j() "Co. 
vadonga". · ' · 

Soluciones válidas recibidas hasta el jue- Angela Suárez Fernández, Reptiblie.1 l O, 

ves 18 de Junio correspondientes a la quin- Ciego de Avila. 

ta página. Teolinda Maceyras, Avenida 2 N <.> 2i9 

· Josefina Martínez, Prado · 117 La H a- •' Cárdenas. ' ' 

bana . ' Martín Benitez y Benícez, Yara, Orience. 

C. T. Alvarez, Fábrica de Hielo Ma- Enrique Uguet, Aguilera 3, Gayamo. 

ceo s!n., Güines. ' Ernescina _Martínez Pt rez, Merchllnt 37 

Isabel Lecuona, Baños y 21, Vedado. A, Manzamllo. 
Eva Sanchez Montoya, Mal'!c0n 77, ha­

Soluciones válidas recibidas hasta el jue- jos, La Habana._ 

;rg~: .. de Junio correspondientes a la se:xta Soluciones válidas recibidas hasta el lue-

Josefina Martinez, Prado 117 La Ha- ves 2 de Julio, correspondientes a la t;rcc-

bana. ' ra página: 

C. T. AJvarez, Fábrica de Hielo, Ma- Emma Escanaverino, Sagarra alta 73, S:in-

ceo sin., Güines. tiago de Cuba. 

H;'t~~~I D. Perera, Empedrado 30, La cZJ:~;,~a Maceyras, Avenida 211- N-i 219, 

Miguel Angel Pérez Santana, Fidel Cés- Martín Benitez y Bcnítez, Yara, Oriente. 

pecles O, Camagüey. Marcial Rivera Suazo, Tegucigalpa, Hon-

Maria de Jesú, Rivero, Soledad 46.1 !2, duras. 

Cerro. Enrique Uguet, Aguilera 3, Bayamo. 

Isabel Lecuona, Baños y 21, Vedado. Francisco Pina Martino, Máximo Wfflea 

José Ortega, Apartado 1208, Oudad. N,;, 4, Sancti Spiritus. 

Julio Seris, Aguiar 126, La Habana. 

H~i::~: . de Cascroverde, Habana 6-t, La 
I s:luciones ( vá.Íi~. correspoodie?tts a t. 

s ezta págirul, ttCtbidas hasta el ,ueves 11 

Carlos rJosé Torres, Venezuela: Lamen• _, _JeluJu,.,ruMo .. ¡"'.',:.:.,, ~ ~·'on' F,---~l, Al 
tamos mucho que no haY.a enviado los cu•• ."1--. Clll....... u........,. ., 

Soluciones válidas recibidas hasta el jue­

ves 18 de Junio correspondientes a la sép­

tima página : 
C . T. Alvarez, Fábrica de. Hielo, Ma-

ceo sin., Güines. 

(Continúa en la pág. 98 ) 

OPTICA 

"EL ALMENDARF.s" 
Representantes en Cuba 

de los famoso, Equipo, ZEISS. 

OBISPO 54. O'REILLY 39 

HABANA 

E■ la ca1a donde hemo, conRfuido el 

lo. premio: la cimara IKONTA. 

1 
Efectos de Sport Wilson 

Silva Sánchez 
y Araoz 

O'REILLY 87 .• HABANA 
E1 de don.de procede -el 40. premio: 

el racket Challen1e Cup. 

<,iu~:~o p . Faura, Dtlicias 64, Víbora • . 

·i L.llian B·~denave, Cortina 15, Víbora. 

Adrián <{ Marañon, Apartado 2437, ciu. 

dad. 
Salvador S. Minguillon, Compostela 49, 

La M1!~:i:-·Sancho, Pluma 34, Marianao. 
Octavio S. Martínez, Reina 63, La. Ha-

b~r:i.ncisc<~ Lame · Remon, Cascorro, Ca­

maJ!rG-~Wl, Fusneda 63, Regla__. 

Sol~cion,~' válidas recib'.das hasta el Jue-

ves 18 de . Junio correspondientes a la pri­

mera págir\a: 
Miguel Bretos García, Gral. Bctancourt 

127, Mata,.nzas .• 
Celia c¡rman de V., Calle Jaime 6, 

Camagüey-
C. T. de Alvarez, Fábrica de Hido, 

Maceo s/n:·• Güines. 
Emma , García T ello, .Hospital Gmua1, 

Camagüe{• 

Solucio1::ies válidas nc::bidas hasta el Jue­

ves 18 d:e Junio corrupondimtes a la se­

gunda p;¡1.!1na: 
Celia 'Liermán de V., Calle Jaime, 8, 

CamagüW'· 
C. T Alvarez, Fábrica de Hielo, Ma-

"° '·"•} Güine,. 

Lillian Bordenave, Cortina 15, Víb«a. 

José Ortega, Apartado 1208, Ciudad. 

Miguel D. Pereta~· Empedrado 30, la 

Habana. 

Soluciones válidas recibidas hasta el Jue• 

ves 2 de Julio, con-espondientes a la pri, 

mera página: 
Conchita Biosca, Animas 186, La H a• 

bana, 
· Bertha Lavemia, Donato Mirmol 48, Ba. 
. yamo. 

. Angel.a Suárez Fernández, Reptiblica 1 O, 
C1tgo de Avila. . 

Martín Benítez y Benicez, Yara, Oriente. 

Enrique Uguet, Aguiler• 3, Bayamo. 

Pastori"4 de los Sant0$, Colón H , Santo 

Domingo. 
Jorge de Ca.strowrde, H abana 64 La Ha-

bana. ' 

Luisa Alvanz Heru; San Juan 24, CaJi. 
mett. 

Erriestina. Martina: Pérez, Merchand 37 

A, Manzanillo. 
Eva Sánchez Montoya, Malecón 77, ha­

. jos, La Habana. 

Soluciones válidas recibidas hasta el Jue­

ves 2 de Julio cory--..pondientes :i la se­
gunda página: 

Conchita Biosca, Animas· 186. La Ha• 

bana. 

V. P. PEREDA 

CA MISERIA 

SOMBRERE.UA 

NOVEDADES 

ESPECIALIDAD EN EL 

CORTE 

SAN RAFAEL Y CONSULADO 

HABANA 

Es la casa donde hemos ol,. 

tenidr los premios 111 Colec­

,ción de 3 Camisas, y 16• Co, 
lección de 3 Corbatas. 

CARTELES i 



La • - --· . - .. 1 

Res1denc1a 1 Ideal 
El comprador de un terreno no calcu!1a el valor 
intrinseco de la piedra y tierra qu~ contiene. 

Paga : 
· por la Localidad, Situación, Vecindad Y~ por su Porvenir 

Para que la inversión en una parcela residencial, sea segura \ en todo tiempo, se requiere: 

, Facilidad de Comunicaciones, Ventajas Climatológfcas, Accesibilidad 

✓A LOS~ 

Centros de Negocios .--.. Campos de Deportes 

Comercios y Tiendas Clubs Y C ntros Sociales 

Teatros y Cines Grandesualnearios 

Campoamor 
Encanto 
Fausto 
P r a d o 
R i a I t 

Calle 23, Linea y 
Calzada 

En el centro de todo 
Accesible a todo 

Fresco - Frente al Océano 

Sobre una pintoresca colina 

Carreras de Caballos, 

~Casino 

-._,f'laya de . Maria nao, 
Jai~, Santa Fe 

Yacht} 
~ Miramar Clubs 

~ountry 

Bil~re 

5~ Avenida 
Calzada de Columbia -. 

Estas ventajas, a los precios actuales, no e rtpetirán jamás 

Paseo de Martí, (Prado), 9 Compre ahora TOTe del Reloj. 5a. Avenida 

CARTELES 6 

♦ 

. 1 



"CASA KUZMA" 
Ex-modista de las 
principales casas 
de París y Viena 

Creaciones en Sombreros Finos 

SAN RAFAEL ESQUINA A ~N 

NICOLAS ( AJ,o,) 

TELEFONO M-,,,4, 

-s.~•· u }úbona~C:»:; ~:~to .. """ G,áfi<u ~ 
la S. A.---Ofic:inu y redacci6n: Almenduts y Bruzón,:-Telif~ 

001 
ón: U-1651 ; Redacción: U -5621 ; Administración: U-2732 ; Anun-

ci01 21.-Repraentantf: en Amfflca y Europa: Jo.hua B. Powen Inc., 

con nu: en New · Y~ (250· Park. A,ve.) , en Londres (l◄ Coclcspur 
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"El Cepillo Rojo" 
es un indido que nada 

tiene de bueno 

TAS encías sangran a menu~o. Y 

L lo peor es que sangran sin oca­

sionar dolo r. Mas valdría que al 

sangrar se sintiera un dolo r ag udo, 

porque ento nces inmediatamente 

nos preocuparfamos de lo que sig­

nifica. el síntoma d el " cepillo rojo " 

(encias que ' sangran), precusor de 
_ males aú n mis graves, como la gin­

givitis, la enfermedad de Viocent ·~ 

y hasta la piorrea, y trataríamos de 

ponerle remedio. 

En los tiempos· ·primitivos, ~~ .. 
tro~ antepasados comían :,Jiínei,'t§s.r ··_.,, ..; 
cruqos y duros que les obligaban a 

·e;eicitar los dientes y las encías . 

Pero co n los alimentos blando s y 

cocinados d e hoy en día, que apenas 

masticamos, hemoS suprimido por 

completo Ja fricción y el ej<!ltj,cio 

indispensables para mante_ner .6.nneis 
Y-sanas las encías. La ·circulació n se 

empobrece, los tejidos seaJlojan yapa• 
rece lo inevitable: " e~ cepiJlo rojo". 

Estimúlense las encías con 
lpana y masaje 

Al limpiarse lo s dientes, dése masaje 

con Ipana. Los dentistas recomien­

dan el masaje pai;a dar vida a los 

tejidos débiles -y para ácrivar la cir­

culación de la sangre fresca y nucefa 

en los tejidos. Y aconsejan que se 

haga el masaje con !pana, parque 

I pana contiene Ziratol, preparación 

excelente por su eficacia para toni . 

ficar y vigorizar las encias débiles. 

!pana, además, blanquea los dien­

tes. Tiene un sabor delicioso y refres­

cante yda a la boc.a una sensación ins­

tantánea de agrado y de limpieu. 

Palla Dentifriuz 

IPANA, 
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La Invasión del 1'. l\dismo 
méntos, pla~as, }mnasios, esctJe­

las, . y en otrf s ce
1
ntros s~ci_ales, la 

antigua costfmb e helemca de 

asociarse y yivir como nuestros 

primitivos pr~gen- tores en el Jar­

dín del EdéJ. 

la más alta civilización 

actual, y en los países 

más cultos del mundo, arrojando 

a un lado caducos convenciona­

lismos, reviven hoy en campa-

1 

1 

rlombres y nltujer s, pertenecien-

tes a todas la$ esfi ras sociales, ar­

tistas, sabios, \ prof sionales, reli­

giosos de distintos credos, inclu­

yendo distinguidísi os miembros 

de la Iglesia Católi a, Apostólica 

Romana, y niños de todas las 

edades, se congreg n, conviven 

y hacen vida . cial honestamen-

te, con el má: 

mutuo, sin la 
bra de ves 
Absolutame 

oluto respeto 

ligerasom­
.ta, o sea 

esnudos. 

iCómo y en qué forma? Carteles se 
lujo de detalles, sin ofender el pudor del más recal 

PBOXIMAMENTE 

rADTltl 11'.l 8 



l(A [N· Nl.I~T~O ~RÓXlílO NÚíltlO 
"EL SINIESTRO MISTERIC DE l.& 

CATACUMBA". 

Para los lectores que gustai de lo} relatos verdade­

ram_ente patéticos, ha esc~ito M¡rtín J. ,: P?RTE, el vigo­

roso narrador norteamericano, &ta his~oria que no es un 

producto más o menos inve,rosínil arr¡ncado a su f anta­

sía, sino, apena~, la versión real~ exactÍª de acontecimien­

tos históricos. No se trata de 41 cuenÁº· Se trata de una 

realidad. V ea como un crimen ~rrible I que se consideraba 

perfecto, dió, como ocurre sien pre, a la justicia, tma se­

g11rá ·pista para esclarecer la vedad. 

"AMOR A PRIMERA VISí:'A". 
1 

¿Es necesario que nosoros pre entemos a nuestro 

público a un escritor que, co,r.; Step n MORERA USE 

A VERY, tiene bien ganada nputaci '' n de ingenioso, de 

humorista y de exquisito crrador de bellas sutilezas? 

Este cuento que insertará CA ES en su número 

próximo, es una filigrana humor . smo, de sentimenta­

lidad y de intriga amaros, t ;,.J es un discípulo de 
,u au o ,~ 

aquel inmortal maestro qu., llamó ;~p,!ark Twain. 

' 1! 
:ar 

Antone TCHEKHO , tnielectual de la moder-
, un in 15 •• 

na hornada, que en varios í, -sulta ya familiar para 
.amas re. n 

los catadores de lo beilo ha t •r:do enG11ille,rmo CID 
' :ncon ra ; · 

'º -· 

· un traductor fiel e impecable, que supo seleccionar en es­

le Cf!ento uno dé /os más vigorosos y notables de su prn­

d11cción v.asta. V ea el caso de una autoridad que llega a 

un medio rústico y se siente cautivo entre las redes de la 

locuacidad callejera. ·un sarcasmo cruel corre_ por estas 

páginas originali.simas en su forma y en su f ondo. 

"LOS DE LA OTRA ORILLA". 

De cuantas .sagaces, ligeras, originales o profundas 

versiones de la actualidad europea, nos ha remitido últi­

mamente el ingenio alerta de nuestro corresponsal en Pa­

rís Alejo CARPENTIER, pocas del mérito y del valor­

como documento human~de esta. que .ahora anuncia­

mos y que aborda un tema, de suyo complejo y morbo­

so,- con una singular maestría. "Los de la otra orilla'' 

son los ejemplares humanos qi¡e traicionan su sexo y que 

desfilan en esta cronica ·de Carpentier con indeleble clari­

dad y relieve. 

POR ULTIMO 

y de acuerdo con s~ norma, el próximo número de CAR-- j 
TELES trae las fi~s de Mariblanca SABAS A LOMA, 'l 
GALVEZ OT".ERO; "El Curioso Parlanchín", José CO- .

1 

MALLONGA, f ess LOSADA, . Mary M. SPAUL- ~,; 

DING y Luis SAENZ, así como una información gráfi-

ca_ nacional y extranjera que apresa la actualidad en to~ 

dos sus aspe_ctos, desde los sucesos hasta :tos eventos de­

portivos. 

JOYRRTA · ">E 
~ 

CALIDAD y BUEN GUSTO 
.... 

eleme 

la honE 
"LA CA.d ron u, CONFIANZA~' 

Svce. 
INC, 
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CARTEL 

Theodore Roosevelt, J 
Veterano de la Gran Guerra, hijo del famoso Presiden1 
Unidos de América, miembro de una antigua familia 
fundadores de Nueva Amsterdam (hoy New York), act 
nador de la isla de Puerto Rico, que ha caricaturado 

notable artista borinqueño FILARDI. 
10 
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r:L MAL Y SUS ORÍGENES 

E
L d~amádco epílogo qu~ _tuvo la lariª _Y f~roz discordia man· 

tenida por razones pohucas y &or zs~1rac10nes de mando re­
gional por dos senadores de la :~epúbl,~a, el Comandante(, R~­
gerio Zayas Bazán, que fué mu!rto l tiros e~ el Reparto M1-

ramar" , y el doctor Modesto Maidique, {u m,1tador, bien ~ e~ece que, se 
enfoque el asunto con imparcial serenid;1¿ y con recto cnter10, no solo 
para lamentar el desenlace, que nos r~cro{ada en n~estra ci~ilidad 
colectiva, y para lanzar plañideras inv;,cac Jnes a la concordta Y a 
la inteligencia entre hermanos", sino, .rJás ~ten que para eso, pa_ra es­
cudriñar en los orígenes y descubrir ~ mo, en. efecto, la tragedia ~ue 
ha conmovido a nuestra sociedad confirma tristemente la verdad in ­

concusa de que entre nosotros los P.': líti~'s y el pueblo mantienen 
un divorcio absoluto; que la. volunta<l°d.e a¿él Y sm decisiones sobera­
nas no preocupan a los últimos, y quifparéi ~l domm10 y _usufru~to de 
las ¡x>siciones que dimanan del voto1 colenv,o, se pre~cmde virtual­
mente del elector, y los hombres públi\os cnf1an e~clus1~amente en la 
fuerza, en la arbitrariedad y en la prá(cticade las : 1olenc1as .. 

Si se examina la prolongada lucha¡ de ntagon.1smos, de dtscre~an­
cias de rivalidades y de injurias recí oc' prodigadas por los Jefes 
polÍticos de un splo partido, en Carr~~~/, se llega a la condu~ión 
de que los enemigos de hoy son los ali~- dos e ayer, Y ?• que convenien­
cias o intereses personalísimos, circu. tan,al~s Y mas o menos tra~­
sitorios son los que explican las actiti de.s •anables que, eón desprecto 
de la opinión, y a compás de los tie po: han adoptado los hombres 
que por su condición de líders más debí' dar una prueba_ eJemplar 
de elevación, de consistencia moral de ~ctttud de pnncip10s. 

~l dominio de una Asamblea, la conquista de un acta, la designa­
ción de un funcionario, son los grandes motivos y los fundamentos bá­
sicos en que nuestros hombres públicos apoyan sus resoluciones extre­
mas. Yi matan y se dejan matar, no por el mantenimiento de un ideal, 
ni por la defensa de una doctrina, ni porque interpreten y defiendan ' 
con abnegación los anhelos de sus conciudadanos, sino para hacer pre­
valecer su dominio y conquistar ventajas que prolongan entre nosotros 
la herencia fatídica del caciquismo. 

Si los dos protagonistas del hecho de sangre acaecido en el Reparto 
uMiramar' ' hubiesen orientado su empeño y desplazado su energía 
a la conquista del voto ciudadano y 1a : la obtención de la mayor suma 
de prosélitos entre los electores conscientes, de seguro que las armas de 
fµego no habrían tenido intervención en tales luchas, ordenadas y pa­
cíficas, dentro de las normas democrát icas. Pero el afán era otro. El 
afán era el de desplazarse unos a otros por . la violencia y por la fuerza. 
El fin era intimidati al contrario y apoderarse de las posiciones más es­
tratégicas por el matonismo y por la hombría,· argumentos elementales 
con que la política al uso di.rime las discrepancias utilitaristas. Vencer 
en una aspiración política no ha entrañado para nuestros caciques obte­
ner el favor popular y reconocer el vencido gentilmente la victoria 
ajena: Siempre la derrota, por no ser producto de la expresión cívica del 
pueblo, ha sido humillante. Y el umatonismo" ha hecho del triunfo 
una cuestión de honor. Honor que considera más admisible el crimen y 
el despojo, que el renunciamiento patriótico y el respeto a los fueros 
de la comunidad ansiosa de verdadera depuración. 

NU:' 2:s'~RO HOMENAJE A PUERTO RICO 

E
ARTELES consagra este 11 '.meriextraordinario a hon_r,ar ~ a 

n_.""enaltecer, en su cultura, en ,u P~re~ y en s~ su~racton CIU­
~i>'dadana, a un pals que, con , Puto Rico, esta ~nido a n~estra 

historia por vínculos geogr fico~e raza, ?e ongen_ Y de t~ea­
les comunes. Cuba y Puerto Rico ha, 1 aleido pareJOS •'."penos de libe­
ración, y confundieron sus luchas y ;us a1elos en los ~1as en que, para 
Marcí la epopeya mambisa-que me, :ció <nuestra mamg~a la sangre de 
los puertorriqueños con la de los cul- anos-"º. ~e frus~rarta en~eramente 
si al nacer la República por él soñ. ,da, mb,en _nac,a a la hberrad la 
isla hermana cantada por D e Die, -~ ,.,ardo eptco de Bonnquen. 

Los pro~resos alcanzados por · ,rto Rico en_ los últim_os treinta 
años parecen afianzar más la semej i de las dos islas, se~eJanza que, 
a pesar de las crisis económicas y aí de la ~atur~leza por ~~e ha pa­
sado, no ha decaído un solo momer or el dmamtsmo y esp1r1tu cons­
tructivo del puertorriqueño, hijo, CI nosotros, de una raza fuerte que 
supo estructurar un continente. 

El desarrollo cultural es intt .. · , continuado, los valores locales 
y antillanos en general se estudia1l neran y son guías ideológicos de 
la nueva y vigorosa generación: Be, !S, Baldorioty de Castro, De Die­
go, H ostes, Marcí, Saco, Luz Cal-- 0 

· 

11 

La juventud puertorriquena avanza triunfante por la senda del co­
nocimiento y el más amplio y eficiente progreso ; su labor intelt~al 
es paralela a su esfuerzo industrial, pudiéndose admirar numerosas e 
importantes industrias nacientes que, por una ordenada tenacidad y 
sólida preparación técnica, se sostienen y aumentan de día en día, para 
bienestar y buen renombre de su isla, que es también un orgullo para 
todo antillano. 

El Ej ecutivo del Gobierno insular, constituído por miembros pro­
minentes de la sociedad puertorriqueña, ha logrado, con una sabia di­
rección de los asuntos interiores del país, dotarlo de mabníficas escuelas 
rurales y urCanas, fuen tes esenciales de una enseñanza imprescindible 
para la obtención de un nivel cultural superior, y de una extensa y 
práctica red de vías de comunicación que facilitan el desenvolvimiento 
de la agricultura, el comercio y la industria; factores muy necesarios en 
un ambiente progresista como és te. 

Sirva este número extraordinario de CARTELES como testimo­
nio inquebrantable de fraternidad y admiración hacia Puerto Rico, esa 
isla vecina, hermanada con Cuba por lazos inolvidables e indisolubles 
en un mismo afán de ideales y aspiraciones. 

CARTELES 



q ESHAWAR, ciudad en 
el cenero del A sia, es 
la ciudad más perversa 
del mundo. Tal vez us 

tedes habrían pensado que seme­
jante títu lo correspondería a Pa·· 
rís, New York, Port Sai¿, Singa·· 
pare o Shanghai. Si es así, están 
equivocados. En el sur y centro del 
Asia, Peshawar es conoci2a como 
la Ciudad de Mil y Un Pecados. 
Además es ahora uno de los pun -
tos más peligrosos del mundo. 

La perversidad e importancia de 
Peshawar en estos momentos pue­
den ser rápidamente au torizadas. El 
Paso Xhyber que atraviesa las gran 
des barreras montañosas que cer-· 
can a la India, es la entrada más 
grande y peligrosa a las posesiones 
fabulosas de Inglaterra en el sur 
de Asia. Peshawar está situada en 
el mismo frente de la entrada In­
dia del Paso de Khyber. En las 
montañas adyacentes al paso vi·· 
ven grandes hordas de hombres sal 
·vajes amantes de la guerra , las cua­
les nunca han sido dominadas. La 
ciudad opulenta sobre la llanura 
es la mera predilecta para sus in·· 
cursiones. La ruta principal de ca·· 
ravanas del A sia central cruza por 
Peshawar, que es indiscutiblemente 

~:~ ~'.~~~;-$!~~~~< 
lJ n i11:er(a111bio de cort l."iÍas por encima 
de !tt tapia de 1111 i,1rdi11 en Afga11ist,fo, 
don, 'e el silbido Je l,1 bala eJ la canción 

fa vorita. · 

CA R.TELES 

_¿_ LA CIUDAD 
c7 . ~ÁS PfRVfR5~ 

Í ,,/J D~L r\UNDO 
/;01 Íawf 

]ó,,t'ues bail,,,•i11'cs 
de Ptsha1•ar co11 
ojos pintados dt' 
colirio y rosat t ri 

JU cabellua. 

T odo d'Viador britám'co que '>'Udt por ti 1a/,-aje ltrritorio, 1 
"ª tll n, gutrrtra copia de uta carta, que ofrece iw ruc 
de /r tJ mil ptsOJ al qiu de,-udYd al aviador iluo. Estd p, t 
cauci011 fui adoptada dtspuis dt la duapariciOn mis/trio '-

el centro de caravanas más grande 
del mundo, y en donde la mitad de 
las razas del Asia se reunen para 
negociar y divertirse. Además, la 
ciudad es la metrópolis y centro 
de expansión de los guerreros de 
las montañas. Estos llevan el nom­
bre genérico de Pathans, palabra 
:Siniestra para los ingleses en el 
l ndostán. 

Peshawar es el París de los Pa­
thans, y el primero de sus mil y 
un pecados. es el de la traición. Pa­
ra corroborar esto se cuenta esta 
historia. 

Los ingleses en el Paso de Khy­
ber y a lo largo de toda la frontera 
noreste de la India so!l perpetua­
mente víctimas de las aibus de la 
mcntaña. Para el indígena es un 
deporte alojarle una bala en la ca­
beza a cualquier centinela hacien·· 
do guardia en un fuerte , o a cual-­
quiera de los cristianos que pasen 
por esa s'.!cción. 

H ace unos cuantos ail.os; cuando 
los ingleses estaban construyendo 
sus carreteras militares y sus torres 
inalámbricas en el Paso de Khy­
ber. el calor era tan intenso, que era 
taren de conseguir indígenas para 
que realizaran la labor dura. En­
contraron algunos dispuestos a era-

12 

dt muchos trviadoru . a 

bajar, pero solamente por una : 
mana, al fin de la cual, cobrab~ e­
compraban municiones y se int( n, 
naban en las montañas, desde do r­
de comenzaban a cazar a t iro, a s ,­
ex· patrones. s 

Entre los que nos hacían fuef 
había uno que S'.! especializaba 1 ° 
tirarle solamente a los oficiales i1 n 
gleses. Siempre hacía blanco Sol 
dados ingleses salían en su husc; -
pero jamás podían encontrarl\•. U 
día un joven indígena se ofn ció 
ir en busca de ese hombre y matar 
lo. Una hora más ta rde se c:NÓ 1.-! 

sonido de un tiro y vimos un ct:erpc 
que rodaba de la montafia. E~a e, 
del cazador de oficiales britát icos. 
Cuando el joven se presentó en el 
campamento, el coronel lo mar:dó .t 

buscar para felicitarlo . 
-No hay por qué felicira rne­

dijo el joven indígena-no es .. '~ 
g una hazaña la que he hecho. 
conocía todas sus cosrumbres. 
gúrese que era mi padre. 

No existen en el mundo en 
peleadores más feroces ni veci 
más traicioneros que los Path 
de la frontera nordeste de la 
dia. E! aviador británico que vu 
sobre este pedazo salvaje de A· 
lleva cosido en el forro de su g 

rrera una carta ofreciendo un res­
cate por su vida. Esta carca está 
escrita en Pashto, el lenguaje de 
los Pathans. En caso de ater riza­
miento forzozo y captura, el pi loto 
produce esta carta que promete una 
regalía de diez mil rupias ( tres mil 
pesos) si el portador es devuelto 
ileso al destacamento británico. An­
tes de que los ingleses concibiaan 
la idea de esta carca, ~odo aviador 
que aterrizaba por nea ,id;.d en las 
montañas, era capturad0 por la tri­
bu y entre.sado a las ml!jeres que 
~e compbchn en torruarlos con 
el más crud refinamiento. Inva·• 
r iable"'Tlenre s,~ les muti!aU:i. tron­
chando el cuerpo en di~·,i1~mos pe. 
dazos. Kipling se refería a esta 
gente cuando escribió : 

El f,1111 010 tmitor LOWELL THOMAS, 
bit11 couocido de loJ lectorrí de 'CA RTE. 
LES por sus maravillosas 11arr¡¡cio11tr dt 
aYtnlu ras. Aquí aparru con la indumrn­
taria qut 1110 til su .-iajt a ' "n•fr dtl pt-

ligroso desitrto afga110. 

'rCl,ando herido quedes abando­
nado en las llanuras de Afganistan, 

y lleguen las mujeres para nrnti­
lar tu cuerpo, 

COl{e t11 rifle y has volar tus sesos 
y vete a tu Dios como 1m sol­

dado". 
Los Pachans qu~ están sostcnien 

do una g uerrilla con los ingleses 
ese-.: a1lo. viven en tierra llamada de 
nadie para todos los intrusos. No 
existen convenciones ni delicadezas 
y !os pocos viajantes que se aven­
turan más allá de los pu~stos bri-



támcos, pagan su osadía con el pe­
llejo. La región donde habitan las 
tribus más belicosas, se llama Te · 
rritorio Independiente, de_bido a que 
sus ocupantes no pagan tributo ni 
al Rey de los Afgaflos ni a!"Virrey 
de 1~ India. En nin~?ª pa,rte se 
puec.e hallar una ~~g1on mas ro­
mántica y fascinadora- sin le:yes,­
completamente oriental en carác­
ter y sin roce con la civilización ~ 
n ll ser la inquietant~ eficiencia en 
el manejo de las armas mortales del 
occidente. 

Los hombres en su mayoría son 
magníficos ejemplares de virilidad 
y visten combados turbantes, chale­
cos ·bordados en oro, pantalones de 
bombache anchos · y zapatos de 
~'loop de loop". Tienen una mira­
da que desa(ía e intimida. 

Los ancianos y hombres de me:. 
diana edad, tienen pelo larg0 y 
barba espesa. Viejos y jóvenes, sien 
ten igualmente una gran pasión por 
el pillaje. Con sus facciones afila­
das y ojos de halcó~ negro, pare­
cen lobos humanos hambrtentos­
y eso es precisamente lo qµc son.­
Pero son hermosos y saben brindar 
hospitalidad cuando quieren. 

Desde tiempo inmemorial los in­
gleses han tratado de persuadir a 
esta horda de salvajes y enseñarles· 
a usar los cuchillos para cosas máS· 
útiles que sacar las entrañas de sus 
vicinos y semejant¡s. Expedi~iones 
Pllhídvas se han internado en laS 
montañas sin otro resultado que 
una retirada forsoza con numero­
sas bal~s y sin poder encontrar a 
los salvajes. Los ingleses pierderl 
muchos hombres y gastan muchos 
millones de libras esterlinas pero 
el resultado es nulo. 

En una de mis incursiones por 
esta región de montañas áridas, 
temperaturas infernales, y donde 
la muerte nos acecha a cada mo­
mento, tres de nosotros fuimos los 
huéspedes de un tal Niam Shah, 
soldado de fortuna. No satisfecho 
con dos o tres pendencias de san­
gre locales, Niarn Shah 1.abía des­
cendido de las montañas para ofre­
cerse voluntario al ejército inglés. 
Había oído decir que ingleses y ale­
manes discutían en una soberbia 
pelea y no vaciló en marcharse a 
Mesol'<:)tamia y a Africa oriental, 
donde peleó ferozmente por varios 
años. 

Cuando nos invitó a su·hogar en 
las montañas, bajó para encontrar­
nos en Peshawar. 

Nos dirigió a través de la llanu­
ra hasta la falda de las lomas y al 
abandonar el automóvil militar y 
tomar nuestras cabalgaduras, trein-

Ptshawar, ti P11ri1 de fot P11th11n s, ts f11 tit rra ·Je los mil 'Y un ptcado1.-Un na­
t i'l'o qut auiin11 a su padre por mtro pfactr.- Los dtfiadorts ingftsts lfe'l'dn co• 
sid11 en la gutrrtra una carta-rtscatt o/ ru itndo tres mil puos por fa t nlrtga 
dtf a'Yittdor.-El s1tl'Yajism o de las mujues.- U nt1. 'l'ÍJÍtd d /4 ca1a dt " Niam 
Sha".-Un ni,io precoz que 4JtSina d su hu mano menor con tf beneplticito 
dt los mayoru.-Lo1 pu ados del Asia.-Las droga, mortales.-El "hashish", 
tf " Churrus" 'Y el "Chang".-Un epitofio extroño.-CudTldo un musulm,fo se 

'l'Utl'l'e "ghaz/'.-Las gutrritlas tn las montañas.-Una botalfa 11. randioso. 

'·;}_\,. 

·ta hombres, todos ~rmados con ri­
fles modernos brincaron sobre nos­
otros de detrás de las rocas. Esta­
ban enmascarados, según sus cos­
tumbres cuando se dedicaban al pi­
llaje y a la matanza. Cada hombre 
sostenía un puñal entre sus dientes. 
Estábamos desarmados, así que no 
pudimos hacer nada. Una docena 
de tiros. Y entonces, el jefe de la 
·emboscada ordenó el descubrimien-

. 
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'
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to de los rostros a lo que siguió 
una carcajada general. Era senci­
llamente una manera festiva de 
darnos la bienvenida. 

Las mujeres de allí estaban vela­
das hermétic.amente y nada de ellas 
pudimos ver. Pero si logramos co­
nocer a algllnos miembros muy in­
teresatms de la familia de Nlam 
Shah. Por ejetnplo: el precoz Ah­
med: El chicuelo era un héroe con­
lágrado. Poco antes de llegar nos­
otros, se había fa jado con su her­
mano menór Nadir. La pendencia 
tuvo u¡, ~pílogo abrupto al coger 
un cuchlllo Ahmed y abrirle el es­
tÓmágo a Nadir~ En lugar de cas­
tigo el pequeño asesino recibió la.1 
felicitaciones de los más connotados 
elementos del villorio que alabaron 
la hombría del chico y pronostica­
ron un futuro grandioso. 

Dur2nte nuestra permanencia en 
Peshawar, tuvimos oportunidad 

amplia de observar a todos los ti­
pos asiáticos que existen y t~o~ 
los pecados del Asia. En la calle 
de los Cuentistas uno se codea con 
gigantes salvajes Y fanfarrones, pa­
triarcas barbudos, mullahs de tur­
bantes verdes, sacerdotes mahome­
tanos con barbas y bigotes elegan­
tes que se envuelven en sus capas 
para no tocar con el cuerpo a los 
indúes d~ cara de cera, cuyos cue · 

A las mujeru no 
se les permite tn­
súiar fas rodillas 
ni fa punto de los 
dedo1. Son her­
miticas hasta pa-

ra hablar. 

llos se sent1nan muy dichosos de 
cortar en el nombre de Alah. En 
el gentio se encuentran comercian­
tes de las más r~motas regiones de 
China; comerciantes árabes de Me­
ca, Damasco y Jerusalén; judíos 
con rizos de tirabuzón; jóvenes bai­
larines con ojos pintados de colisio, 
coquetamente vestidos y con mo­
dales afeminados, caminando ma-­
no en mano con rosas en las orejaS; 
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feroces afganos encargados del co­
mercio de caravana entre la India 
y Samarkand, limosneros, ladrones, 
monstruos humanos con brazos es­
camosos y rostros inconcebibles, pa 
yasos, fakires, expendedores de dro 
gas, bandidos melenudos de la 
Montaña Negra; toda una rale.1 
de gente perversa, sin otro princi­
pio que el del pillaje y el asesina­
to. 

Peshawar, grande como es, tie­
ne un aire penetrante de instabili­
dad. Toda su belleza lleva el sello 
de brillante transición. Todo tiene 
el sabor de compra y venta y en­
tre las primeras cosas compradas 
y vendidas están placer, vicio y di­
versión. El París de los Pathans 
contiene todos los pecados del 
Pathans-falsedad, drogas, asesi­
nato y amor. 

Las drogas favorecidas son ha­
shish, un brevaje asesino del Asia 
central llamado bhang y chukkus, 
que es peor que el opio. Cuando es­
tábamos en el París de los pathan~ 
no necesitábamos buscar pruebas 
de la existencia de drogas. Oimos 
una horrible sinfonía de toses en 
un balcón. Parecía un con junto de 
tuberculosos galopantes. Las toses 
apagaban el sonido del martillo de 
un herrero. Nos dicen que los tose­
dores están fumando churros. Una 
de las drogas más viles y más se­
ducto!'as Cel Asia central cuyos efec 
tos sutiles y extrañas sensaciones 
mentales, subyugan al adicto hasta 
convertirlo en su esclavo .. El fu­
mador de churrus queda destroza­
do moral y materialmente. Tose y 
tose sin cesar. Sueña deliciosamen­
te con el paraíso, pero cuando pasa 
el efecto el espejismo se convierte 
en un infierno terrenal. 

Un cuento de Peshawar puede 
dar una buena idea de la droga. 
Reza así: Tres viajeros que llega­
ron a Peshawar de noche, se sen­
taron en una t~berna para turi-iar, 
beber y hablar. Uno qe los tres era 
bebedor de whisky y después de va·· 
ciar su botella di jo: uvamos a rom­
per las puertas de la ciudad". El 
segundo era un fumador de opio. 
Después de cocinar una píldora y 
rociar sus pulmones cor.. el humo, 
balbuceó: "no, vamos a dormir". 

El tercer viajante era un adicto 
al churrus, y después d,~ varias as·· 
piraciones de su pipa, se levantó 
diciendo: unada de eso, vamos a 
introducirnos por el agu )ero de la 
cerradura". 
Bhang e> la droga de la muerte He 

cho de churrus, leche azúcar y agua, 
el brebaje estimula la sed de sangr_e 

(Continúa en la pág. 85 ), 
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[a %«1~ta1ía de T mba¡o 
ID/2_ JO~t ÚJ/1ALLONGA 

(

U.ANDO este artículo sal­
ga a luz en CARTELES 
probablemente ya s e r á 
Ley la Secretaría de T ra­

ba¡o. 
Pienso que es~e nuevo departa­

mento burocrático viene en estos 
momentos .a gravar, aunque sea 
con cinco pesos más, el Presupues­
to Nacional, cuando es cosa cier­
ta que dentro de unos meses ten­
drá ese Presupuesto que reyisarse 
para quitarle cinco pesos menos. 

Entre nosotros ha sido costumbre 
siempre en el orden oficial crear el 
órgano antes que la función: es de­
cir, el órgano nunca ha surgido 
como consecuencia del funciona -:­
miento de algo ineludible, sino que 
se ha creado el órgano, se le han 
puesto una pila de palabras dicien­
do para lo que ha de servir; se 
han nombrado cuatro o seis em­
pleados para las oficinas ( que era 
lo que se deseaba,) y ya está el café. 
Así se han hinchado nu~stros pre­
supuestos desde hace 30 años. 

Tengo la experiencia de esto; la 
tengo desde que el general José Mi­
guel Gómez creó y me ofreció la 
Dirección de Agricultura, con esa 
pila de palabras que se dicen para 
expresar la necesidad de estas co­
sas, y ninguna función efectiva, ni 
medios, ni leyes, ni nada para ac­
tuar o dirigir. Esa Dirección no te­
nía nada que dirigir. 

Tres ve.ces me ofreció la Direc­
ción, y tres veces se la rechacé, 
hasta que para servirlo pedí como 
condición imprescindible que se 
aceptara mi Ley de Granjas Escue­
las, se creasen .los Centros de Re­
cría; el Laboratorio Químico Na­
cional de Agricultura, etc., etc., y 
todo eso y algo más se creó. Así 
fué cómo el órgano creado tuvo su 
razón Útil de ser. 

En la actual organización del 
Departamento de Trabajo (hablo 
de antes de estos reajustes), de la 
Secretaría de Agricultura, sus de­
pendencias consistían, o consisten, 
en una Sección de Jnmigración, 
Colonización y Trabajo, con 15,000 
pesos para personal de oficina y 
dos Delegados Extraordinarios en 
el extranjero. Un Negociado de 
Inmigración con $6,400;un Nego­
ciado de Colonización y Traba jo 
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con $4,700, y creo que una Oficina 
Internacional del Traba jo, con 
$5,000. Total, $31 ,000 (más o me­
nos), y 17 empleados. 

Como se ve, con excepción de 
esta Oficina Internacional que sólo 
reclama para su función intrínseca 
personal de oficina, pues las otras 
deberían de darle todo el material 
que esta reclamase para sus funcio­
nes informativas exteriores y reci­
bir el que del exterior le fuese en­
viado, ninguna de las otras puede 
ejercer otra función directa sobre lo 
que debe actuar, si no dispone de 
otro personal. 

¿ Quién tiene a su cargo la re­
cepción de inmigrantes? Es Ha­
cienda. Es decir, que esa función 
que primordialmente debe de estar 
a cargo de Agricultura para cum­
plir con el inmigrante con· más 
efectividad que hoy, el cual cuan­
do llega y sale de Tiscornia se tie­
ne que poner a vender corbatas 
porque ese extranjero no tiene guía 
ni apoyo para nada, está a cargo de 
Hacienda. 

De tal modo se crean estas de-· 
pendencias sin el menor concepto 
de lo que es la técnica administra­
tiva que, por ejemplo, esa Sección 
se denomina de Inmigración, Colo­
nización y Traba jo, y confunde la­
mentablemente, si no en la realidad, 
porque aquí no se ha colonizado 
un palmo de tierra, ¡x>r lo menos 
en el orden oficial, confunde, re­
pito, la función social del inmi­
grante asalariado, bracero, trabaja­
dor, que viene a nutrir las filas del 
proletariado nacional, con el colo­
no que viene a formar fila entre 
los futuros propietarios de la tie:'" 
rra, al que mediante una legislación 
y todas las mutuas garantías se le 
entrega lo necesario para que la 
cultive y haga suya al fin. 

Como no conozco el proyecto de 
la futura Secretaría de Agricultu­
ra, supongo que ese error, esa la­
mentable confusión de técnica ad­
ministrauva continuará, y no será 
un mal mientras nada sirva para 

.nada; pero el día que el orden de 
funciones de la Secretaría de Agri­
cultura se pusiese en buena marcha 
y a su vez esa Secretaría de T ra­
ba jo hiciese igual, no sé cómo se las 
iba a arreglar esta última Secreta-
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ría para fomentar la colonia, acen­
se jar los cultivos, apreciar la labor 
agrícola del colono, darle las pri­
mer.is semillas para las siembras, 
desenvolver la economía agrícola de 
cada lugar, etc., etc., y es tal el des­
oonocimiento de estas funcioJ1es, 
que mi ilustre y malogrado amigo 
el señor Loveira, en un proyecto 
que presentó a la Subcomisión de 
Traba jo, creaba una Dirección de 
Trabajo, un Negociado de Coloni­
zación Agrícola y un Negociado 
de ·Colonización Urbana, cosa esta 
última que no sé lo que es, puesto 
que la creación de barrios y casas: 
para los obreros en las ciudades, 
compete o debe corresponder poi 
igual a la Secretaría de Obras Pú­
blicas y a la Secretaría de Traba jo. 

Y o impugné ese Negociado de 
Colonización Agrícola, y aunque se 
aceptó mi tesis porque, como se di­
ce vulgarmente, no tiene vuelta de 
hoja, en el Proyecto que se le en­
tregó al general Molinet, ese error 
de técnica administrativa se man­
tuvo. 

Es una cosa que no me ha cabido 
en la cabeza, que la Dirección de 
Agricultura no haya resuelto ese 
dualismo, no ya para ahora que 
nada se puede hacer, ni se va a 
traer colonos ni cosa parecida, sino 
para que pase bajo la esfera que 
debe estar. 

La Secretaría de Traba jo tiene 
que ser eficiente y si no lo va a ser, 
más valdría contentarnos con la 
Dirección de Trabajo que de paso 
puede tener a sus órdenes todas 
las dependencias útiles que le sean 
necesarias sin necesidad de crear 
Secretarías, con su oficina, , Subse­
cretarios con la suya, Oficinas de 
Personal, de Bienes y Cuentas, 
Conserjerías, etc., etc., que de to­
dos modos habrán de gravar en al­
go muy sensible un presupllí~to 
nacional que está crujiendo. 

En el juicio crítico que presenté 
sobre el traba jo del señor Loveira 
yo decía: "Como se ve, no obstan­
te la sabiduría que todos tenemos 
que reconocer en el señor Loveira, 
en todo su proyecto se observa una 
gran tendencia administrativa ofici­
nesca o burocrática sin que se dis­
ponga .del personal de trabajo y 
servicio exterior de oficina, que de-

partamento tan importante recla­
ma, si en verdad quiere cumplir la 
función nacional que en todos los· 
países tienen el trabajo, la inmigra­
ción y el interés social". 

Y así era: en ese proyecto de Di­
rección se creaba una Dirección; 
una Sección de Inmi~ración y T ra­
ba jo; un Negociado de Inmigra­
ción; otro de Estadística; otro Ne­
gociado de Trabajo; una Sección 
de Colonización, un Negociado de 
Colonización Agrícola; otro de Co­
lonización Urbana y una Oficina 
Internacional de Trabajo. Todo con 
un Presupuesto de $74,560. 

Con tanta oficina y con tanta 
función, sólo se consignaban para 
el servicio exterior: 1 Inspector de 
Trabaj.o; 2 Oficiales de Trabajo 
del Hombre y 2 oficiales de Tra­
bajo de la Mujer. Todo lo demás 
era empleomanía de oficina. 

j Y cuidado que debe tener o de­
biera tener servicio exterior ese De­
partamento si conjuntamente con 
esas oficinas y otras que ha omiti­
do ese Proyecto tuviésemos legisla­
ción propia y adecuada, y respeto 
a esas leyes! 

Quiero decir que trato de esto no 
sólo por ser de mi competencia pro­
fesional estas cuestiones, sino por­
que cuando la célebre Comisión de 
Defensa Económica se creó, yo fuí 
miembro de la Subcomisión de 
Agricultura y de la de Trabajo, y 
por tanto me he documentado am­
pliamente en todas estas cuestiones. 

Pero además quiero s{ecir que 
aún antes de que estos organismos 
se creasen, yo recibí de una alta 
autoridad la comisión privada de 
estudiar la creación de una Secre­
taría de Traba jo. De esto hace ya 
cuatro o cinco años, y entonces pa­
recía más viable la creación de ese 
organismo, poi::que nuestra situa­
ción económica, aunque se vislum­
braba, no había llegado a las reali­
dades a que hoy ha llegado. 

Hice el Proyecto; lo entregué 
a quien debía , y no supe después 
cosa alguna referente a ese asunto. 

Y ahora surge el proyecto de 
crear una Secretaría de Traba jo. 

No lo conozco; pero creo que si 
se va a hacer con miserias, esto es, 
sin que pueda llenar su función de~ 

(Continúa en la pág. 75 ) 



Antonia HERRERO, la admirable primera actriz de la Com• 
pdiíid qut actúa con gran ixito, tn Id temporada dt Ytr'1l'IO dtl 
Ttatro "Principal dt la Comtdia", qut ha logrdo ct1pt11rst 

la admirnción de nuestro público. 
(Foto Masand). 

Enriqut COLLAZO, j0Yt11 ltnor 'Y popular i,1tbprttt dt 
gran númtro dt ca,uiontr criollas, las qut son trasmitida, 
por la Estación dt Radio C. M. X., dt la conocida Cd1a 

l..,a,,in. 

Nue-stro colabormíor el notable humorista sáíor Joaquín ARISTI­
GUET A, ha publicado su nutYO libro "A l'Hab'1tla me y07", 
noYtla festiYa que ertá conquistando rápiáamtr:,'t el fd'l'or del 
p_úblico. Aquí aparece según la -rtrsión a lápiz del dibujnte 

Ernesto LEC:UONA, gran pittr1ista y admirado 
compositor cubano que en tl último coucierto 
dt la Orquesta Sinfónica de La Hab,ma, cele­
brado el pasado domingo ro el Teat ro "Naci<1-
nal", estrenó lU " Poema del Mangla,", obte­
niendo un clamoroso ixito artistico, 'Y que u 
dupide el Yiemes 24 del públ.:co habanero, du­
de e-l euenario del Teatro "Pd'yret'', co,1 w1 

co11cierto al que prest,mi su cooperació11 la men­
cionada orquesta, 'Y que ha lido organizado por 
sus admiradorer 'Y amigo,. Ltcuoria marcha a 
Hollywood contratado por la "Metro-Goldwy11-

Moytr". 
(Foto Palomba). 

S.íncher Ftlipe-. 

La diltinguid" 'Y bellísima señorita Mtrades ZAYAS BA~ 
ZAN, conocida )' mu)' dplaudida Soprano que fr ecuente­
mente hace l11s delicias de im1úme101 radioescuchas desd~ 
la Estación de Radio C. M. X. , propiedad de la Cas" úmn 

Mat stro G'o11;.alo ROIG, uno dt nutstros más 
altoJ vdorts mus,"cales, qut inflrumt11tó 'Y di,igi& 
tll el Teatro "Nacio11al" , imptcabltmt11tt, el be­
llo "Potma del Manglar", dt' Ernesto Lecuona, 
'Y que .,,o/-,,u,i a bri11da1 una nrsión dtl mis­
mo diri!Aie11do los pro/tsorts de Id "Orq11tsta 
Sinfó11ita de La Ha/,a11a" el YÍtrnts próxim0 a 

las 5 de /11 larde, w el Te·atro "Pafret''. 
(Foto Encanlo). 

Luis BAY Y SEVILLA , notable arquitecto que 
pronunció und interes.mtt conferencia sobre "Lt 
YiYiendit de lit clase medi11 1 del obrtro", en el 

Miles/ro Pedro SA N JUAN, culto Director dt lit Or­
questd Filarmónica de L" Habtmd que en el recifllle 
festi-,,4/ de mú!ica nuestra celebrado en Parí, 'Y del qu., · 
habló en brillante crónica nuestro corresponSdl n /4 
Villa Lumiire, Alejo Carpentier, obtu-ro un ruidoso 
triunfo con su obrd "Sones de Castilla", que se ejecutó 
conjuntamente con lds obra, de Amadeo Rolddn 1 

Alejandro García Caturla. 
{Foto Úniinl{ Brown). Colegio de Arquiltctos. 
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Desde el descubrimiento hasta que el país alcanza personería internacional 
a virtud de la Carta Autonómica 'ae 1897. 

por lo.s Doctore_s JUAN AUGUSTO PEREA f SALVADOR PEREA-,, 

~I 
REDUCIR a cuatro pági­
nas los anales de cuatro si­
glos, con la norma de que 
queden consignados en su 

justa proporción los hechos salien­
tes de nuestra vida nacional, es la­
',or de miniaturista a la par que 
le historiador, que requiere junto 
tl arte de un Fouquet la ciencia 
fe un Icazbalceta. Realmente no so­
nos ni lo uno ni lo otro, y menos 
lesde luego lo primero que lo se­
;undo. Con todo, ensayaremos so­
',re el panoptma de nuestro pasa­
:io un vu~Ó rápido que a pesar de 
su cará,s:ter sinóptico basr~ quizá 
para 'e se persuadan los que aún 
cree q.ue Puerto Rico carece de 
hi oria, de que la tenemos tan di-

cil y complicada y próvida en en­
señanzas como la de la. generalidad 
de los pueblos. 

II. El 12 de enero de 1493 des­
cubrió Colón, durante su primer 
viaje, la tierra QO_!)iqueña, pero no 
fondeó en sus orillas hasta que en 
la siguiente expedic:ión echó anclas 
en la ensenada de Boquerón el ! 7 
de noviembre del mismo año. El 12 
de. agosto de 1508 llegó Juan Pon­
ce de León a iniciar la colonización, 
entró en pacto con Agüeíbana, el 
cacique supremo, y fundó la villa 
de Caparra al sur de la bahía de 
San Juan. Trajo su familia al país, 
organizó el gobierno, fomentó la 

· 11._j· 
~ - , . 

r W W 
Pla;za de _Sa11 José, con 
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agricultura y la minería y sostuvo 
litis con los tenientes de D. Diego 
Colón, quien reclamaba y obtuvo 
el derecho de nombrar los manda­
tarios de Puerto Rico. 

Depuestas por él las varas, des­
cubrió Porree de León la Florida en 

Fundó, pues, Manso en Puerto 
Rico la primera catedral de Améri­
ca y en 1519 recibió, junto con, el 
dominico Fray Pedro de Córdoba, 
el nombramiento de Inquisidor ~ Ge­
neral otorgado por el Cardenal 
Adriano. En cal capacidad, conoció 

# me rr t,'WL 
Artístico grabado en <obre, por Ogilby, dd San Juan de 1671. 

1513 y durante su ausencia llegó a 
Puerto Rico Don Alonso Manso, 
preconizado Prelado de la diócesis, 
quien fué el primer Obispo que 
pasó a Indias. 

de muy pocos juicios inguisitor ia ­
les, todos por cargos muy lev~s que 
acarrearon castigos muy benignos; 
según resulta de los extractos de los 
expedientes que han llegado hasta 

nosotros. Es sólo en la segunda in­
quisición, en tiempo de Felipe_ II, 
que aparece en nuestra logografía 
un caso· de condenación al liltimo 
suplicio. 

III. La capital de Puerto Rico 
fué cambiada a la isleta que hoy 
ocupa en 1521, tras un justificatlvo 
evacuado en 1519 en que el juez 
instructor Rodrigo d_e Figueroa ma­
nifestó que no había en todo e~ 
mm1do sitio más ideal para co11s­
trulr una ciudad. Sólo Porree d::! 
León, que en 1515 estaba de vuel­
ta en Caparra con el ca.rgo excl u­
sivamente militar de capitán de la 
plaza, se opuso tenazmente a Ia 
mudanza, por lo cual se le otorgó 
fuero privilegiado para permanecer 
en la primitiva capital, del ,:ual 
empero nunca usó porque el mismo 
año en que se verificó el trasiado 
moría en La Habana a consecuen­
cia de las heridas que había recibido 
en combate con los floridanos. 

Uno de los primeros edificios le­
vantados en la islet~: fué el con­
vento de Santo Tomás de Aqui­
no, . de la. Orden de Predicadores; 
en Caparra había existido una re­
sidencia franciscana, pero no h3y 
trazas de que fuera llevada a h 
nueva ciudad de Puerto Rico. 

Hubiera tardado la rras laci6n 
dos lustros más y no se habría 
hecho, porque al fin y al cabo 



ConYu1to de San Gtrmdn, una de 
lai reliquia, de la /abo, ai11iano2 en la 

colo,ii~o2ción de A mbica. 

Ponce de León tenía razón y de­
mostró visión. En efecto, desde 
1528 comienzan los merodeos J e 

corsarios fra nceses e ingleses en los 
mares del Nuevo Mundo, y las c.1-

pita les de las demás provincias de 
Indias, de fundación posterior, se 
internan la tierra adentro huyendo 

de los piratas. 

raliza en la colonia el empeño de 
emigrar al deslumbrante Perú ; h s 
minas se habían casi agotado y no 

existían ya los veneros que poco 
antes brindaran onzas de oro a Ma­
gallanes para dar la vuelta al mun­

do. El gobernador Francisco Ma­
nuel de Olando prohibe, sin em­

bargo, bajo gravísimas sanciones, 
la salida del país: es el pensamien­

to raigal del sistema colonizador 
de Espaíi.a traducido en acción. La 
Madre Patria ejerció la misión his­

tórica efe fundar verdaderas nacio­
nalidades aún en las tierras de es­

casa extensión, y a pesar de que cal 

designio representara sacri ficios y 
contratiempos para los moradores y 

hasta para el veloz engrandecimien­
to de la metrópoli. (Los orígenes 

puerto-riqueños que substancial­
mente se centralizan en las biogra­
fías de Ponce de León y del Obis-

~ --
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VI. Las guerras europeas de Car­
los V y su hijo tuvieron repercu- • 
sión armada en esta antilla durante 
todo el curso del siglo XVI. La 

ciudad de San Germán se radicó 
sucesivamente en tres diversos si­
tios, pasando de la · boca del Río 

Añasco a la bahía de Guayanilla y 
de allí, en 1570, a su ubicación ac­
tual lejos del litoral , en la cuchilla 
de Santa Marta, previo expediente 

que diligenció el procuradoD Simón 
Bolívar, el viejo, fundador de la 

familia del Libertador en América. 
San Juan, por el contrario, per­

maneció inamovible y se proveyó a 
su defensa en el punto de riesgo en 

que fué erigida. Grande ingerencia 
tuvo en estos planes el caballeroso 

e hidalgo cuanto estricto y consu­
mado General de la flota Pedro 

Menéndez de Avilés, pacificador 
de la Florida, que visitó el puerto 

~ ~ :_: ~ 
. ·• <~~--.. ~-- -~: -..,. _,,,_-~ 
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Fuerte de San Jerónimo, mudo ftl• 
tigo de luchai pretiritaJ. 

(Foto Co2,bia). 

bado estrecha amistad con el nieto 
de Ponce de León, hijo de Garci 
T roche y poblador de Trinidad, 

Juan T roche Ponce de León, que 
fué el primer hijo del país que ja­

más asumiera la gobernación de la 

colonia. 

IV. Hubo en Puerco Rico libro, 

y bibliotecas desde antes de llegar 
a la mayoría de las naciones ameri­

canas sus respectivos colonizadores, 
y esto, no sólo en la capital sino 

en San Germán, durante cuyo saco 
en el citado año de 1528, perdió 
el Licenciado Antonio de la Gama, 
justicia mayor de Puerto Rico y es­

poso de Isabel Ponce, hija del Con­
quistador, su valiosa colección di! 

libros. Aquella biblioteca reducida 
a pavesas en los albores de nue.stra 
civilización y llorada amargamente 

pqr su célebre propietario es el 
símbolo todavía actual de la des­
trucción por los extranjeros de la 
cultura puerto-riqueña. 

La gttrila del diablo, en el fuerte de Sa,1 Crfrtóbal. 
(Foto Carbia) . 

VII. En noviembre de 1595 vie­

ne al fin un ataque formal contra 

la plaza, capitaneado por el corsa­
rio Francisco Draque en unión del 

negrero John Hawkins, destinados 
ambos a morir durante el curso de 

esca expedición. Las fu entes de este 
suceso son seis, cinco en ignlés y 
una en castell3no, notándose entre 
aquellas y ésta la diferencia de fe ­
chas correspondiente a la circuns­
tancia de que no se observaba toda­

vía en Inglaterra la reforma gre­
goriana del calendario. 

V. Dos años más tarde se gene-

po Alonso Manso, los hemos estu­
diado especialmente en nuestras 
''Historia del Adelantado" e "His­

toria Eclesiástica P r i m i t i v a de 
Puerto Rico," que vieron la luz 
recientemente) . 

ConYento, templo, unn'erúdad, fo, talt~a. El antiguo conYtnto de S,zn Ge,mdn. 

{Foto Ca,bia). 

en diversas ocasiones. Un su cape­
llán legó a la posteridad amena e 

instructiva relación de su estadía 
en Puerto Rico y el propio Almi­

rante parece que cobró acendrado 
cariño a la provincia, habiendo tra-

Cuatro días duraron· las opera­

ciones, desde el miércoles 22 de no­
viembre hasta el sábado 25 inclu­

sive. Fué un recio combate anfibio 
en que se malogró el intento de la 
flota de Isabel y en que Drake 
en persona trató de forzar el canal 

El. gallardo corredor de Santa Ana, mitad eipañol, mitad indiano, pero lleno d~ un.z 
Ytlusta g,aciii o2nu1t,al. 
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de- la bahía, mientras dirigía las 
fuerzas de tierra Sir Thomas Bas­
kerville, a quien la relación espa­
ñola denorriina Don Tomás Báz­
quez Arfit. Derrotada la escuadra 
invasora, entre cuyos barcos figu­
raban algunas unidades que habían 
combatido contra la Armada In­
vencible, singló al oeste y orzando 
la Punta de San Francisco detúvose 
a hacer aguada en la rada de Bo­
querón. 

VIII. Tres años después aparejó 
Cumberland otra flota para repa­
rar el desastre de Drake y posesio­
narse de Puerro Rico. Con mayor 
.fortuna y esqui~ando los cañones 
del Morro, · · :ucó por el este 

Edificio-Ayuntamiu1to de la ciu• 
dad de Si:in Juan , antiguo Cabildo 
que pruidió durante mucho1 año1 
d e la colonia los paseos domini , 
calu en la rieia Plaia de Armas, 

donde está 1ituado. 
(Foto Ca,bia). 

¿/ Palacio de Santa Catalir..1 'fisto 
·desde la bahía. A su lado, a la 
í'.z_quierda, la erocatlora purria de 

Visla parcial del ca1Jil/o del 
Mo,ro. 

(Foto Carbia). 

de la capital y logró capturarla. 
Cuarenta días permanecieron· los 
ingleses en la isla, al cabo de los 
cuales hubieron de abandonarla, 
inermes para yenetrar en el interior 
y asediados por epidémica disen­
tería. 

Se conserva el testimonio del ca­
pellán d, Cumberland que contie­
ne interesantes descripciones del 
San Juan coetáneo. La urbe, dice, 
es mayor que Portsmouth, la cate­
dral mejor que las de Inglaterra y 
la biblioteca del convento de San­
to Tomás una maravilla en textos 
y pastas. Al entrar al claustro ha­
llaron un fraile que en latín muy 
interrumpido les explicó que ellos 

eran Dominicorum ~rdinis -predica­
torum mendicantium. 

IX. A Manso sucedió en la sede 
portorricense D. Rodrigo de Basti­
das, sevillano y no dominicano, que 
celebró el primer sínodo diocesano 
de Puerto Rico, cuyas actas se han 
perdido. Después desfilaron por es­
te obispado varones destacados, los 
Diego de Salamanca, Nicolás Ra­
mos, Antonio Calderón, Martln 
Vázquez de Arce y Pedro Solier, 
hasta que en 1623 tomó el cayado el 
egregio poeta de la Grandeza Me­
xicana y el Siglo de Oro, Don Ber­
nardo de Valbuena, natural de 
Valdepeñas en la Mancha y ab,d 
de Jamaica. Algo hemos escrito de 

él en nuestro ensayo "Horacio en 
Puerto Rico (Historia de las remi­
niscencias horacianas en la lírica. 
puerto-riqueña)". Por la gloria de 
su labor literaria es sin duda el 
nombre, de mayor relieve y fama en ! 
nuestro episcopologio. 

X. A los dos años · de su arribo, 
se presentó frente a San Juan la 
escuadra de Bodoyn Henry, que 
era una de las tres divisiones en 
que se seccionó la armada holande­
sa destinada: contra el Brasil, luego 
de retirarse de la bahía de la T rai- , 
ción. Henry atacó la plaza y logró 
establecer su cuartel general en el 
convento dominico, saqueó la cate­

(C ontinría en la pág. 68 ) 

Fachada principal del Palacio de 
Santa Catalina, llamado tambitll 
fortaleza, antigua 1t11idencia d~ los 
Capitanu Generales espmioles y 
que ho )' lo es del gobernador t11-

,..;ado por los Estados Umdo1 de 
Norte América. 
(Foto Carbia). 

San Juan, por donde prolowlar y 
ceremonio1amenle dt'sembarcaba11 los 
antiguos Gobernadores u pa,iolr.1. 



jdmOJfl brigddd dt Colón, .,I ttrmi,1ar 
gutrra dt 1895, tn ti palm.,, dt la 
a dt Salomi Abrtu, urca dt Araujo• 

~ito. En p,imtra Ji/., u rtco110<t a los 
frts TR/ANA, GONZALEZ, RO· 

, ZAMORA, GUERRA , AGUILA 
,ontl jt/t) , JNTERIAN, AL9MA, 
ERA, RODILLA , VALLIN y 

ALEZ. Dttrá1, GUILLEN, MO• 
, LIMA, GONZALEZ, GAR­
RIETO, "CHIQUITO" y DU• 

QUESNE. 
(Foto lntt,ia,,J. 

ípico iaco dr alpaca, todo modtst.'a y 

· artct aquí DON TOMAS, t f p,im~, 
t la RepúbliCd de Cuba, el aio 1902, 
/bore1 de nut1tra yiJa nacional. 

•• 
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Un curioso retrato del gra11 p.uriáv 
cubano MIG UEL FIG U EROA (/,,: . 
cho tri lta/i., ti 1871 , y qut atemos 
i11Uito hasta ahor,:; ). El 12 dt i:slt 
mtl Jut honrada su mtmoria cm, 
11,1 acto soltmnt j1111to a su tumba. eu 

la Necrópol:s dt Coló 11 . 
(Foto G. Roui). 

Un grupo htcho t11 Cárde11a1. al Ji11al de la 
gutrra de Bttirt. De pie, ARGUELLES, JE 
REZ VARON A y CALDWELL " El lng/,. 
sito". St ,11ado, t i Jt rior ALFONSO con su 

hijo, hoy policia dtl Pttlacio P,t1idet1cidl. 
(Foto Devilknows). 

Cinco i/11stre1 ch:cos dt la Prtnstt u. 
retratttrori hace má1 de JO año1: /01 
doctort1 MONTORO . GRANDE 
ROSSI, A . M. MORALES, /-. V A­
RELA ZEQU EIRA y M. MAR-

QUEZ STERLING (h ;¡o¡. 
(Foto CorttJÍa de J. V. Ztq:uira). 
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reda muy asustada y llena de agi­
tación. Y eso es todo, señor; salvo 
que yo por iniciativa propia me pu­
se a registrar bien la casa y no en­
contré a nadie. Es todo cuanto ten:. 
go que decir. 

Carroll asintió levemente con lJ 
cabeza. 

'~º~11-AJ c1.TINII · p -~ 

OcTAVUJ R.o'f CoHE.N 
-Gracias, Rafferty. Has hecho 

muy bien. Sigue montando guardia 
con Weaver y Shorter y cumple las 

Faber bajó para irse también y yo instrucciones del jefe Rollins. Pue­
le pregunté si estaba segura que des marcharte. SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

Unt1 noche, tn ti recibidor de su casa, aJt.sinan l1l acauda!-t1do Eduardo 
Hamilton , Pruidentt de la Liga de Reforma Ch,ica, que quiere pontr coto 
a l,n 't't nalidades del ·municipio y dtl dtpartdmenJo -de po/icítt, Apenas sale 
ptZra ti lugt1r del delictuoso huho el jefe de lo1 txpertoI, pitsintr:zse en la jtJa­
hlTd Euniu Du,,t1l, de quien era tutor t:l occiso, y que ,,¡,,¡d con btt en su Cdia, 
y se dulilrd autora dtJ homicidio. Con objeto de exonerc1rlt1, pues no cree en rn 
culpabi/idrtd, ti comisionado de policía, Clemenu Hall , ,zmigo dt: [,: jc,,-en, 
requine lor ·se,,,icios del dctecÚ'rt p,i,,ado DaYid Cmroil, y pone en sus mi:­
nos la inYutigación dtl ,,no. A punto de comtn'{atft1, llega a la jefatura un 
t1ncit1no, t1I pmecn medio loco, quien, entregandO'. a Hall un · rt 'l'Ói'l't r se CO'I· 

fiesa /dmbitn autor dt la muctt dt Hamilton. D tsconu-rtcttlos Carroll '1 ti 
comisionttdo, lo inttrrogan t incomunican dtsputs, y cuamf o u düponídtl a 
marchar p11ra la casa dtl crimtn, st fts prtsenta ti jO'l'tn artistd Harrtlso-n, 
no'l'io ·Je Euniu, '1 st dtcldra igualmtnlt mtlldiÍor dt Hamilton. E1to dtjd 
aún m,h ptrpltjo1 d los poficid1, ptro t i duconátrto ·1ubt dt punto cudtldo 

-lltgd tl it/t dt los txptrtoJ, Rollins, con tl ladrón Httrligttn "EL Rojo", htrido 
en !un brttz,o, )' mttni/ittta que lo htt dttenido ,m casd dt Hdtnilton y qut tst. 
ts ti 'l'trdttdtro culpablt dt ltt mutrlt dtl millonario. Parten pdrd ltt Cdld Httll 
'1 Cllrroll '1 dt1puts dt txamindr ti ltatro dd Jdngritnto htcho, ,ti. qut"rt r intt• 
r,ogm " los 1irYitntts, ducubrm que ltt doncella dt Euniu, y ti crittdo de md• 
no1 dt Httmilton , httn d,fdJ!dTtádo miJttriosihntnlt. 

CAPTIULO VII 

CRROLL sacó con lm-
1tud del bolsillo una 
ipa y un saquito de ~a 
aco. Llenó la pipa y 

aplastó bien la picadura; luego, 
con una deliberación que crispaba, 
los nervios de Hall, la encendió y 
se puso a arrojar bocanadas de hu­
mo. 

-Explícanos, Rafferty--ordenó 
al policía. 

-Pues la cosa fué así, señor. 
Cuando el jefe Rollins llegó aquí, 
telefoneó a la jefatura, al sargen·· 
to O'Brien diciéndole que mandara 
tres hombres. En seguida me man­
daron a mí con Shorter y Weaver. 
Cuando llegamos, los dos hombrs 
que habían venido con Rollins es­
taban en la jaula, y el jefe nos di­
jo que montáramos guardia, dos 
fuera de la casa y dos adentro y 
que no dejáramos entrar más que a 
la policía. 

Le preguntamos quienes había 
en la casa y nos contestó que nadie 
más que la señora Fah!r, el ama 
ck llaves, y que ésta marcharía 
dentro de poco para la jefatura, 
aunque no nos dijo por qué. Aña­
dió que era la noche franca de la 
cocinera y cuando yo le pregunté 
por los otros sirvientes, sólo me 
contestó que la señora Faber le ha­
bía dicho que todos habían desapa­
recido. "Probablemente oyeron ~l 
tiroteo", fué la explicación que me 

dió, • "se asustaron y salieron hu-. 
yendo". Luego se marchó en la jau 
la con los otros y a mí me dejaron 
aquí. 

Al cabo de un rato. la señora 

en la casa no había nadie. Me miró Volvió al recibidor, con el comi­
con curiosidad y me dijo algo así sionado Hall pisándole los talones. 
como: "No sé qué pensar de toda Este se sumergió en l!n butacón. 
esta horrible cosa. Han matado al -Esta investigación casi me ho­
señor Hamilton y el criado y la rroriza-dijo con cierto nerviosis­
doncella han desaparecido". t'¿Des- mo.-Mientras más inVestigamos 
aparecidos?", le pregunto, "¿qué más nos apartamos de la solución. 
quiere usted decir con eso, seño- En cada sitio que miramos, en cada 
ra ?" Ella me miró como si yo le pregunta · que hacemos surge una 
fuera a hacer daño, y me dijo: nueva ramificación que descon­
"Quiero decir lo que digo y nada cierta .más. ¿ Qué opinas de esas 
más. Se han marchado. Era la no- desapariciones? 

. che franca de la cocinera, pero la · -Es difícil decirlo. Tal vez ten­
, doncella y el criado de manos de- gan algún significado, acaso nin­
. hieran estar en sus habitaciones y guno. 

no están. ¡Ay, Dios mío, no sé que -¡Condenado! Perdóname, Ca­
pensar de todo esto!" En seguida rroll, pero la cosa me ataca los ner 
se _marchó en ~n automóvil de al- vios. ¿No tomas en consideración 
qu1ler que habta llamado. '. la suposición de Rollins de que los 
. Puede que no sean esas sus pala- criados se asu.Staron al oír el tiro-

bras exactas, señor; pero fué poco teo y escaparon"? 
más o menos lo que me dijo. Pa- -No. Me parece que no. Sin 

embargo, todo es posible. 
Hall arrancó con los dientes la 

: perilla de un enorme tabaco. 
-Te repito, Carroll, que a veces 

me crispas los nervios. I-Iablas mu­
cho y no dices nada. ¿Por qué no 
quieres decirme lo que piensas? 

-Porque-explicó Carroll con 
sencillez-dos cabezas valen más 
que una. Me halagas teniendo tan 
buena opinión de t_lli habilidad co­
mo detective. Está muy bien, pero 
de esa premisa se sigue lógicamente 
que si yo te dijera lo que sospecho, 
tú perderías tu · individualidad de 
pensamiento, y eso es lo último que 
se puede desear. Pudiera ser que yo 
estuviera en la pista falsa y que tu 
mente te pusiera en camino de una 
ouena solución. Habla conmigo del 
asunto cuanto quieras, pero no me 
pidas que te diga' lo que pienso; 
eso te echaría a perder como co­
laborador mío. 

-Pero tú sospechas algo, ¿ver­
dad? Y a has formulado una idea 
rnbre quién ha sido el asesino, ¿no 
es así? 

-Para hablarté con franqueza, 
te diré que no. Comencé con una 
idea que, por largo tiempo se ne­
gaba a ser desplazada. Pero las cir­
cunstancias se han amonto~ado de 
tal suérte que ya es~oy convencido 
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de que mi primera idea era absur­
da. Ccmo ves, en este caso estamos 
tr2.Sajando a contrapelo: en lugar 

2e procurar cargar la culpa a uno 
de los tr~s sospechosos, estamos tra­

tando de quitársela a dos de ellos; 
tal vez a los tres y . 

- ¿Quiere eso decir que tú crees 

que Hartigan pueda haber cometi·· 
do el delito? 

-Pudiera, acaso . ciertamen-
te. El ladrón confiesa lo bastante 

para hacer de eso más que una po­
sibilidad, y me inclino a tomar e!l. 
serio a Hartigan por ser el único 

sospechoso que niega su culpa. Y 

ahora-se levantó y se desperezó­
ya pasan de las dos de la mañana. 

Volvamos a la jefatura a ver si 
se ha presentado el señor Denson 

y si tiene algo que decirnos. Si no, 
.,o vendría mal un ratito de sue­
no. Vamos. 

Al echar a andar habló Hall: 

- ¿Qué piensas hacer' luego? 
-Eso depende en absoluto de 

las circunstancias. Si nada me hace 

variar mi idea entre tanto, dormiré 
en la jefatura y mañana por la ma 

ñana haré un viajecito aquí con 

Badger. Solo y en secreto. Haré 
que Badger represente, en el lugar 

de los hechos, lo que ha contado. 
Luego lo volveré a su incomunica­
ción y traeré aquí a Eunice, Ha­

rrelson y uEl Rojo" para que re­
presenten a su vez lo que han de­

clarado cada uno por separado. 

Quieto que tú vengas conmigo. Y 
ahora-abrió la puerta del auto­

móvil y saltó al asiento del pasaje­
ro mientras Hall apretaba el botótt 

del arranque,-acelera. · 
El vía je de regreso a la estaciór 

de policía se hizo con la mayor fa!• 
ta de resoeto al reglamento de trár 
sito. Entraban por cualquier call, 

a más de 35 millas y al cabo fre­
naron en seco frente a los ilumina• 

dos portales del edificio de- la je­
fatura. El sargento O'Brien salió 

a su encuentro, tocándose la gorra, 
-El señor Denson lo aguarda, 

señor Comisionado. 
-;,Dónde? 
-En la sala de descanso. • 
-Está bi~n, sargento. ¿No hay 

nada nuevo? 
-Absolutamente nada. 
-¿El jefe Rollins no ha entre-

vistado a los detenidos? 
-No, señor; ya se ha retirado 

a dormir. 
-Está bien. Me basta. 
Hall se dirigió al salón de des­

canso, don..:e hora y media antes 
habían interrogado a Rollins y 

Hartigan. Carroll lo seguía de c~r­

ca. Al entrar el abogado se puso 

en pie y se adelantó a saludarlos; 

la duda se retrató un momento ·en 

sus facciones, pero en seguida · se 
disipó al reconocer a- Carro!!. Era 
un hombre de mediana estatura, 
envuelto en carn'!s, de mirada pe­

netrante y aspecto competente. Te­
nía el hábito de mirar fijamente a 

través de sus espejuelos de carey, 
lo que daba ~ sus ojos un pareci­

do con los del buho. Hablaba con 
palabras concisas y claras, no mal­

gastando ni una; y sin embargo, a 

pesar de su natural reserva, veíase 
a las claras que los sucesos de la 
noche le habían hecho un efecto 
profundo. · 

-Señor Hall-dijo tendiéndole 
la mano.-No puedo expresarle !o 

mucho que me alegro de que usted 
haya vudto. Y usted señor Carroll 

... -e hizo una pausa intertogati­
va. 

-Se h~ hecho cargo en lo abso­
luto de la investigación. · 

-Me alegro mucho. Sé que en­
tonces está en buenas manos. 

Los dos hombres se estrecharon 
la diestra y Hall se les quedó mi­

rando con curiosidad. 
-Ignoraba que ustedes se co­

nocieran, Denson. 
E>enson asintió con la cabeza. 
-Es que Carroll trabajaba pa­

ra el señor Hamilton en la limpie­
za cívica. Lo he visto en casa de 

Hamilton dos o tres veces. 
-Comprendo. Y .hora, Denson, 

¿qué ha habido? 
Denson miró primero al uno y 

después al otro. Notábase que es­

taba un poco temeroso, que quería 
pesar con mucho cuidado las pala-

bras. Carroll interpretó su silen­
cio. 

-Sé que está usted pensando 
en la señorita Duval, amigo Den­
son. Déjeme decirle que nosotros 

sabemos cuanto tiene ella que de­
clarar, excepto los detalles. Tam·· 

bién le haré saber cuanto conocemos 
acerca del caso--y le hizo un rela­
to completo de la confesión de la 

joven, del artista Harrelson, de 
·Badger, y de la captura de Harti·• 

gan por Rollins; de su visita a lJ 
casa de Hatl)ilton y de la misterio·· 
sa desaparición de la doncella y el 
criado. 

-Le digo todo esto-terminó­

porque queremos que nos preste su 
ayuda. Usted era el apoderado del 

occiso y es abogado de la señorita 
Duval, de quien aquél era tutor 

-Y también abogado defensor 
de Vicente Harrelson. 

-¡ Ah! Y o no sabía eso. ¡ 
-Sí, el mozo ha sido una espe-

cie de protegido mío, lo cuál fué 
en un tiempo manzana de discor­

dia entre Hamilton y yo. 
-A Hamilton el mozo le era 

sumamente antipático, ¿ verdad? 
. Las miradas de los dos hombres 

chocaron. 
-¿Hasta qué punto puedo atre­

verme a decir la verdad, Carroll? 

-Hasta este punto: he querido 
que usted sea la tercera persona 
que conozca completamente el ca­

so. No hay ni que decir GUe lo he 
hecho con un motivo y tácitamente, 

ese motivo es que necesitamos de su 

auxilio para i~ al fondo del asun­
to. Siendo abogado, sabe usted dos 

cosas: orimera. aue sería difícil oué 

un jurado condenara a ia señorita 

Duval como autora del crimen si 
ella dice la menor cosa en defensa 

propia, por poco atenuante que pue 
da ser la circunstancia en cuestión. 
Segunda, si la declaración de Ha­
rrelson es "cierra" se erara de un 

caso puro y simple de defensa pro­
¡:>ia. Por tanto, usted comprender.-í. 
que si cualquiera de ellos, o los dos, 

están diciendo _verdad, lo único que 
_tenemos que hacer es descubrir 

cual tiene la razón. Está claro que 
sólo una persona ma,tó a Hamil­

ton ; y, según la declaración de los 
dos jóvenes, uno u otro ha de que­

dar libre desde el primer momento. 
No olvide que estoy diciendo que 

si sus declaraciones son ciertas, y 

siempre con tal de que si fué la 
señorita Duval la que lo. mató, no 
haya sido un asesinato puro y sim­
ple. 

-¡Carro:l!-salró Hall con as-· 
pereza.-!Eso es horrib:t:'. Tú sa ­

bes que . 
-Y o no sé nada. Estoy ponien·· 

do las cartas al descubierto sobre 

la mesa para que el señor Oenson 
juegue o no, s.egún le convenga. 
Y le digo esto, Denson: he confia ­

do en usted hasta el extremo de q~1e 
nadie sino usted, Hall y yo sabemos 

nada de la participación de Bad­
ger en este caso. Es la carra r:lc 

triunfo que guardo a espaldas dd 
departamento de policía. Lo tengo 
incomunicado bajo la custodia de 

un individuo de mi particular con·· 
fianza y qu~ sé ha de cumplir im · 

plícitamente todas mis órdenes. Me 
molestaría mucho que el cuerpo de 

~olida, con lo cual quiero deci~ 
.Rollins, que es quien lo representa 

!n es:e caso, conociera l.! --historia 
de Badger o su confesión. He ju·· 

gado con todas las de la ley; ¿va 

usted a ayudarnos a Hall y a mí, 

sabiendo que queremos averiguar 
la verdad exacta, o va usted a con­

fiar en su talento nada más, para 
exonerar a sus clientés sin el auxi­

lio de nadie? 
-Déjeme pensar un minuto, Ca 

rroll.-El abogado se levantó y se 

acercó a la ventana. Durante unos 
cinco minutos permaneció allí in­

móvil. Luego giró sobre sus talones 

y volvió junto a la mesa. Tendió 
la mano y estrechó la de Carroll.­

Si usted y Hall no son sinceros, 

· Carroll, entonces nadie lo es. En 

algunos casos, el hombre tiene que 
arriesgarse. En este voy a arriesgar­

me con us~d.es, Les prometo no 
ocultarles ~ada por perjudicial que 

parezca. 
-Bien. No esperaba menos de 

usted, señor Denson. Y ahora sen­
(C ontinúa en la pág. 70 ) 
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UBA ha producido mu­

chos héroes, muchos pa · 

triotas, sobre todo du­
rante el siglo X IX y los 

p s años del Siglo XX_ Mu­

chos de estos patriotas sobresalie­

ron en los campos de batalla, pe­

ro otros también lucieron sus vi r­

tudes en la vida ciudadana. 

Estrada Palma fué de los cuba­

nos que honraron a su patria, tan­

to en la manigua como despuCs al 

frente de la Delegación Cubana en 

New York y más tarde cuando el 
pueblo de Cuba, agradecido, lo 

premió eligiéndolo su primer Pre­

sidente en el año 1902. 

Estrada Palma fué de aquella 

pléyade de jóvenes que siguió a 

Carlos Manuel de Céspedes a la 

manigua en I O de Octubre de 1868, 

jornada que duró l O años y que 

puso de manifiesto el hcroismo de 

los cubanos. 
Pronto se dieron cuenta sus com­

patriotas de las admi rab!es condi ­

ciones que reunía el joven Aboga­

do Tomás Estrada Palma y fué lle­

vado a la presidencia de Cuba re­

volucionaria en la manigua. Andan 

do el ti~mpo tuvo la desgracia Es­

trada Pa lma de caer pr isione ro en 

manos de los españoles y al ser lle­

vado ante el Consejo de Guerra, 

presidido por el Coronel Español 

Mozoviejo, para se r juzgado, la 

manera como contestó a las pre­

guntas que le hicieron, pone de 

manifiesto y de cuerpo entero la 

característ ica de aquel hombre ter­

co cuando creía estar en posesión 

de la verdad y sin miedo a las con­

secuencias que pudieran sobrevenir. 

-"Como se llama usted?"-le 

pregunró el Coronel Mozoviejo. 
-"Tomás Est rada Palma"­

contestó. 
- "Oiga su profesión y en qué 

;e ocupa actualmente" . 

- "Soy Abogado y al presente 

;oy el Presidente de la República 

de Cuba"-con cestó Estrada Palma 

M ozoviejo, alterándose y po­

niéndose de pie: uU sted se inso­

lenta. Le he preguntado que en 
. " que se ocupa . 

-
11Y yo he contestado",---dijo 

Estrada Palma- "que soy el Pre­

sidente de la República de Cuba" 

Y no hu So quien lo sacara de 

f A QTELEI 

Honorable Roberto H . TODD, alcalde de Sau Juan. amigo y compañero de 

Estrada Palma en New York , por aqutllos d,Jicile1 a,'ioJ de la 11mra revolu 4 

cicnaria cubano-puertorrique,ia. 

esta contes tación y consta como un 

hecho histórico esca terquedad del 

entonces joven Estrada Palma. 

Le conocí en el año 1895 en NcY 

York cuando ocupaba el cargo dt 

Delegado de la Junta Revolucio­

naria Cubana y J efe, por consi­

guiente, de todas las actividades 

revolucionarias cubanas en los Es­
tados U nidos y era, además, el 

Plenipotenciario de la Revolución 

ante los poderes de la Nación. Es­

te cargo le fu é conferido después 

de la muerte de Marcí en Dos 

Ríos. 

Con motivo de ser yo Secretario 

del Com ité Revolucionario de 

Puerto Rico, tuve ocasión de tra­

tar con alguna intimida,P al señor 

Estrada Palma y lo visitaba en la 

Delegación Cubana, 81 N ew Se., 

para hablar con él sobre asuntos 

de Puerto Rico. 
D e mi memoria no se ha borra­

do aun, a pesar de los años trans­

curridos, una escena que se gravó 

en mi mente al ir a verlo, por ci-

24 

ración suya, en las oficinas de la 

D elegación_ Me había dicho que 

no fuera hasta la una de la tarde, 

hora en que quedaba libre de visi­

tas y el personal de la oficina se 

ha llaba almorzando. Era por el 
mes de Agosto de 1896, cuando la 

Revolución de Cuba se hallaba en 

su mayor apogeo y al llegar a la 

Delegación, el Portero, un viejo 

cubano que me conocía, me dijo 

que D. Tomás estaba en su des­

pacho esperándome. "¿Está solo?", 

le pregunté. " Está con el General 

J oaquín Castillo Duaní" , me con­

testó. Entré en el despacho de don 

T omás y después de saludarlo, es­

ta fué la escena que presencié. Don 

T omás se hallaba de pié delante 

de su escritorio ministro y sobre és­

te había un pequeño envoltorio y 
en esos momentos lo deshacía qui­

tándole un imperdible y poniendo 

a la vista dos emparedados y un 

pedazo de bizcocho_ Nada más. La 

servilleta en que venía envuelto es­

te ligero refrigerio, era blanca, ní ­

tida , como el alma del hombre pa-

ra quien manos amorosas lo ha­

bían preparado. 
- "Llega usted a tiempo" -me 

di jo D. Tomás-<l para acompañar 4 

me en mi lunch" . 
- "Gracias"; le dije, "ya yo he 

almorzado", y me hice esta re ­

flexión: ¡Y éste es el hombre que 

la prensa española de Cuta acusa 

de estar derrochando millones de 

pesos sacados a los tabaqueros de 

Caya Hueso y Tampa! Si es cierto 

lo que d:cen esos p~riódicos, este 

hombre bien podría a lmorzar en el 
restaurán ((Delmonico" y no con­

formarse con el mísero lunch que 

come cua lquier obrero. 
Así era Estrada Palma, y as í vi ­

vió siempre. La sobriedad y la ni­

tidez en todos los actos de su vida, 

fué su divisa y con ella llegó a la 

presidencia de la República al ins­

taurarse esta en 1902. 
Hacía 30 años que fa ltaba de su 

país, pero seguía en contacto cons­

tante con rodas sus actividades y 
estaba al corriente de todas sus ne­

cesidades y problemas_ Llegó a Cu­

.ba después de electo, desembar­

cando en el Departamento Orien­

tal, visitando Jibara, Holguín, Ba.­

yamo, Manzanillo, Santiago de 

Cuba y después las principales ciu­

dades de la costa llegando a la 

Habana y recibiendo las ovaciones 

más estruendosas de parte del pue­

blo cul:ano. 
Cuando Marcí fundó el Partido 

Revolucionario Cubano en 1891, 

Estrada Palma dirigía un Colegio 

para jóvenes de la América Lati­

na en Central Valley, del Estado 

de New York, y allí fué a buscar­

lo el gran patriota para que vinie­

ra a New York a dar tono con su 

presencia a los uMass-Meetings" 

que la Colonia Cubana celebraba 

en Hardman Hall y otros salones 

para conmemorar los hechos más 
gloriosos de la historia revolucio­

naria de Cuba, tales como el 10 

de O ctubre, el 27 de Noviembre, 

etc., etc. 
Allí vimos a Estrada . Palma con 

Fraga, otro patriota de humilde 

condición, codeándose con Gonza­

lo de Quesada, joven estudiante 

de derecho, cuyo apellido era pres­

tigio por su abolengo en Cuba en-, 

(Continúa ·en· la pJ¡¡ . . ~). 



Btl(UM 
od~o 
~~ 

CARTELES 



t-, ' !\ 

(g MI.IT■alOIA-=--- ,;-.,,ir 

~ ~ efe. &:rtlJoiUiJca•, 
&~~RISON /\()NTPA~NA~5~ 

sin embargo, ¿qué impediría a un portancia por el momento. Ocho descubierto en el baño por su ama 

espectro inquieto volver a visitar las días después la conserje, sorpren- de llaves, la inglesa Catalina Sims. 

callejuelas sombrías y poco frecuen dida al no ver a la inquilina, entró No se le veía ninguna contusión y 
tadas, bañadas por la luz de la lu- en el departamento y descubrió el los médicos convinieron en diagnos· · 

na que se hallan a larga distancia cuerpo desnudo y sin vida de la in- ticar muerte natural por síncope 

del inicio de los boulevares? Y el quilina en el suelo del cuarto d" cardiaco. El cadáver fué conducido 

testimonio de cien Haines jamás baño. a Dordogne por el hermano del pre-
persuadiría a los residentes de la Consideróse natural la muerte de lado y sepultado en Vardon. La • 

llustr«ión, por Aubrty Btardslty, dt l 
t:Utnlo dt Pot .. Los Astsinatos dt la 

Rut Mcrgut"'. 

N
O hace muchos años que 
todo el mundo creía en 
espíritus o cosas por el es­
tilo; muchQs creen toda· 

vía. Y en los momentos actuales, 
una combinación de circunstancias 
se ha dado en el barrio de Mont­
parna~e, en París, que no de j.a 
dudas en la mente de los crédulos 
de que por lo menos un edificio 
de la alegre capital de Francia está 
embrujado: tres sucesivos inquilinos 
de uno de los departamentos de 
esa gran casa, han sido hallados 
muertos en el suelo del baño, sin 
una sola marca o herida que ex­
plique su muerte; el hecho de que 
el edificio esté al borde de un ce­
menterio; y por último el terrible · 

Fotografía dt (,i .. Cas4 dt la Mutru" , sacada dt und uquina dt l t:tmtnttrKI dt 
MontpanaJJt . 

descubrimiento de que debajo del calle Víctor-Considerant de que ya 
edificio hay catacumbas que c~n- los espíritus. no rondan París. 
tienen los huesos de más de doce En la esquina de esa calle y la 
millones de personas. de Schoelcher, a corta distancia de 

El poeta Heine se reía de la idea la en, ada de las catacumbas, se 
de que en París existieran espíritus. eleva una casa de departamentos, 
Los había visto en las montañas bastante moderna, de piedra gris, 
de Harz y no tenía dudas de que cuyas ventanas dominan el cernen­
rondaban los castillos medio en rui- terio de Montpamasse. La llaman 
nas del Rin, pero estaba convencido la ''Casa de la Muerte'', pero no 
de que la capital de Francia era un porque dá al cementerio, sino por­
lugar demasiado lleno de vida y que está construída sobre un labe­
alegría para esos rondadores de tinto de cráneos y huesos humanos. 
tumbas. A media noche-la hora La casa recibió su siniestro nom­
clásica de . aparecerse los espec- bre a causa de que durante los me­
tros, -la corriente de la vida flu- ses pasados tres personas han muer­
ye en su apogeo por los boulevares. to . allí en circunstancias misterio­
Los teatros arrojan los más alegres sas. Háse achacado la- muerte a en-

~ rupos de espectadores, los cafés fermedades del corazón, a un en­
están llenos de noctámbulos parro- venenador oculto, al gas de monó­
quianos y comienzan los bailes. xido de carbono y a malévolos es­
"Qué incómodo se 'Sentiría un po- píritus o "vampiros". Un domingo 
bre espíritu", exclama el poeta, uen por la mañana se oyeron extraños 
q,edio de tanta vida y tanta ale- ruidos que partÍan de una habita­
gría! " ción del tercer piso, ocupadá. por la 

Cierto es, convienen f1"•1chos, y señorita Carré. No se le dió im-
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la mujer, puesto que ya era entra­
da en años y estaba enferma. Un 
médico certificó que la causa pro­
bable de la muerte era un síncope 
cardiaco y dió permiso para que 
·sepultaran el cadáver. Los servicios 
funerales los practicó la Iglesia de 
la Ciencia Cristiana, de que era 
miembro activo la señorita Carré. 
Era ésta hábil lingüista, tenía mu­
chas amistades y fué sinceramente 
sentida en Montpamasse. 

Unos meses más tarde alquiló el 
departamento Monseñor de la Va­
lette-Montbrun, protonotario apos­
tólico, Presidente de la Sociedad de 
Amigos de Pascal y Caballero de la 
Orden de Malta. El prelado era 
también profesor del Institut Cato­
lique de París. Recientemente su 
charla sobre "El Desnudo en el 
Arte", pronunciada en el Oub du 
Faubourg, produjo no pocas discu-
siones. , 

En la noche del 30 de septiembre 
de 1930 su cuerpo, desnudo, fué 

señorita Sims quedó al cuidado del 
departamento hasta que expirara 
el arrendamiento. 

Dos semanas de"spués, el herma­
no del muerto regresó para buscar 
las pertenencias de Monseñor. En 
.iquella ocasión no puso peculiar 
atención a la ausencia del ama de 
llaves, pero cuando regresó, a lo.; 
tres días, y la conserje, Madam.e 
Lucienne Fournier le dijo que 
aquella seguía ausente, se alarmó. 

. N o estaba en la casa. Notó, em·· 
, pero, que la puerta del baño est~ba 

cerrada. La forzó y descubrió el ca­
dáver de la señorita Sims, comple­
tamente desnudo, tendido en el 
suelo. 

Aunque el fallecimiento miste­
rioso de la ama de llaves, de 48 
años de edad, parecía natural, tres 
.muertes "naturales" en el mismo 

Monuñor dt !" V ALETTE-MONT­
BRUN, qut murió misttriosamtntt tn la 

CdJd faa/. 
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recinto y bajo idénticas circunstan­
cias resultaban sospechosas a las 
autoridades francesas, y el comi­
sario de policía de Montpamasse, 
M. Carrié, ordenó una minuciosa 
investigación." El cadáver fué cot1-
ducido al Instituto Médico Legal, 
donde le practicó la autopsia el 
doctor Paul, que no descubrió hue­
llas de veneno ni de gas letal. 

1 Edouard Jeanmonot, de la Iglesia 
Americana de París, se hizo cargo 
de las exequias. 

El 6 de enero del año en curs.:,, 
el magistrado examinador Bergc· 
rae, acompañado del doctor Sim­
bat, se dirigió a Vardon, donáe 
estaba enterrado Monseñor de la 
Valette-Montbrun, e hicieron ex­
humar el cadáver. Pensaban que 
quizás la muerte del prelado se de­
bía a emanaciones de monóxido de 
carbono que se acumularían en el 
departamento en quién sabe qué 
forma misteriosa, y examinaron con 
mucho cuidado las vísceras del di­
funto. El diagnóstico no pudo com­
probar la hipótesis. 

Los peritos científicos que har. 
visitado el departamento fatal en el 
número 9 de la calle Víctor Consi· 
derant pensando que algo anormal 
ocurra en los aparatos caloríficm 
o los de calentar agua y que las 
muertes tal vez hayan sido ocasio­
nadas por asfixia, no hallaron tam­
poco nada que confirmara su teo­
ría. 

Durante algún tiempo la policía 
sospechó alguna mala pasada, pero· 
no hallando indicios llegó a la con­
clusión de que las tres muertes en 
el mismo cuarto de baño en ci r­
cunstancias parecidas, no era más 
que mera coincidencia. Desde llleg::, 

que los sabios y los detectives recha­
zaron con desdén la teoría de aue 
el departamento estaba rondado por 
espíritus. El sol puede levantarse en 
el horizonte, el precio del pan pue­
de elevarse, el Sena puede salirse 
de madre, todo esto con buenos o 
malos propósit0s; pero que los 
muertos y sepultados se salgan de 
sus tumbas, se levanten de sus hue­
sas, sólo para hacer parársele el 
pelo a los vivos, es más de lo que 
tienen aquellos facultad para creer. 
El espectro de "Don Juan", ese ca­
minador de mármol, y sus pasos 
perceptibles en las escaleras-un es­
píritu inventado especialmente pa­
ra los materialistas,-no pudiera 
convertir a estos desilusionados in­
dividuos. 

Algunos parisienses no son tan 
escépticos. Hasta el propio Anatole 
France que no se distinguía por su 
piedad, dijo que había demasiad,,s 
espíritus en el Quai Malaquais; el 
burlón Musset confiesa que fué 
perseguido por un escolar ataviado 
de negro Ctecolier vetu de noir"); 
y Remy de Gourmond, otro ill.cré­
dulo, habla de seres del otro mu!l­
do que se deslizan por los "J ardi­
fles del Luxemburgo-criaturas cu­
ya gracia y cuya belleza avengüen­
zan a los deleitosos fantasmas d'! 
carne que rondan los Campos Eli­
seos·de París" . 

Los residentes de la Calle Víctor 
Considerant han especlllado entre 
ellos mismos sin escrúpulo respecm 
de las muertes ocurridas en el piso 
del número nueve. Al parecer· no 
sabrían qué hacer con sus lenguas 
si carecieran de tal tema de discu­
sión. 

En opinión de ellos, no ha y aso-

Comienza a hablarse de aparecidos y vampiros al descubrirse en 

un departamento que dá a un cementerio y está construido sobre 
las catacumbas, tres inquilinos muertos en sucesión, misteriosamente. 

mo de dudas de que el edificio está 
ocupado ¡x>r apariciones. Más· de 
un inquilino asegúrase que hase 
marchado de la casa después de ser 
despertado a media noche por mis­
teriosos golpes, pisadas y gritos ex­
traterrenos, y después de haber vis·• 
to sombras que se movían en la pa­
red sin causa visible, y caras horri­
bles que se asomaban por la Vl!n­
tana. 

En realidad, se !'.! ice que la anti­
gua inquilina del ttdepartarriento 
embrujado" había abierto de re­
pente la puerta del baño una noche, 
y topádose de manos a boca con 
un espectral visitante que se mar­

chaba por la ventana que dá al 
cementerio. La mujer inmediata­
mente abandonó el departamento, 
según se afirma, y fué en aquel 
mismo cuarto de baño donde ios 
tres siguientes inquilinos fueron ha­
llados muertos en el piso, sin hue­
lla de la menor lesión. 

La pre~ncia de espíritus en la 
citada casa se debe tal vez a que 
está erigida sobre las catacumbas, 
según· se asegura. Ahora bien, pa­
rece que a los muertos no les agra­
da que " les perturben su profundo 
sueño. "¿ Por q,ué me has venido 
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a molestar?", preguntó el espíritu 
de Samuel a la pitonisa de Endor. 
Cuando el Consejo de Estado en 
1875 ordenó el traslado de cuerpos 
de varios cementerios de París a las 
canteras subterráneas de cal que 
hoy se conocen con el nombre de 
Catacumbas, los tspíritus de estos 
cuerpos se alzaron en protesta, na­
turalmente--o sobrenaturalmente­
y se dice que no volverán a des­
cansar hasta que se reiritegren los 
huesos al debido lugar de reposo. 
Además, millares de padsienses, 
asesinados dur;i.nte el remado del 
terror, fueron arrojados en monto­
nes en las Catacumbas-y ya se sa­
be lo inquietos que son los espíri­
tus de las personas violentamente 
muertas, afirman los supersticiosos. 

Algunos declaran que la señorita 
Carré, Monseñor de la Valette­
Montbrun y la señorita Sims fue­
ron víctimas de "vampiros". El ce­
menterio de Montparnasse, que se 
extiende a las puertas mismas de la 
casa hechizada, hace tiempo que es 
notorio por las manifestaciones de 
semejantes seres. En 1849 violaron 
varias tumbas de ese cementerio y 
los cadáveres desenterrados fueron 

(Continúa en la pág. 75 ) 
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ESEÑAR las actividades 
del Departamento del In­

terio~ desde la ocupación 
americana en el año 1898 

hasta el presente sería motivo pa­

ra una obra voluminosa e intere­

sante a la vez, por la multitud de 

datos que ponen de relieve la ca­

pacidad de los puertorriqueños en 

lo que se relaciona con la profe­

sión del ingeniero en su doble as­

pecto, técnico y administrativo. 

Hablan muy claro los informes 

de ese Departamento del año 1919 

y sucesivos hasta el año actual ren­

didos al Gobierno de los Estados 

Unidos. 
Es actualmente Jefe del Depar­

tamento el H on. Guillermo Este­

ves Volkers, cargo que viene des­

empeñando continuadamente des­

de el 1917, a raiz de ponerse en 

vigor la carta orgánica para el go­

bierno de la Isla, llamada "Bill 

Jones", que daba más facultades 

a los puertorriqueños para el des­

envolvimiento interno y para el 

manejo de sus propios recursos. 

Joven, lleno de ambiciones, In­

geniero Civil de gran competencia, 

empezó su carrera en el Departa· 

mento en el año 1908, como un 

simple nivelador, y por sus propios 

méritos y por sus iniciativas y la­

bor va escalando puestos de con­

fianza, cales como Ingeniero de 

Brigada, Ingeniero a Cargo de la 

D ivisión de Obras M unicipales, 
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ltYtz ha Yenidct deumpcñando ru c.nttra de 'Comisionado dtsdt ti aiic1 1917. 

Superintendente de Obras Públi­

cas, hasta llegar al puesto que ocu­

pa hoy: Comisionado del Interior 

y por ende, M iembro del Consejo 

Ejecutivo. 

H ombre de acción, dinámico, 

de gran visión, sin desperdiciar 

nunca una ocasión ha sabido apro­

vechar su tiempo y sacar proveche 

cie las facilidades de la nueva ley 
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para conducir su Departa,nento de 

una manera sabia y sorprendente 

en cuanto se relaciona · con las 

obras públicas que constituyen 

hoy el progreso y la admiración de 
la Isla de Puerto Rico. 

Una idea cabal de lo expuesto 
nos la dan las siguientes cifras: 

$29.000,000, invertidos en las obras 

públicas insulares y $25.000.000, 

en las obras públicas municipales, 

todas proyectadas, dirigidas e in­

tervenidas por el Comisionado del 

Interior, haciendo notar que el to­

tal invertido durante el período del 

Sr. Esteves es de $39.000,000.00. 

Entre las primeras se cuentan 

151 O kilómetros de nuevas carrete­

ras con sus obras de fábrica y 
puentes, construídas desde la ocu­

pación americana que completan 

1785 kilómetros que enlazan entre 

sí a todos los pueblos de la I.la 
y de ellos con superficie de asfal­

to 1051 y posiblemente 300 más 

que quedarán asfaltados en el año 
en curso con fondos donados por 

el Gobierno de Estados Unidos; 

llamando poderosamente la aten­

ción dos bellísimos puentes de hor­
migón armado sobre el Caño de 

San Antonio en las proximidades 

de la c_iudad de San J uan; el Ca­
pitolio Ínsular; obra monumental 

de estilo clási¡o romano, comenza­

da en el 1921 , aún sin terminar, 

revestido interior y exteriormente 

de mármol, con una inversión de 

$2.000,000.00; la Escuela de Me­
dicina T ropical de estilo renaci­

miento español; la Alta Escuela de 

Santurce¡ los edificios de la Uni­

versidad; la N ueva Penitenciaria; 

el Leprocomio; el Sanatorio Anti­

tuberculoso; el Manicomio ciencí­

ficamente equipado; el Malecón de 

la Marina; la Urbanización com­

pleta de los 70 acres de terreno, 

ganados al mar; el Barrio Obrero' 

con superficie urbanizada de 100 

acres y 913 construcciones de hor-

(Con tinúa en la pág . 9~) 
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Sc,iorit11 B/a11 c11 LuiJa VILLALO­
BOS, r<'Ínu de limputía d,· Prmcr. 

G11ill,•nm.1 FJV.-1S VALDl­
i:JESO, diral<Jr y propieta­
rio del prriOJiro "El Día", d 
segundo di<1rio de m(IJ(! r im­
porta11áa J,· fo is/111fr P11,•ru1 
Rico, lwmhre de pra/¡¡ra vi­
úó11 y q1w ,•11,í co11trib11yi•11do, 
d,·s,le Ponn', 111 ciudad, 11 la 
i11J,·¡,rnd,·11ria mvr,1/ ,· i11Ji-

~·id1wl J,·l p11,·rw1Tir¡11l'1iv. 
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fa ~aloma ~ormida ( 

PROVECHANDO los 
primeros hermosos días 
de la última prima vera 
había dejado París, pa­

ra internarme en la campiña. 
Había vacilado en cuanto a la 

dirección a tomar y cuando sub 
al taxi que d~bía llevarme no sabía 
aún a que lugar orientar a mi chauf 
feur, cuando me vino a la mente 
el recuerdo del exce!ente: abate 
Thaime, en cuya casa había des-· 
cansado con el batallón americano 
de que era intérprete. En aquella 
época el abate Thaime era cura de 
Dieudouard, cerca de Nancy. Me 
había recibido con la mejor bonho­
mia, haciéndome pasar días felices 
y caracterizando esos días por dono 
sas salidas o con una erudición in­
sondable de la que yo me maravi­
llaba. 

Había marchado en seguida pa·· 
ra Alemania pero guardé con mi 
huésped rdaciones epistola~es y su-­
pe cuando fué nombrado cura de­
cano de Braine en el departamento 
del Aisne. Le ofrecí también ir a 
verle y no había cumplido mi ofer·· 
ta. Me hice conducir pues a la ofi­
cina de correos, y le telegrafié para 
avisarle mi llegada; después me di­
rigí a la estación del Norte y saqué 
mi billete para Soissons, desde cu·· 
'yo punto un camino vecinal había 
de conducirme a Braine, que está 
situado entre Fismes y Soissons. 

Cuando llegué rayando el me­
dio día, pude comprobar que no 
quedaba gran cosa de la antigua 
ciudad, pues la última guerra ha­
bía hecho en aquellos pequeños 
burgos del Aisne, sucesivamente 
bombardeados, a cada avance o a 
cada retroceso de nuestras tropas, 
o por nuestros enemigos, grandes 
destrozos. Sin embargo, por enci­
ma de los techos de las casas se 
elevaba un campanario de gran sen 
cillez con sus ventanales romanos 
primitivamente esculpidos, y sus 
arcadas muy sencillas, que por mi­
lagro, habían sido menos maltra­
tadas de lo que pudiera esperarse. 

Cuando descendí en la estación 
no ví la noble figura rechoncha del 
buen abate Thaime y esto me pro· 
dujo algún asombro. Un maletero 
me avisó aue había ido al pue;to 

CARTE:LES 

Asociar el enigma de una vkja inscripción latiM, que data de los 
tiempos mero,,ingios, a un moderno embrollo policial; tal es la ori­
ginalidad de esta apasionante nove/ita cuya intriga, pcrr un4 conse· 
ciencia de sabias y lógicas deducciones, nos lleva a ·un desenlace 

fin era la posesión de un reino, de 
una ciudad, de una fortuna. No 
me dí cuenta de que la noche había 
cerrado ya, y me quedé sorprendí· 
do por una voz que hahlaba detrás 
de mí. de lo más inesperado. 

de gendarmes pues se había come­
tido o había intentado cometerse 
un robo en su iglesia y me rogaba 
que le excusase asegurándome que 
estaría de regreso para que almor· 
záramos juntos. 

En el presbiterio una vieja ama 
de gobierno me recibió con las más 
extrañas muestras de júbilo y las 
lamentaciones más intensas por !a 
terrible aventura que acababa de 
ocurrirle al pobre cura. 

En vano traté de comprender lo 
que había pasado, pero la desven­
turada no sabía probablemente na­
da y yo pensé que se trataba de al­
gún ratero tentado por el conteni­
do de los cepillos . colocados en la 
iglesia. 

No me inquieté, pues los robos 
eran frecuentes en aquel lugar en 
el que pululaban obreros extran­
jeros contratados por día, . sea 
para el cultivo de la tierra, o para 
los cortes de madera. 

Entré en la oficina del abate 
Thaime y togué a la criada que 
corriera a las hornillas tranquili­
zando mi hambre canina. 

Cuando encendí un cigarrillo, y 
me senté en el diván de cuero co­
locado cerca del brasero donde un 
fuego de coke ardía aún, comencé 
a fisgonearlo todo y al fijar la vis­
ta en ciertos volúmenes encuader­
nados que había en la biblioteca, 
quedé absorto. 

Eran relatos de los tiempos Me­
rovingios de Agustín Thierry. Me 
asombré no de encontrarlos allí, 
pues que el abate era amante de 
la historia medioeval y además Brai 
ne ¿no era la antigua capital en que 
los reyes de los francos habían es­
tablecido la corte, en los tiempos 
en que Francia estaba compartida 
entre los hijos de Chlodovig? Mien 
tras que Chloter mismo había reu­
nido bajo su cetro los despojos de 
sus tres hermanos muertos y sostu­
vo su corte en Brain_e con preferen·· 

-Eh, buenas noches mi querido 
amigo, ¿qué piensa usted de esta · 

cia a París porque era más segura historia? La pregunta se coordinaba ,. 
y también más cómoda, Chierry tanto con mi pensamiento, que res-
dice : pondí inmediatamente: 

Las reales habitaciones no te- -Es cierto: era una raza bárba-
nían nada del aspecto militar que ra ésta, a la que debemos la Fran­

caracterizaba los castillos de la edad cia actual. Felizmente está lejos to­

media; eran por el contrario, una do esto. 
vasta construcción rodeada de pór- Después me levanté y vine hacia· 
ticos de arquitectura romana a ve- mi huésped cuya sotana manchada 
ces construída en madera pulida de polvo, atestiguaba que había· 
con cuidado · y adornada de escul- realizado un largo recorrido bien 
turas que no estaban exentas de en bicicleta o a pie. El abate me 
elegancia. Alrededor del cuerpo de miró con aire de asombro. 
habitaciones estaban dispuestas por -¿De qué me habla usted? Le­
orden de jerarquía las de los ofi- jos? Lejos lo que acaba de pasar-
ciales de Palacio. me? Pero si ha sido esta mañana. 

Continué mi lectura encantado Vió el libro que tenía aún en la 
por el talento del maravilloso na- mano y sonrió. 
rrador. Braine fué en verdad una -Usted será siempre el mismo. 
gran villa si hemos de creer en el Y o le pregunto lo que piensa d~ 
historiador, pues . fué allí donde ese robo incomprensible que acaba 
Chloter guardaba en el fondo de de cometerse en mi iglesia y usted 
un apartamento secreto los gran- me responde que la raza Franca era 
des cofres de triple cerradura que una raza terrible. Deje todas esas 
contenían sus riquezas en oro acu- historietas y vamos a comer. 
ñado y en vasos y joyas preciosas. Pasó su brazo bajo el mío y se 
Era allí también donde el Chloter dirigió a la mesa donde la sopera 
:umplía los actos principales de su descubierta y humeante nos aguar­
poder real. Convocaba los sínodos daba. 
de obispos de las ciudades galas, -Me ha prevenido usted dema­
recibía los embajadores de los reyes siado tarde y además he tenido 
extranjeros y presidía las grandes otras importantísimas cosas de que 
asambleas de la nación franca. ocuparme. 

No me dí cuenta de la llegada Le miré servirme. No había en-
de la vieja ama con una lámpara vejecido nada; aparecía siempre 
y le dí sin embargo las gracias grueso, rudo y sólido con su ros­
ininteligiblemente mientras conti- tro amable, la cabeza cubierta de 
nuaba absorto en la lectura. Fué cabellos grisáceos; mientras me ten­
en Braine donde se tramaron sino día el plato me examinó: 
se efectuaron la muerte de Gales- -Y o soy siempre el mismo, ¿no 
whinthe, el asesinato de Proetetatus es verdad? Usted, en cambio, ha 
obispo de Rouen, de Lendaste con- perdido los cabellos. 
de de Tours, al que su excesiva for- -Se hace lo que se puede. Pero 

tuna hacía indeseable. Fué en The- cuénteme en seguida su historia 
rouanne no lejos de Spissons, donde puesto que los relatos ·de los re- f 

degollaron al yerno de Fredegunda yes que duermen y los otros no !e 
a instigaciones de un tal Goutran interesan. 
Bose. -Espere que haya calmado mi 

Toda aquella vieja tierra qt1e estómago que me grita hambre! Le 
me rodeaba había sido tat.l.a por daré detalles mientras corto la car­
las luchas fratricidas cu¡,J único ne. 



Y durante algunos minutos que­
·damos silenciosos, considerando coa 
simpatía el caldo hirviente ante nos­
otros a la claridad de la lámpara. 
N os pusimos a comer sin levantar 
la cabeza, luego oí abrirse la puerta 
y ví a la vieja ama de gobierno en­
trar, teniendo entre los brazos ex­
tendidos el plato lleno hasta los 
bordes y coronado por un hermoso 
pedazo de carne que habría hecho 
palidecer de gusto a Dodin Bouf­
fant mismo. 

Mi huésped sumergió su cuchillo 
en la carne tierna y comenzó a cor­
tarla en pedazos finos con una apli-· 
cación y un placer que atestigua­
ba su lengua presa entre sus la­
bios. 

- He aquí de qué se trata: 
Se interrumpió para servirme, e 

inició su relato. 
~Yo digo mi misa de la maña­

na a las siete. Soy yo quien tiro de 
la campana para evitar molestias 
al campanero o al bedel. Hay des­
de luego poca gente. Dos o tres 
viejas solteronas, un viejo de un 
asilo y mi criada. A propósito, ¿ có­
mo se encuentra ese pedazo? 

-Muy tierno y cocido a punto. 
Continúe se lo ruego. 

-Pu~s esta mañana me levanté 
como de costwnbre, me vestí rápi­
damente decidiendo afeitarme al 
regreso y me dirigí a la iglesia se·· 
guido del ama, que trotaba dettás 
de mí. ¿Un poco de mostaza? 

~racias. 
-Pues llegué a la puerta de mi 

iglesia que hallé entteabierta. Esto 
me a.sombró, pues tengo la costum­
bre de cerrarla todas las noches. No 
me ha ocurrido dos veces olvidarme 
de esta formalidad, desde hace tres 
años que estoy aquí. Me contuve 
un poco llamando la atención de mi 
acompañante y entré. En la igle­
sia no ví nada en los primeros mo­
mentos. Ningún rastro de trastor­
no en ella, solo un reclinatorio apar 
tado un poco de su lugar. Me di­
rigí al coro y desaté la cuerda de la 
campana. Tiré dos o tres veces pa­
ra poner el batiente en movimiento 
y escuché un sonido ahogado, indis­
tinto, en lugar del sonido claro, ar­
gentino que estaba acostumbrado 
a oír. Preví inmediatamente algo 
anormal. Fuí hasta la puerta del 
campanario y la encontré solamen­
te corrida. Y o estaba cierto de ha­
berla cerrado ayer por la noche. 
No se sube casi nunca allí arriba 
salvo alguna que otra vez para en­
grasar el batiente o para ver si al­
go interrumpe el funcionamiento de 
la campana. 

El abate rió de buena gana y me 

miró sosteniendo el tenedor en al­
to. 

Le hice señas de que continuara 
pues su relato se iba haciendo in­
teresante. 

-Empujé la puerta del campa­
ruirio, y subi algunos escalones que 
conducían a la pequefia torre donde 
se encuentra la campana. Desde 
ella se domina todo el paisaje. Allí 
era indudablemente donde se colo­
caba ei centinela; es decir, alli esta­
ba el lugar designado para el que 
inspeccionaba el campo a fin de 
prevenir el avance del enemigo. 

Esas cámaras de centinelas son 
cada vez más raras. Sin embargo, 
Hugo habla de ellas en Su Viaje 
por el Rhin, cuando atravesó Eper­
nay. Desgraciadamente estaba tan 
preocupado por lo que habría po­
dido ocurrir a mi campana que nd 
me inquietó ver si había algún ras­
tro en el polvo de la escalera. En­
contré la puerta de la garita abier­
ta como la Puerta del campanario. 
Las llaves de una y otra están en 
casa del campanero que no venía 
a la iglesia desde el último domin­
go. Entré inmediatamente y mir~ 
la campana: le habían rodeado el 

badajo .de una cobertura. Esto me 
:ausó asombro e inquietud. Desaté 
la cuerda, dapoés descendí preci­
pitadamente diciendo mi misa, y 
dejando para más tarde una nueva 
inspección. 

El abate Thierry, reanudó la co­
mida y no renovó su relato hasta 
la aparición de una inmensa fuente 
de patatas fritas doradas entre las 
cuales sumergió sus dedos. 

-Después de mi misa, rogué al 
ama que fuese a prevenir a la gen­
darmería y comencé de nuevo mis 
investigaciones para lograr saber 
el fin perseguido por los intru­
sos. 

No noté nada digno de mención. 
Los cepillos colocados en la iglesia 
no habían sido tocados. En ese mo­
mento mi vieja ama vino para de­
cirme que el jefe del puesto de gen 
darmes había salido para Soissons 
con dos de sus hombres y que se·· 
ría menester que fuese a buscarles, 
pues el gendarme de guardia no 
podía dejar su puesto. Reanudé mis 
investigaciones y volví a subir al 
Campanario. En uno de los esca­
lones encontré un cabo de vela cu-
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ya· mecha se había consumido en 
la piedra. 

Aquello me · confirmó en mi idea 
de que había tenido una visita noc 
turna. En la garita había solo un 
pequeño pico de mango de los que 
se sirven los albañiles para abrir 
huecos en las paredes antes de ins­
talar sus andamios. En tierra había 
algunos pedazos de piedra y mez­
cla dispersados demostrando que 
se había tratado de labrar en algu­
na parte. Sin embargo no se veía 
ningún hueco por parte alguna. 
Me incliné sucesivamente a cada 
uno de los cuatro ventanales que 
miran hacia los cuatro puntos cardi­
nales y en el reborde de uno de 
ellos vi claramente la huella de un 
pie, más exactamente de un talón 
apoyado sobre la canal que estaba 
inclinada hacia ese lugar. Levanté 
los ojos y vi algunas tejas rqtas y 
un pedazo de cuerda como si al­
guno de los intrusos hubiera inten­
tado el escalo. ¿ Con qué finalidad? 
No podía comprenderlo. La base 
del campanario había sido ataca• 
da con el pico y habían abierto un 
hueco demasiado profundo en él. 

(Continúa en la pág. 62 ) 
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b 
EYENDO una de las 
revistas inglesas de ma~ 
yor notoriedad de las 
que se dedican a espi­

gar en el campo de la Psicología, 
hemos hallado este interesante re -­
lato que se refiere a las manifes-­
taciones hechas por un repórter, 
muy experto en esta clase de in·· 
formaciones sensacionales y que 

Un repórter inglés, acortumbrado a penetrar de incógnito en todar 

partes y descubrir lar triquiñuelas de que re ,a/en algunas gentes 

para engañar a sus semejantes, trata de divertirse a costa de los Di­

rectores de una Escuela de Mediumr que hace poco camenzó a fun ­

cionar en Inglaterra. A poco de hallarse dentro de ella re con,ence 

de que allí hay alguna más seriedad en los procedimientos de lo que 

él re figuraba y por conducto de una jo,encita. obtiene una prueba 

contundente que le hace mirar las cosas desde un plano diferente al 

que él estaba acostumbrado. 

chen, que estaba explicando a la 
clase lo relacionado con el fenóme­
no psíquico conocido por: escritu­
ra .automática. 

El salón en que se daba esta cla­
se, a la que entré poco después, es­
taba adornado y amuehlado como 
cualquiera otro de nuestros más re­
nombrados centros de enseñanza. 

le gusta penetrar de incógnito en (•••~------------, 
Había unos cuarenta alumnos 

~----- -----~,••l en la clase, sentados en sus pupi-

todas partes y descubrir la· mal­
dad de los hombres y las institu­
ciones poniendo al descubierto los 
"trucos" y sllbterfugios de que se 
valen ciertas personas para enga·· 
ñar a sus semejantes. 

Este hábil repórt~r fué a la lla­
mada uEscuela de Fantasmas" con 
la idea de pasar un buen rato y 
divertirse a costa de los directores 
de la mis~a, creyéndose que se 
iba a topar con personas de las 
mismas condiciones que había ha-· 
Hado en otras ocasiones, pero sus 
propósitos resultaron completa·· 
mente fallidos a juzgar por sus 
propias palabras, escritas algún 
tiempo después de su investiga­
ción. 

Como a él acontece a otras mu­
chas personas. Esto es, acostumbra­
das a juzgar de las teorías de la 

mo~~rn~ ~sic~logía solamente por 
las practtcas que hacen algunos 
individuos que quizás tengan muy 
buena fe, pero carentes casi en ab­
soluto de conocimientos suficien·· 
tes para profundizar en estas cues · 
tiones, llega un ·momento en que 
se encuep.tran en un círculo donde 
se hacen las cosas con el debido 
control y absoluto conocimiento 
del ast.:nto, obteniendo entonce! 
convicciones que estaba muy lejoi 
de sospechar el propio investiga­
dor. Oigamos el relato de este re·· 
pórter, que es', en efecto interesan­
te: 

uLa Escuela más extraña del 
mundo la puede'·' usted encontrar 

en Londres. Está situada en H o • 
lland Park, que se halla a poco más 
de un cuarto de milla de Kensing­
ton, en la parte de la sección oeste 
de la ciudad del Támesis. T odo 
el mundo la conoce en aquellos con­
tornos por t'La Escuela de los Fan -
tasmas". 

CARTEL ES 

Los cursos de estudio en este 
extraño Colegio son de una espe­
cialidad única y sin paralelo, sien­
do . <>dos los Profesores y Confe­
rencistas. notables metafísicos y 
Psicólogos. 

La labor de estos hombres está 
encaminada a enseñar y preparar 
a sus discípulos al objeto de que 
puedan convertirse en buenos y 
apropiados mediumr y ser utili­
zados en eperiencias de alto psi­
quismo o espiritismo trascenden­
tal. 

El nombre de esta institución, 
tal y como consta en su solicitud 
de incorporación a las leyes ingle-· 
sas para su funcionamiento, es CO­
LEGIO INGLES PARA EL ES­
TUDIO DE LA CIENCIA PSI­
QUICA. 

Para ser admitido en. él co~o 
alumno, es requisito previo indis­
pensable obtener una relación com­
pleta del árbol genealógico del as·· 
pirante y si de ella resulta algo en 
su contra, es imposible la matrí­
cula sea quien fuere la persona 
que desea obtener la enseñanza. 

No significa esto que los alum­
nos tengan que ser de aquellos por 
cuyas venas corre u sangre azul", 
pero sí que no debe haber ninguna 
mancha en el árbol genealógico, de 
la índole de la que se busca. 

'(La historia de los familiares 
del alumno es de gran importancia 
-dice el Presidente del Colegio, 
señora H ewart McKenzie-habida 
cuenta que tenemos gran cuida1do 
en seleccionar para los estudios que 
damos en el Colegio solo ;i cere­
bros bien templados que no tengan 
ninguna tara hereditaria de natu­
raleza histérica". 

- ¿ Y qué otros requisitos son 
necesarios, aparte de la historia 
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tres, quietos, atentos e interesados 

completa de los familiares del so- on las palabras de la profesora que 

licitante, señora McKenzie?--pre- explicaba el tema con una naturali­
guntamos. 

-Pt.:es mire usted-replicó la 
interpelada-los peticionarios de in 
greso vienen aquí, después que al·­
gún medium les ha dicho que po · 
seen poderes psíquicos. Pero esto 
no significa, en modo alguno, que 
porque en realidad los posean, ha­
yan de s~r buenos mediums. Cier·· 
ta cantidad de poderes psíquicos la 
podemos hallar en todas las perso·· 
nas. Mas si nosotros quedamos sa-­
tisfechos, después de someter al 
aspirante a un minucioso examen 
crítico muy riguroso, hallando en 
él material apropiado, lo admiti­
mos en nuestro colegio y nos en·· 
cargamos de desarrollarle esas fa-

. cult:1des hasta el máximum que nos 
sea posible. 

El Cuerpo Consultivo de Profe·· 
sores que se halla al frente de este 
Colegio sostiene la teoría de que 
los buenos mediums no se hacen so­
los y de repente, sino que sus fa .. 
cultades se van desarrollando de 
una manera paulatina; y en esta 
singular escuela se atiende apro­
piadamente a ese desarrollo me­
diante una larga serie de experien­
cias y lecciones muy científicamen­
te preparadas. 

En aquellos recintos hay hom­
bres y mujeres de todas las clases 
sociales, desde las más humildes a 
las más aristocráticas, interesados 
en perfeccionar el preciado tesoro 
de que han sido dorados por una 
hasta ahora inexplicable e inexpli·­
cada ley d, la naturaleza. 

Mientras pasaba, en mi visita, a 
través del salón de recepciones, pu­
de oír, en un salón adyacente, la 
conferencia que estaba dando a 
sus alumnos la señora Mabel Kit-· 

dad que daba la sensación de cono-­
cimiento profundo del asunto que 
trataba. 

-La labor del 'tmedium" en es­
ta clase de facultad - me explica­
ba la señora McKenzie poco des­
pués- en otro salón que también 
visité, no es intelectual. Es pura­
mente emocional e intuitiva y pre­
cisamente por ser de ese carácter 
grandemente emocional, las perso­
nas que no tengan el control sobre 
sí mismas, debidamente desarrolla­
do, no sirven para el desenvolvi­
miento d? esta facultad tan pre­
ciada. 

Poco después me llevó a otra cla­
se donde los alumnos, que eran 
unos diez o doce, estaban estudian­
do la mediumnidad del ''trance". 
(Lo que llamamos nosotros en Cu­
ba parlancia). 

-Es muy ·poco recomentable­
me decía-y creo que podría decir 
sin temor a equivocarme peligroso 
para cualquier persona practicar el 
desarrollo de ninguna mediumnidad 
sin tener a su lado personas que le 
presten eficaz ayuda y que la guíen 
en su labor de una manera inteli­
gente y apropiada. Esto es una cien­
cia relativamente nueva, y aún los 
que como nosotros se supone que 
estamos mejor informados en cuan­
to a sus 1eyes, conocemos muy po­
co aún del inmenso campo que pre­
sumimos nos queda por descubrir, 
profundizar, analizar y estudiar. 
Hay que tener presente que el es­
tudio serio del fenómeno psíquico 
es obra que comienza ahora a efec­
tuarse sobre sólida base. 

En apoyo de sus manifestaciones 
contra el desarrollo de la medium­

(Continúa en la pá¡¡. 76 ) 
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SINOPSIS DE LO PUBLICADO ANTERIORMENTE 

And,ir Luir Morcau ("Sc4ramouchl' ), antiguo rtYolucionario, huye con 
!01 1uyo1 a Cobltnztt, donde cnc:unlra a l1aac U Chaptlitr, convencional en 
Junciontr diplomática¡ ante ti Eltetor. 'Chaptlicr Ya a Jtr attlindo por /01 
noble1 Jranu1c1, y Morcau lo sal-,,a; dcspuis, sintiindosc irmtp11z de una aaiOn 
duidida en frrvor de los príncipes, m,1rcht1 d Drcsdc pdJ'a ganar algú'n dinuo 
dando clartr de ug,;ma, puo ti poco titru que ,-ol,-n. Quitrc ca111rsc con 
Alina de Kcratdiou y rn padrino se opone, mguycndo que antu dtlHn re• 
torn.rr a Francia. "Scardmouchc" u , duidc entonces d luchttr por la Ca1,1111 
dtl Trono 'Y u embarca con ti barón de Batz en una tn'tntura que lo lfcya 
a Pt1ris, donde dmbo1 tratan de 1afyar a la Reina María Antonieta, pero 
Jraauan. Mortau u huho prüionero )' . 

VII. 

CUATRO o cinco mi­
llas de París, en los lin­
des del parque de Bag­
nolet, el barón de Barz 

disponía de una pequeña propic-• 
dad constituída por un antiguo 
apeadero de caza, con su pabellón. 
Para conservarla el aristócrata ha­
bíase visto obligado a simular su 
venta a Burette, hermano de la fa .. 
mosa Babette de Grandmaison y 
Director de Postas a la sazón en 
Beauvais, Ya que los bienes de los 
nobles, emigrados o no, confiscá­
balos la Convención en beneficio 
del Estado. Cumplida esta forma­
lidad, De Batz continuaba en el 
usufructo pleno de la pequeña he­
redad, única que conservaba de las 
que constituyeron antaño su pa­
trimonio. 

SAINT-JUST. 

CARTELEI . 

A ella se retiró al día siguiente: 
de la desastrosa aventura del Tem­
ple y, a poco, se le reunieron sus 
compañeros. 

El último en llegar fué Langéac, 
quien halló sentados en tomo de 
una mesa al barón y a Devaux, 
Boissancourt, La Guiche:, Roussel 
y Babette de Grandmaison, esplén­
dida morena que no quería ni as-• 
piraba a mejor asiento que las ro­
dillas de Batz. Hasta 1789, Babette 
había sido cantante del teatro. Ita­
liano; en 1793, se dedicaba con to­
do el ardor de: su temperamento 
fogoso al amor del conspirador . 

Inmediatamente el recién llega­
do fué asaltado a preguntas sobre 
Moreau, pero Langéac cuidó de 
matar en agraz las esperanzas que 
aquellas contenían con las siguien­
tes palabras: 

-Está perdido. 
-;,Vive, al menos?-inquirió De 

Batz a quien consumía la impacien­
cia. 

-¿Lo sé yo .icaso? Espero que 
no . Si lo está ya sabéis lo que le 
aguarda: la guillotina. 

·De Batz se removió en su asiento. 
-¡Al diablo con vuestras pre­

sunciones!· -No puedo soportar más 
esta incertidumbre . 

-besgraciaclamente-dijo Dc­
vaux-Langéac tiene razón:. dese­
chad, pues1 vuestras incertidumbres. 
¿Qué importa, por lo demás, cuan­
to pueda haberle ocurrido a Mo­
reau? Como nosotros todos, había 
hecho donación de su vida a la 
Causa. Larnache pereció anoche; 
él murió también o morirá maña­
na .· . Todos seguiremos el mismo 
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camino. Démosle ya por perdido. 
Devaux, que a su condición de 

realista unía la de ser miembro del 
gobierno republicano, -hablaba cor¡ 
calma y frialdad, seguro de cuanto 
deda. Boisancourt y Roussel aco­
gieron sus palabras con muestras 
de asentimiento; La Guiche, en 
cambio, que era de un tempera­
mento semejan te al de: Batz, pro · 
testó: 

-¡Si supiéramos al menos lo 
que ha ocurrido. ¿Cayó acaso víc­
tima de una traición? 

Y se volvió hacia Langéac para 
preguntarle: 

-¿Por qué nováis a casa de Mi­
chonis a adquirir noticias? 

-Llamadme cobarde si queréis, 
pero no me atrevo a eso. Si hubo 
traición, la casa de Michonis esta­
rá convertida en una trampa . . 

-Todavía no habéis relatado lo 
que hicisteis en París-interrumpió 
el barón. 

-Estuve en la calle Ménars y 
ví a Tissot: no ha habido visita do­
miciliaria, lo que, hasta cierto pun­
to, constituye una esperanza, pues 
en caso de traición las investiga­
ciones habrían comenzado por allí. 

El barón asintió. 
-Bien. ¿_Y después? 
-Visité a Pomelles . 
Un malestar general descendió 

sobre la peoueña asamblea. Pome­
lles era el director del comité de 
agentes realistas instalado en -Pa­
rís por d'Entragues y ninguno de­
aquellos audac~s conspiradores sim 
patizaba con él. 

-No me etraña que hayáis co­
rrido~ informar nuestra derrota al 
comité de Entragues-dijo La Gui ­
che. 

-No habréis olvidado, señor mar 
qués, que soy un hombre de En­
tragu~s 

-jÜjalá lo hubiera olvidado! 
¿ Y qué dijo Pomelles? 

-Me ordenó salir para Hamm 
a reportar el suceso .. 

-¡Qué sabrosamente: va a refre­
garse d'Entragues las manos cuan­
do le déis cuenta del fracaso su­
frido! Me parece verlo . .. -excla­
mó amargamente el barón de Batz. 

ROBESP/ERRE. 

-¿Cuándo os marcháis? 
- Esta misma noche, si no te-

néis objeción que ofrecer. 
- ¿Ofrecer objeción a vuestra 

partida? ¡No, mi querido Le:ngéac, 
no! Podéis largaros para Hamm o 
para el infierno cuando os dé la_ 
gana o lo tengáis por conveniente! 

El interpelado, rojo de indigna­
cién, sólo acertó a decir: 

-Me siento feliz al saber que 
nuestra asociación termina ahora y 
para siempre . 

-Somos dos los felices-ripostó 
el barón.-¡Que tengáis muy grato 
viaje! 

Naturalmente: el informe que el 
viajero presentó a d'Entragues una 
semana más tarde fué doblemente 
sombrío. A los hechos en sí añadió 
su amargura y el resultado fué de­
finitivo . Como De Batz supuso, 
d'Entragues demostró su regocijo 
frotándose repetidamente las ma­
nos. 

-El fracaso de ese jactancioso 
gascón l.Staba d~scontado--comen­
tó.-Por fortuna nuestros asuntos 
adelantan vertiginosamente en Vie­
na. El mariscal de Coburgo ha re­
cibido instrucciones pa.ra proponer 
de inmediato un canje de prisio­
neros. Ofreceremos a los miembros 
de la Convención que Dumouriez 
entregó contra la real familia y to­
do terminará satisfactoriamente. 

Hizo una pausa antes de inte­
rrogar a Langéac. 



-;,Cómo se nombran los desdi­
chados que ese imbécil hizo morir 
·.en su estúpida intentona? 

-El Caballero de Larnache y 

Andrés Luis Moreau 
-;,Moreau? ¿Cómo? ¿Fué 

monsieur Moreau muerto también, 
decís? 

- Si no pereció en el sitio, bien 
muerto se halla a estas horas sin 
duda. El Tribunal Revolucionario 
habrá cuidado de hacerlo ejecutar 
después de su arresto. 

D'Entra¡;rues rió con reda su al­
ma. 

·-¡Bien, bien j ¡Habéis traí-
¿o mejores noticias de lo c¡ue espt­
ra ba! Venid conmigo a donde está 
Monsieur: vuestro relato le intere·· 
sará extraordinariamen~e. 

Las ambiciones del conde d'En­
tragucs picaban alto. Habíase he­
cho indispensable al Regente, pero 
deseaba continuar siéndolo en los 
días c!c la restauración para influír 
sobre el Rey poderoso como había 
influí¿o sobre el Príncipe exilado. 
Só~o una sombra interponíase en­
tre él y su luminoso ensueño: el 
Conde d'Avaray, pero éste debía 
su posición a la señora de Balbi,. 
querida titular de Su Alteza. Eli­
minando a la de Balbi se eliminaba 
automáticamente, a d' Avaray . 

Ahora bien: d'Enrragues había 
visto que los ojos de Monsieur sor­
bían más de una vez, glotonamen 
te, los exteriores encantos de la se­
ñorita de Kercadiou, y observado 
que el carácter de la joven era tan 
noble y desinteresado como grande 
su belleza. ¿Qué no obtendría el 
hombre que pusiera en Íntimo con 
tacto a ambos? Todo. D esde lue­
go y a título de anticipo la desapa­
rición de la sellora de Balbi como 
favorita, y ésto, por sí solo, cons­
tituía un soberbio regalo. Resta­
ban por considerar los gajes: la 

gratitud de la joven aristócrata al 
que todo se lo debía, etc., etc. Una 
sucesión de dulces mirajes, en fin . 

El primer paso estaba ahora da­
do, según él gracias a De Batz: la 
muerte de Moreau, prometido de 
la señorita de Kercadiou. D'Enrra·· 
gues percibió cómo los ojos de Su 
Alteza brillaban de alegría al anun 
cio del triste suceso, mientras sus 
labios pronunciaban palabras de 
dolor y de pena. 

No podía ser más triste el conti­
nente del Conde de Provenza sin 
embargo, cuando fué esa tarde a 
hacer una visita al señor de Gavri­
llac; tanto que Alina exclamó con 
sincera solicitud, apenas termina­
;on los largos saludos de rigor: 

- ;,Habéis tenido malas nuevas, 
Monseñor? 

El Regente movióse inquietamen 
te en su silla antes de responder: 

-Sí y mi corazón sufre E! 
golpe dado para salvar a Su Ma­
jestad la Reina ha fracasdo y de 
tal modo que no será posible en lo 
futuro renovar el intento. 

Hubo un silencio doloroso que 
rompió al cabo el dueño de la ca·· 
sa para demandar angustiado: 

-;,Y el señor de Batz, M onse-
ñor? Y ;,los que estaban con 
él? 

Monsieur evitó los implorantes 
o;os de Alina. 

-El señor de Batz se halla en 
salvo. 

-¿,Y los otros, Monseñor?-de­
mandó la joven que ya no podía 
más y el color de cuyas mejillas 
veía d'Entragues ir profundizándo­
se por grados.-;,Y Moreau? 

La mirada del Regente continuaba 
fija en el suelo. Veíase que no se 
atrevía a mir'arla de frente. Al fin, 
en respuesta, levantó su diestra y 
la dejó caer con desesperanza sobre 
sus piernas. 

D'Entragues se decidió a sacarlo 
del mal paso. 

-Tenemos motivos para temer 
lo peor, señorita . . -dijo. 

-;,Motivos? ¿Cu.iles, Monse­
ñor? 

-¡En nombre de Dios, Monse ·· 
ñor!-unió Kecardiou sus súplicas a 
las de su sobrina. ¿De qué se tra­
ta? 

D'Entragues creyó oportuno di·­
rigirs~ al señor de Gavrillac. 

-No tenemos la menor esperan­
za por lo que al señor Moreau res 
pecta. 

-¿Queréis indicar que está 
que está muerto? 

-¡Claro, señor! 
Kercadiou lanzó un inarticulado 

sonido y se colocó las manos de­
fensivamente ante el rostro, como 
para prevenir un golpe. Cuanto a 
la señorita Kercadiou, con la faz 
color de ceniza, dejóse caer en la 
silla más próxima. Habitación y ocu 
pantes habían desaparecido para 
ella, que solamente: vela destacarse 
una figura ante sus ojos que ti 
dolor vidriaba: la de André.c: Luis, 
fuerte, joven, ágil, buen mozo y, 
sobre to-i-J, vivo, intensamente vi-

De súb,to hallóse de nuevo den­
tro de la odiosa realidad sensible: 

La Reina MARIA ANTONIETA 1' riu hiio1 
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un toqut:: en su hombro, dado por 
M onsieur, había la hecho retornar 
abruptamente al presente de que 
se evadiera breves segundos. Oyó 
la voz augusta dirigiéndose, con to­
no de reproche ,al cortesano que 
diera la noticia. 

-¡D'Entragues, os habéis por­
tado brutalmente! ¡Debísreis poner 
mayor cuidado! 

Y después escuchó su propia voz 
-¡qué extraña y lejana sonaba!­
arguyendo: 

-¡No culpéis al señor d'Entra­
gues, Monseñor! Tales nuevas de­
ben ser dadas rápida y completa­
mente 

-¡Mi pobre nilla!-y la mano 
principesca tornó a posarse sobre 
un hombro de Alina.-¡Mi pobre 
niña! ¡De todos los sacrificios he­
chos por la sagrad.;¡ causa del Altar 

y del Trono, ninguno me ha pare­
cido más grande que el vuestro! 
¡Cuánto daría por ver secos y son­
rientes como antes vuestros divinos 
ojos! 

- Sois demasiado bueno, Mon­
señor-respondió la joven mecáni­
cameJ . . e.-Pero, decidme, por fa­
vor, ;,cómo sucedió . ? 

-¡Introducid a Langéac!--or­
¿enó Su Alteza como única res­
puesta. 

D'Entragues hizo penetrar a Lan 
~éac y éste, nerviosamente, comen­
zó un relato pormenorizado de los 
hechos en que tomó parte como ac­
tor. 

A medida que lo oía la señorita 
de Kercadiou se afirl'l)aba en la 
creenci::1 de que Andrés Luis había 
sido muerto en el lugar de la esca­
ramuza. Justo es consignar que el 
relato, previamente: aderezado por 
el príncipe y su hombre de confian­
za, la inclinaba a ello. Ambos ha­
bían pensado que alejando de su 
mente la idea de la guillotina su­
friría menos 

-¡Esa es la historia de toda su 
vida!-comentó la dama con amar 
go orgullo cuando Langéac hubo 
terminado.-¡Sacrificarse en bene­
ficio de otro! ¡Lo reconozco en su 
última aventura! 

Y sintió su dolor acrecido más 
tarde1 cuando cayó en brazos de le\ 
señora de Plougastel, quien acaba­
ba de enterarse por boca de su es­
poso del terrible fin experimentado 
por los conjurados en la loca em­
presa de salvar a la Reina María 
Anronieta. El conde, ignorando el 
íntimo parentesco que unía a Mo­
reau con la señora de Plougastd, 
desdeñó todo género de precau~ 

(Continúa en la pá~. 60 j 
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Señor PA SA RELL a<livo y valio10 PrtJidentt dt lo1 indumialu 
dt Putrto Rico, txpato fina nciero qut tncauza toda1 lUJ activi­
dadt s al mayor y m,ü t/tetivo dt1crrrollo dt la indu1tria "f el 
comtrcio puutorriquáíoJ tn la iJ/a y en ti extraniuO. Po, JU 
amplia y ruonocidt1 visión de l01 probltmas uonómico1 Jt ha 
huho acrudor a /,z admiración 1iuara dt la indu stria y ti co-

e Mr. Fredt:r1ck KRUKG, lngtnitro ElutriciJta. Gt rcnte Gcnert1! 
de /11 "Porto Rico R11ilway Light and Powu Company", qrtt 
Jurtt de ent:rgÍd elictrict1 ti toda /11 parte nte de Puerto . Rico, 
n-Presidmte del Club Rotario d.: St1n Juan, Vicepre1ide-,1te 
de la Cámara de Comercio dt Puerto Rico, Presidente del Co­
mité dt lndu1trit11 de "Puerto Rico Scrvice, l,u,", y e1critor 

mt:rcio inrnlartJ. 
(Foto Gil). 

A "prosperidad" de Puerto 
Rico de que tanto usaron 
y abusaron algunos de 
sus gobernadores en estas 

mas décadas anteriores al 
ciclón de 1928 en sus informes al 
gobierno metropolítico, fué una 
cc.ñ.vencional fantasía crematÍstica 
que no tuvo otro origen que el ín­
dice de exportaciones de nuestras 
riquezas que, aunque se desarrolla­
ban con caracteres hipertróficos en 
el suelo de nuestra isla, solo deja­
ban en él los gastos limitados de 

Don ]orgt BIRD ARIAS, Victprcsi• 
dtnlt "f Administrador dt la "F11iardo 

Sugar CY" 

explotación y creaban, en cambio, 
infinidad de problemas económicos 
y sociales en nuestra comunidad 
como el latifundio, el absentismo, 
la superpoblaóén, el llamado sala­
rio d~ hambre y la miseria. 

El c:i l::ivo de la caña de azúcar 
cubre las tierras más feraces de la 
Isla. 

El terrateniente puertorriqueño 
que no es udesplazado" de sus tie­
rras, sino que las vende por buen 
linero, inconsultamente, se refugia 
en la "altura", en la cordillera 

central de la isla, para dedicarse a 
otros cultivos, adquiriendo tierras 
más pobres y de más difícil y cos­
tosa explotación, se dedica al co­
mercio o a otras actividades, como 
el comercio en pequeño, del cual 
cree obtener beneficios estables que 
le permitan conservar su capit3.l y 
vivir de sus beneficios. 

Pero, al mismo tiempo que las 
corporaciones azucareras iban ex­
tendiendo su poderoso radio de ac­
ción sobre la tierra por comPra, 
arriendo, o contratación para siem-

thnico de mbito. 
(Fotr, r.olor11do, hijo}. 

bras, asumían dos importantes fun­
ciones económicas que habían de 
afectar hondamente al capi tal y a 
los negocios del país: la explotación 
!:;anca.ria y la comercial. 

Las corporaciones azucareras por 
mrdio de la refacción, o adelanto 
a los plantadores de caña del di­
nero necesario para sus cultivos, co­
locaban su capital con toda suerte 
de seguridades y se aseguraban tam­
bién una nueva línea de beneficios. 

Y al establecer en todas sus 
factorías "tiendas mixtas" en las 

C,·ntral "St1n Franciuo", de Arturo Llube:as y 1ob,ino1, er1 Gmrraui/111. 'Centr11l " Ft1iardo", de !11 "Fajcrrdo Sugar C?" , 
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\ue sus rral:h.jadores asalariados 
pOdían adquirir todos los artículos 
necesarios, tanto para su subsis­
tencia, como para su indumenta­
ria, su hogar, ere., asestaban un 
gclpe de muerte al comercio nati­
vo radicado en las zonas azuca­
reras de la isla. 

Es decir, que no solamente ex­
traían a nuestra ti~rra sus más ri­
cos jugos nutrices, sino que de la 
ex¡:lotación del plantador de caña 
y del trabjador asalariado, deri­
vaban el beneficio de las activida­
des y de la experiencia de los pri­
meros y el provecho del bajo sala­
rio devengado por los segundos, 
más la mil idad del comercio ejerci­
do con ellos con perjuicio del co­
mercio nativo y extranjero que ope­
raba en e,l país. 

Mientras tanto, la verdadera· ri­
queza del país, que posee más tie­
rras montañosas que llanas, que es 
el café, iba abandonándose y sus­
tituyéndose por la creación de pre­
dios para pastura je del ganado de 
trabajo de ulas centrales". Dismi­
nu,ía la producción de artículos 
comestibles en tal forma que en 
el año 1928 importábamos para 

Estdción dtf /trroc,1rril tll S,1n }11,1n. 

como todos los países neutrales, de 
los grandes beneficios ocasionales 
de la Guerra Mundial, exportando 
el año 1920, $150,811.449.00 en 
diferentes productos de su suelo. 

En este período de positiva pros­
peridad (1917 a 1920) , los fenó­
menos económicos que venían ela­
borando nuestra ruina, cedían, apa­
rentemente, ante aquella ola de ri­
quezas y bienestar que asombró y 
deslumbró a una parte de la familia 

destruía sus hogares y sus ciuda­
des. 

Pero al desvanecerse, como un 
sueño romántico, la inflación eco­
nómica creada por la guerra ante 
el reajuste que imponía al mundo 
la paz firmada sobre la ruina de 
largos años de trabajo y de pro­
greso metódico y creciente, los fac­
t"ores económicos que habían veni-' 
do elaborando la ruina de nuestro 
país, reaparecieron con caracteres 

y tabaco ( año l 92 l) los precios d, 
ventas no cubrieron el costo de 
producción. 

Con la crisis general que se des­
arrolló en nuestros mercados exre­
riores y la introducción de la ma­
quinaria para la elaboración de ci­
garros, nuestra industria rabaca­
lera, manufactura de cigarros, se 
vió obligada a reducir su produc­
ción en más de- un 60r ~; y el obre­
ro de los talleres tuvo que aceptar 
el salario de hambre en competen­
cia con las máquinas. 

La reducción en las áreas de cul­
tivos de caña y t~baco, dejó sin 
ocupación inmediata un contingen­
te numeroso de trabajadores que 
se agregó al qur había quedado 
sin traba jo por efecto de la crisis 
en la industria tabacalera. 

Y asoma su faz en nuestro país 
el Jinete rezagado de la Guerra, 
el cuarto Jinete innominado del 
Apocalipsis, que llega cuando la 
paz de Versalles extiende los aibos 
pliegues de su bandera sobre el 
mundo: el desempleo. 

Y nosotros tenemos que agregar 
a los problemas enunciados ya, la­
tifundismo, ahsentismo, pauperis-

R, p,u a dt la Plt111ta Elict,ict1 dt l M1111icip io dt Cayty. Planta d i ct ricd dtl M11 11iápio dt Ctryty. 

nuestro consumo solamente en 
arroz $7,311,029.00, en habichue­
las $1,349,988.00 y en leche, man­
tequilla y queso nada menos que 
$1,157.567.00 

Ese mismo año alcanza la pro­
ducción azucarera de la isla, su 
más alto rendimiento: 605,620 to­
neladas con valor de $54,579.020.00 
que es inferior en valor al del año 
l920en que exportamos 419,388 to­
neladas vendidas en $98.923.750.00. 

Para nuestros economistas del 
gobierno, la situación del país no 
podía ser más favorable y el cán­
tico de la prosperidad seguía aca­
riciando los oídos de un pueblo 
que lo iba perdiendo todo. 

Aparte de su peculiar situacif.n 
económica, Puerto Rico disfr~tó, 

humana que gozaba de los benefi­
cios de la prosperidad, mientras 
otra parte considerable de ella de­
rramaba su sangre en los campos 
de batalla de la Europa enloqueci­
da v ensangrentada y la metralla 

más acusados para actuar más de­
cisivamente. 

Todos nuestros productos de ex­
portación sufrieron, uipsofacro", 
las primeras consecuencias de la 
paz. En las transacciones de azúcar 

Central "Guamd11i", prop;,J,1d dt Gtnaro Caraiiio , rn G11t1)'4m4, montado por la 
firma puertorr.:qutña "S11cuoru dt Abdrca". 

'º 

mo, exceso de importaciones, vasa­
llaje de consumo al mercado esta­
dunidcnse, la depreciacién d '.! nues­
tros productos de exportación y el 
desempleo. 

El ciclón del l3 de septiembre 
de 1928 vino a develar la ruina to­
tal de nuestro país que ya. era cró­
nica para esa época, que llega a su 
climax con las pérdidas de ochenta 
millones de dí,lares constatadas 
post-ciclón y la depreciación de las 
tierras de nuestra cordillera en 
más de un 75¼ de su valor an­
terior. 

El progreso precipitado de la 
época del senit Towner, "inspira­
do" trovador de nuestra prosperi­
dad, había endeudado al país, de 
tal modo que es muy probable que 

(Co ntinúa en la pág. 51 J 
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t L Negociado de Comercio agencia de esta clase, recomendó 
e Industria es un nuevo a su ayudante militar, Coma:ndan­
organismo del Gobierno te Cary l. Crockett, la organiza­

Insular, adscrito a la ofi- ción de una oficina que pudiera 
cina del Gobernador. transformarse luego en un Nego-

A sugerencias del Gobernador ciado de Comercio e Industria. 
Theodore Roosevelt Jr., la Asam- De lo asignado por la ley nú­
blea Legislativa aprobó en Abril mero '46 no se pudo disponer ni en 
28, 1930 la ley número 46 por la todo ni en parte; pero en la ley 
cual se rige, haciendo una: asigna- número 75, o sea la Ley de Presu­

ción especial para sus gastos duran- puesto, y dentro de las asignacio­
te el resto del año económico nes para la Oficina del Gobernador, 
1929-30. se incluyó una cantidad para el Ne-

D e acuerdo con dicho estatuto gociado de Comercio e Industria, 

el Negociado habría de constar de· con cargo a la cual está haciendo 
las siguientes Divisiones: sus gastos este organismo, desde 

1.-Celmercio. J ulio -! , 1930. 
2.-Publicidad. Dentro de las limitaciones del 
3.-Standards. presupuesto actual, no ha sido po-
4.-Estadísticas. sible organizar debidamente, con el 
5.-Minas. personal necesario, cada una de las 

-6.-Pesca y Pis1cultura. Divisiones a que se refiere la Ley. 
7 .-Industria. Sin embargo, el programa general 

Las actividades del Negociado del Negociado está siendo impul-
de Comercio e Industria parten de sado por los Jefes Interino y Auxi­
una fecha anterior, o sea, desde liar y por el Oficial de Publicidad, 
Enero de 1930, lo que se debe a Estadísticas y Mercados. Tan pron­

que tan pronto el Gobernador se to el Presupuesto Insular resista las 
dió cuenta de la necesidad de una asignaciones necesarias, el funcio------

RAFAEL R/0S 
]t/t Auxiliar del Negoóado de CQmtrcio e Industria, cuya "Ya1ft1 experitnciá 
mtrcan til ha contribuido al éxito 'obttnido por el Ntgociado de Comercio 

t Indu1tria. 
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namiento del Negociado de Comer­
cio e Industria se habrá de con­
ducir con arreglo a la pauta que 
le ha trazado la Legislatura, orga­
nizándose las Divisiones que de­
termina la ley. 

Durante el fOrto tiempo que tie­
ne de vida esta dependencia gu · 
bernamental se ha desarrollado una 
labor intensa en variadísimos ór­
denes, tendiente toda ella a elevat' 
la norma de vida g~neral del país, 
con la cooperación estrecha de los 
Úepartamentos y demás agencias 
de los Gobiernos Insular y Federal. 

En materia de publicidad, alre­
dedor de dos cientos (200) ar­
tículos fueron publicados durante 
el año 1930 en los diarios y revis­
tas principales del país, contenien­
do todos ellos información y divul­
gación valiosa respecto a nuevos 
cultivos, ?erspectiva de mercados, 
cotizaciones de productos nativos, 
mercados exteriores, etc. 

Durante el verano de 1930 se ce­
lebró en Atlantic Ctiy una gran 
Exposición y con la ayuda de este 
Negociado, que aportó $300.00, la 
Puerto Rico Service lnc., que es 
una institución cívica dedicada al 
bienestar del comercio y de la in­
dustria y fomento del turismo, erÍ­
gió allí el pabellón de Puerto Rico 
que fué visitado por casi todos los 
as istentes a la Feria, que pasaron 
de un -nillón de personas. El Di­
recto · :.fe esta Exposición escribió 
al C-, ernador Roosevelt informán­
doL ,¡ue las exhibiciones de Puer­
to 'ico constituyeron la mayor 
at .acción. 

El señor H. P. Macgowan, Ase-

sor Comercial del Gobernador de 
Puerto Rico, quien a su vez tiene 
bajo su dirección la parte de publi­
cidad e información de la oficina 
de Nueva York, ha hecho publicar 
artículos sobre Puerto Rico en ca­
si todos los boletines oficiales que 
publican las distintas oficinas es­
taduales del Departamento Federal 
de Comercio y desde hace algunos 
meses publica el "Porto Rican Pa­
ragraphs" que es un bolecín dedi­
cado a información de hechos so­
bresalientes en el desenvolvimiento 
general de la isla y cuyo radio de 
circulación cubre todas las agen­
cias del Departamento Federal de 
Comercio y así también los centros 
financieros y comerciales de la na-

ci~~ el mismo sitio donde está si­
tuada la oficina del señor Macgo­
wan, 1457 Broadway, se halla la 
dd señor Marcos T. Saldaña, quien 
tiene a su cargo la venta de sellos 
para los cigarros s cigarrillos de 
Puerto Rico, actividad puesta por 
la Legislatura en manos del Nego­
ciado de Comercio e Industria. 

La oficina del señor Saldaña tie­
ne también a su cargo el trabajo de 
expedir certificados de identifica­
ción a los puertorriqueños residen­
tes en el Norte. 

En el número 9 de la Calle 116, 
Oeste, está establecida la Agencia 
de Empleos que la Legislatura dis­
puso como una de las actividades 
del Negociado. 

Esta oficina, cuyo Jefe es el se­
ñor José M. Vivaldi, realiza la 
gestién de conseguir empleos pa­
ra los puertorriqueños sin traba-

(C ontinúa en la pág. 54 ) 
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©icente de ~ul, ~leote c1e §Jfoi] 
VICENTE ENTRE LA CHU5MA 

por #en rt de Ove d,a n.. 
-II-

UANDO Vicente llega 
ba a un puerto, se ha-­
cía conducir en segui·· 
da a los muelles donde 

se balanceaban las galeras, subía a 
ellas, y helo aquí que, descendiendo 
de la pasarela, se mezcla, de fila 
en fila, con los forzados sin temor 
ni vergüenza de rozarlos con los 
codos. Los observa a cada uno, de 
muy cerca, los ojos en los ojos, por­
que suplica que lo miren, a fin de 
poder penetrar así mejor hasta el 
fondo d, las almas. Aquellos hom·· 
bres apenas comprenden nada. Es­
peran. Se dicen unos a otros. ¿Qué 
cosa quiere de nosotros este hom-· 
bre? Vicent~ los interroga. Hace 
más que eso: los escucha. Y con 
qué paciencia! ¿Sus quejas? Las 
acepta todas. ¿Sus groserías? Las 
sufre con angélica bondad. Luego 
se inclina . se emociona. Ha visto 
las 'ca.denas! u¡Ah, pobres hijos 
míos! ;,Es decir que estos ~on vues­
tros hierros?" 

-Sí, sostenedlos, ved su peso! 
Y se los muestran, se los tienden 
con la complacencia y el orgullo del 
.... ~lavo. Se adivinan sus pensamien 
tos: Quién, fuera de nosotros, lle­
varía semejante peso? Nadie en el 
mundo! Nadie. Cuánta fuerza se 
necesita! Es que nosotros somos los 
forzados , los galeotes.' Vicen~e 
aprueba, admira, levanta los hierros 
y los besa! Los hombres se quedan 
todos conmovidos y se hacen se·· 
ñas Besar las cadenas! Y las 
cadenas de un forzado!, mientras 
ciñen sus picr?las y sus brazos! No! 
Eso no se ha visto jamás. El se 
burla. O acaso está loco ! Sin 
embargo, el beso de aquel sacerdo­
te a sus cadenas, ellos lo sienten 
en su propia carne. Y luego, como 
si Vicente wviese conciencia de que 
aquello no ba~ta, acaricia y abraza 
a cada uno de los encadenados, con 
palabras de una dulzura que los ha 
ce desfaliecer. Algunos que nunca 
han llorado al sentir correr algo por 
su rostro. se preguntan si no será la 
sangre de .alguna herida inadverti­
da; son lágrimas cálidas que sur-· 
can sus mejillas; el Señor Limos!le­
ro de las Kalert!s , llora también con 

CARTELEI 

Ya hemos ;-isto en qué consistía la ;,ida de los infelices condenados 
al remo en medio de los oros, los gallardetes de seda, las borlqs mul­
ticolores y el látigo de los feroces Cómitres, a bordo de las gallar­
das galeras del Rey. Vicente de Paul, nombrado gran Limosnero 
e Inspector de Almas de las Prisiones de Francia, puso muchas ve­
ces sus pies venerados sobre la pasarela de aquellas cárceles marinas, 
conmo;,ido de amor y de piedad por aquella chusma irredenta. Hen­
ri Lavedan, con todo el fer;,or magnífico de un gran católico y todo 
el vuelo lírico de un ;,erdadero poeta de la prosa, nos relata en el 
presente trabajo un rasgo del ilustre Misionero Vicente de Paul. 

ellos. Si está con ellos a la hora 
de la comida, prueba de su rancho 
y bebe en sus propias escudillas 
aquella agua turbia, que sin embar­
go le parece buena. Si llega en me .. 
dio de los bastonazos, inmediata­
mente grita: Detenéos! Pide gracia 
y la obtiene. Por otra parte, jamás, 
una vez que se encuentra alH, nadie 
se atrevería en su pres'!ncia a gol -­
pear, ni aún a castigar con una pe-

na merecida a cualquiera de sus 
"hijos". El lo sabe bien; y ellos 
también lo saben. Quisieran rete-· 
nerlo, pero nunca se lo dicen, por­
que él, con el mismo pensamiento, 
trata de permanecer entre el!os el 
mayor tiempo posible; y si los de­
ja, es entre promesas de que volve-· 
rá pronto. Desde de lo alto d, la 
pasarela, se vuelve a mirar los cien, 
los doscientos terribles rostros que 

Via ntr dt PAUL, tn compañia de Francisco dt SALES, inaugura ti Co,1Ytnto 
dt la1 Hiias dt la Mimicordia, fundado por if. 

(Caudro dt Rutout) . 
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irradian todavía su propia luz. Va 
a presentar ahora sus humildes res-4 
peros al capitán y a los oficiales, 
sin por eso olvidar un instante a 
aquellos que atormentaban su co­
razón, de los cuales es "el capitán 
del alma". La entrevista, breve o 
prolongada, no gira más que acer­
ca de ellos. Los recomienda cal uro­
samenre. El capitán es generalmen­
te un personaje humano, capaz de 
bondad. Por lo poco que le cuesta 
serlo desde allí, desde lo aleo de 
su tienda, y sobre todo, en pala­
bras! Pero el cómitre y los sub-có­
mitres, he aquí las duras rocas que 
hay que conmover. Vicente se di­
rige a ellos. Los lleva aparte, confi­
dencialmente, les tom~ba las ma­
nos que calentaba entre las suyas, 
y a ellos también los besaba y abra­
zaba, recostando la cabeza en sus 
hombros. Del mismo modo que ha­
cía poco, allá abajo entre la chus­
ma había tocado los hierros, toca 
ahora, allá en lo alto, el foete y el 
nervio de buey . pero no los be­
sa. Solamente, suspira: Ah, amigos 
míos, mirad estos nudos!, este man 
go de roble! Cómo deben hacer da .. 
ño sus golpes! Los compromete, por 
lo menos a tener un poco más de 
indulgencia hacia aquellos misera·· 
bles. Cuando se dirige al cómitre, 
le dice con ardor: "Os lo suplico, 
-non homme, .ocupaos de esas po­
bres gentes, tratadlas con piedad. 
QL!eda prometido, ¿ verdad, mon 
homme? Sirviéndose tan gentilmen 
te del nombre qu, los forzados de-· 
ben dar al Cómitre, Vicente no se 
olvida de hacerle observar a este 
que el Rey, en sus Ordenanzas, ha 
escogido este término amistoso, a 
fin de crear entre la chusma y sus 
vigilantes un pequeño lazo fami·· 
liar, que si por una parte debe ins·­
pirar confianza al galeote, por la 
otra debe recordar a sus guardianes 
que deben ser, en realidad, jefes y 
no verdugos. 

Esto sucedía entre los años de 
1620 a 1623, en la .época heróica 
en que las escuadras de galeazas, de 
bergantines, de galeras, hacían sin 
descanso una caza sistemática a 
los polacos, a los tártaros, a todos 
los navíos· del Gran Turco; cuan..¡ 

(Con tinúa en la pá¡¡. 80 ) 
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MARRERO lanzando 
el balón, en el jr~go 
i,1a1igural, en repre· 
rentación del doctor 

Sudre<,. 

T enniJ Club" . 
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Ía lillnivmídad & ~uerto ~co 
,,, 
{/¡ 

~ ' 

Carlos E. CHARDON. muvo Rut01 
( p1urtorriq11eño ), de la U niverúdad de 

Puerto Rico . 
(Foto Colorado, hijo) . 

'---- -----------r---- ---'------ ,--------'------..,..-------- - -----' 
Parte del Claurt ro de la UniveTJidad . . 
En d crntro , de blanco. el RECTOR y 
d COMISIONADO DE EDUCA-

CION, 

L A Universidad de Puerto 
Rico tiene 28 años de vi­
da, En marzo 12 de 1903 

la Legislatura de Puerto Rico im­
partió su aprobacién al proFCto 
de ley que autorizaba la creación 
de este airo centro docente. Co­
menzó, lo que es hoy una univer­
sidad moderna y progresista, como 
escuelh preparatoria de maestros 
para llenar las necesidades del pro-

fesorado puertorriqueño. En el año 
1905 se inauguró el Departamen­
to de Agricultura de la Univer­
sidad. En el 1910 se estableció el 
Colegio de Artes Liberales; al año 
siguiente se tras~adó a Mayagüez 
el Colegio de Agricultura y dos 
años después se fundaron los Co­
legios de Farmacia y Leyes. 

La Universidad de Puerto Rico, 
cuyo centro p!'incipal está situado 
en Rí~ Piedras, como a doce kiló­
m~tros de San Juan, la ciudad ca­
pital, cuenta ac tualmente con sie­
te facultades: Artes y Ciencias1 

Educación, Leyes, Farmacia, Agri­
cultura e Ingeniería y Administra­
ción de Negocios. El Colegio de 
Agricultura y Artes Mecánicas es­
tá situado en la oudad de Maya­
güez, al oeste de la Isld. 
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Patio interior de la hermosa resi­
drncia para se"iwritas ''Carlota Ma­
ti rn ~o " en la U niverúdad de Puer-

to Rico. 

Edificio "Baldorioty" en la U,úvu­
sidad de Puerto Rico. 

Situada como está la Universi­
dad de Puerto Rico entre los dos 
continentes de norte y sur Améri­
ca, en una isla descubierta y colo­
nizada por España y que ha perte­
necido desde la guerra Hispanoa­
mericana a Estados Unidos de 

Norteamérica, se halla pues, en la 
encrucijada de dos culturas poten­
tes, y recibe de ambas benéficos in­
flujos, que está en el deber de se­
leccionar cuidadosamente y desa­
rrollar en su máxima expresión. 

La Universidad sostiene relacio-

Aspecto que: o/reda la Presidencia y dem,is repreu11t11cio11es universitarias en el acto 
de la toma de p0Jcsió11 del ,rnevo Rector de la Universidad, se,io, Carlos E. CHAR­

DON, . (puertorriqueño). 
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nes con el Centro de Estudios His­
tóricos de Madrid, España_ El go­
berno español ha extendido a nues 
tra Isla el beneficio de becas para 
estudios avanzados, que se llenan 
todos los años con jóvenes puerto­
rriqueños que traen a Puerto Rico 
el fruto de sus estudios en los al­
tos centros educativos españo!t s. 

En el pasado nos han visitado las 
connotadas fig uras de la Es-

paña moderna: filólogos, pedago­
gos, hombres de letras y humanis­
tas. Don Tomás Navarro Tomás. 
el gran filólogo español ha reali­
zado estudios y conducido cursos 
en la Universidad; Don Federico 
de Onís, organizó nuestro actual 
Dep'artamento de Estudios Hispá­
nicos y fué su director honorario 
por algún tiempo; Américo Castro, 
el profundo erudito, autor de una 
extensísima bbliografía en filosofía 
y letras, ha dictado cursos sobre 
literawra española en nuestra Uni­
versidad; Don Fernando de los 
Ríos, el Humanista español más 
notable de la época, actualmente 
Ministro de Gracia y Justicia en 
el Gobierno Provisional de la Re­
pública Española, dictó valiosos 
cursos durante el verano; Don An-



• 

gel Balvuena Prat, profundo co­
nocedor del arte español, ofreció 
cursos ~obre esta materia; Don 
Samue! Gili Gaya, profesor del 
J nstituto de Segunda Enseñanza 
de Madrid, condujo también cá­
tedras de fiÍosofía y letras en 
nuestra Universidad. Los notables 
profesores españoles, Angel del 

ton, es Director Honorario de 
nuestro Colegio de Administración 
de Negocios y nos visita a menudo 
para aconsejarnos y establecer al 
mismo tiempo prácticas de activa 
cooperación entre las dos institu­
ciones, en virtud del intercambio de 
profesores y la introducción de 

nuevas prácticas docentes, frutos 
de su vasta experiencia. 

M antenemos relaciones cordia-· 
les con la Universidad de Comell, 
en nuestro empeño de fundar con­
juntamente la Escuela Graduada 
de Agricultura Tropical , de in­
menso valor para los países situa-

Río y Robles, brindaron a nuc:srra J". ,,. 
juventud los frutos de su cátedra. 1 

Estas relaciones con España, esta- ' f 4 
..._ 

blecidas debido a la labor de! Ex- ,l, ~ • 
canciller Tomás E. Benner y a h }E-¡ • , ' 
cooperación de la Cultural Espa- <tU

1 ~ "~~ ¡Mi ~ 
ñola por mediación de su presi- , '" 
dente entonces, el conocido filán- • ;.'!: _, ~""" 
____________ _JL..,_ ______ ~~•.,,., ,., ... , 

rrópo y hombre de negocios, don 
Rafael Fabián, se continuarán pa­
ra el futuro. En este verano nos vi ­
sitará el profesor señor García 
Blanco, de la Universidad de Sa­
lamanca. 

La Universidad mantiene ade­
más, relaciones de estrecha coope­
ración con instituciones america­
nas del Norte. El Decano W. C. 
Lord, de la Universidad de Bos-

El GOBERNADOR dt P11mo 
Rico y ti RE';_;TOR dt la U11i ­
,,e,sidad, pa1a11do rtJJista a los ca-

dttts u11iJ1trJÍtario1. 

Vista gtntral dt la Escuela Su­
perior dt San Jua11 de Putrto 

Rico. 

Euutia "Barbosa", 01 San 
]11an . 

El ts plindido t di/icio "]a,m" tn la 
U11ivt1Jidad de Puerto Rico. 
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dos en nuestra zona. Este propósito 
es análogo al que ya se ha logra­
do, con el establecimiento de una 
Escuela Graduada de Medicina 
T ro;Jica l, en cooperación ro. la 
Universidad de Columbia. Esta 
Escuela, actualmente situada en 
magnífico edificio propio, esrilo 
Renacimiento español, viene fun­
cion2.n¿o con notable éxito hace al­
gunos años. 

Su labor de investigación cien­
tífica es una de las más valiosas 
aportaciones que nuestra Univer­
sidad hace en la actualidad al co­
nccimiento médico americano. 

Para el año entrante nos visita-

Castro", tll 

rán dos notables profesores nor­
teamericanos: el doctor Howard A . 
Meyerhoff, profesor visitante de 
biología y el Dr. Clarence F. Jo­
nes, profesor de geografía econó­
mica en la Universidad de Clark, 
y autor de una extensa bibliografía 
sobre la América del Sur, en don­
de ha realizado profundos estu­
dios sobre el terreno. La connota-

(Continúa en la pá/!,, 55 · ) 
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LAS ~S(U~LAS D~ LA 1~UNIDAD RURAL~ P.Q • 
. t su ASP~CTO INT(RNACI0NAL 

for Julio 'J¡o\ Nec1r&i 
(1) i rec{?r &:,fj/Jlevd:Jcscdartk }uo1íJ~) 

e L objetivo que se propone ficiencias en la vida rural de Puer-

el pueblo de Puerto Ri- to Rico? Las mismas de otros si-

co al rehabilitar al jíbt1ro r-"" tios: una injusta distribución de la 

quizás no sea nada nuevo en mu- tierra; una inadecuada prepara-

chas de los países que se están ción de la masa campesina; un 

preocupando por resolver el pro- agotamiento en las reservas huma-

blema rural. No lo sería en Esta- nas, con la poca salud y la poca 

dos Unidos, donde tantos avan- alimentación de todos en la familia 

ces se han hecho por mejorar la 
vida del campesino; en Méjico, 
que se acaba de embarcar en el 
proyecto más colosal, entre los 
países de habla española, para dar­
le una oportunidad al indio; en 
Argentina; en Urugu<:1y; en la mis­
ma Cuba ; sin ir a Europa y refe­
rirnos a los países escandinavos: 

a Suiza, a Italia o a 
que sí pudiera llamar la atención 
es la utiliza-ción que se hace de la 
escuela pública como el agente 
principal en este magno proyecto 
de rehabilitación, y la influencia 
que este experimento educativo en 
Puerto Rico pudiera ejercer sobre 
los demás países que bordean 
el mar Caribe: Santo Domingo, 
Haití, Jamaica, Venezuela, Co­
lombia, Panamá, Honduras, Nica­
ragua, Guatemala, Salvador, Cos­
ta Rica, Las Guayanas y Houdu­
ras Británica. 

¿Qué causas han traído las d~-

C ~ ~.TELES 

Euueld Grdduddd "Federico Degetau", Ponce, P. R. 
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y un trabajo excesivo para la mu­
jer; falta de protección en todos 
sentidos; el empobrecimiento de 
la tierra; la carencia de medios de 
coI11Jmicación; la falta de merca­
dos cercanos a las fuentes de prO­
ducción y la falta de esparcimien­
to físico y espiritual. 

D esde el momento mismo en 

Ponce, 

que Ponce de León autorizó a don 
Cristóbal de Sotomayor a estable­
cer sus reales en el puerto de Guá­
nica, comenzó la odisea del jíbdTo. 
Repartida la tierra, conscruídas las 
viviendas unas lejos de las otras, 
faltos de cooperación, las tenden­
cias individualistas de la raza evi­
taron un rápido desarrollo de la 
colonia. Esto, unido· a la prohibi­
ción absoluta del gobierno central 
que la Isla tuviera comercio con 
los países extranjeros-prohibición 
que hacían a sus dependencias to­
das las naciones colonizadoras­
hizo que el jíbaro, ignorante e ig-



• 

; 

1 
1 

horado, aislado del resto de la hu­

manidad, viviera cuatro siglos en­
tregados a sus escasas fuerzas . Pre­
so de la codicia de sus explotadores, 
con los deberes, pero sin los dere­
chos de la ciudadanía, sin institu­
ciones educativas ni religiosas que 

se ocuparan de redimirlo, llegó a 

un estado lamentable de decaden­

cia. ,¡ Cómo rehabilitarlo? ¿ Quién 

acometería semejante empresa? 
El cambio de soberanía dejó ca­

si intocado el problema rural , y el 
horroroso ciclón de San Felipe col-

Inspector de Escurltts y tJtudianttS d! 
cuarto .año de ltt Euutl.a Superior dt 

Ponu, P. R. 

mó la copa de la amargura. F ué 
con el Gobernador Roosevelt y el 

Comisionado de Instrucción, doc­
tor Padín, que se hizo posible el co­

mienzo de la restauración de la vi­

da rural, del destino roto del ilota 

de nuestros campos. ¿Cómo? 
Esclareciendo la conciencia pú­

blica, llevándola a un mejor enten­
dimiento de la vida y de los pro-

Puerto Rico no ha podido sustraerse a los desastrosos efectos de 
la crisis económica mundial. Esta ha agravado los proble¡nas de 
la Isla, trayendo a flor de tierra, en toda su desnudez, el pro· 
blerna del jíbaro. Pero es consolador pensar que gracias a la vi­
siór> del Gobernador Roosevelt, a la del Comisionado de lnstruc• 
rión, dortor Padín, y a otros colabor~dores en el Gabinete, se ha 
iniciado una restauración de la Yida msulttr, del problema rural, 

de la salud y la preparación del campesino, para que pueda 
ahord, ,por primera yez en su Yida, tener una oportunidad· de go­

zar de los privilegios y las bendiciones de la civilización contem-
poránea. 

blemas campesinos y formulando 

un plan gigantesco de educación 

rural, que apartándose de las prác­

ticas rutinarias de una instrucción 
libresca, pfreciera al jíbaro un.mar­
cado mejoramiento social y econó­
mico. De ahí la atención prestada 
a las escuelas llamadas "segundas 
unidades", que habían de girar so­
bre un extenso programa de ins­

trucción agrícola, manual y de eco­
nomía doméstica. 

Las segundas unidades son cen­
tros agrícolas vocacionales. Aspi-

Principttl y rstudi4flttJ de tuur crño 
dt ltt Escutltt Su~rior dt Poner, P. R. 

ran ellas a mejorar las condicio­

nes económicas y sociales de los 
campesinos, instruyéndolos para 

ganarse mejor la vida y ofreci~ndo· 
les todos los alicientes posibles pa­
ra la mejor realización de estos 

La instrucción agrícola que se 

(Continúa en la pág. 59 ) 

Emu/11 VoC11cion11/ ."Roou,-tit", dt Ponu, P. R. P,oft101a y estudiantts dt ltt mism11. Escutftt Superior de Poner, P. R: 
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11 
ya lejana época, se lla­

mó a nuestra ponceña ur­
be, d "cerebro de la is­
a". Lo era, sin duda, por­

a misma, concentrábanse, 
por entonces, los más altos y lúci­
dos valores intelectuales de la is­
leña cultura, desde el filósofo y 
eminente pensador político, don 
Román Baldorioty, hasta hombres 
de la talla moral y mental de los 
inolvidables ed.ucacionistas D. Ma­
nuel R~iz Gandía, don Emeterio 
Colón Warens, don Santiago Ce­
dó, don Juan Cuévas Aboy, don 
Eduardo Neumann Gandía, etcé­
tera. Naturalmente, en medio inte­
grado así, por elementos tales, to­
do florecía en progresivos planos 
de civilizadores alientos, y Ponce 
enorgullecíase de su soberbio coli­
seo uLa Perla", de suntuoso fas­
tial y de gallardas columnas del 
bello estilo corintio. Y , además, 
l¡abíase fundádo ya, con el decidi0 

,Po concurso de nuestros primates 
sociales, el uGitbinete de Lectura 
Ponceño~' centro de estudios lite-

lli!td ge,ural dt. Ponu, la Jt.gu ndd ciudad dt la iJld. 
(Foto Rodrígut.z. St.rra). 

... ~ 

Banqut.lt dddo por fo1 u,iort.1 Lfompart Brothtr1 CQ, dt. San ]Udn , rt.f,rt1rotanltf 
t.n .Put.rto Rico át importanlt.1 firma, nortt.americands, cumo obuqu io di cut.rpo dd · 
mhfi,01 y dirutort.1 dtf Ho1pital "San Luca~", dt Ponu, al :inauguraru t i nun-o 
edificio de aqut.lla rt.putada in1titución t.l díd 12 dt mtryo dt.l año tn curro. Todo t.l 
equipo midico-quirúrgico y el dt Rayo, X obttnido por el nut">"o horpitdl, com­
prt.nditndo ti mattrial mtÍs moderno t.n t.l ramo, fui u,,-ido por lo1 uñore¡ Llompd1 

BrothtTI CQ 

rarios que fué famoso por el bien 
que difundiera en la púclica ins­
trucción de nuestro pueblo. ¡Por 
allí , por aquellos salones del "Ga­
binete", pasaron los ilustres cu­
banos doctor don Carlos de la T o­
rre y el crítico literario, brillantí­
simo don Aniceto Valdivia ('<Con­
de Kostia") dejando las huellas lu­
minosas de su amplia y sólida ilus­
tración y su esclarecido intelecto! 
Y acaso allí , allí mismo, en la paz 
abacial del recinto, trazara las pri­
meras estancias de su primoroso 
poema criollísimo La Hamaca, el 
insigne vate, cubano también y del 
más ilustre abolengo, don Diego 
Vicente Tejera. 

;Ese era el Ponce del pre_térito; 
aquella ciudad gentil, al calor de 
la cu'al fundiéronse fuertes carac­
teres, personalidades del más recio 
temple moral y espiritus que, en el 
áureo marco del pasado, fulguran 
siempre, glorificados por la histo­
ria 1 benditos por la posteridad! 

(Continúa en la pág. 51 J 
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Plaz.a Dtgttau. antro urbano dt la •cilldad de Pon.u, la ciudad dtf Sur. Horpital dt.f D /1trito dt Ponu, con cabida para 100 tn/t.rmoJ, 
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... 
(Fotos Julio Ctl41' Argütlhs). 

El tmmtnlt criminalista cu bano doctor 
Enriqut ROIG, qut se ha huho cargo 
dt la dt Jtnsa dt Machado Abrtu y dt 
la dt Julio G41'riga, y que- probabltmtn­
lt st haga cargo _tambiin dt la dtl St• 
ruulor Maidiqut, si t i Stnado acetdt al 

suplicatorio para incoar/e- proetso. 

SUPLEMENTO I 

El Comandantt 
ZA Y AS B A­
ZA Nen ti rt • 

ga~o dt la mutrlt 

t 
Ju I i o GARRIGA, 
chaufft ur dtl Stna­
dor Mandiqut, que 
ha sido procuado 
con Machado Abrtu. 

El tt nitnlt dt la Polida 
dtl Stnado, Culos MA­
CH ADO ABREU, com­
plict:do tn los trágicos su-

cesos dt "Miram11,". 

--
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HAB ,,, LADUILIAS / / 

[L H1DO~O DROBL~MA Je\ H IDO 
UNQUE no soy médi·· 

co, ni en ejercicio, ni 
retirado, ni siquiera só­
lo de título como tan­

tos que ejercen una carrera porque 
para ello les dió patente de corso·, 
la Universidad, voy, sin embargo: 
a echar un cuarto a espa~ sobre 
el hipo. No será la primera vez ni 
la última que un periodista escribe 
sobre lo que ignora, 

-Pero-argüirá el lector,-¡no 
es tan difícil escribir sobre el hipo, 
ni hace falta para ello tener el t.i­
tulo de doctor en Medicina! El hi­
po casi no es enfermedad; simple­
mente, una molestia pasajera que 
cualquiera la tiene y cualquiera sa-­
be fácilmente los procedimientos 
para hacerla desaparecer: unos bu-· 
ches de agua tragados sin respirar, 
un algodón húmedo puesto sobre 
la frente y, sobre todo, como el sis­
tema de mayor eficacia, un susto. 

-Bien, no deja de tener razón 
el lector argumentante sobre la sim 
plicidad del hipo; pero, precisamen 
te, por esa supuesta simplicidad, 
es extraordinariamente difícil ha­
blar sobre el hipo, porque son esos 
remedios caseros para aliviarlo o 
curarlo, lo único que sobre el hipo 
sabemos los profanos en medicina, 
y, jasómbrate lector!, hasta los pro 
pios hombres de ciencias. Y a tal 
extremo es comp1icado y dificil ei 
tratar sobre el hipo, y mucho más 
ser- perito en hipo, que el muy sa .. 
bio e ilustre escritor español Fran­
cisco Grandmontagne en interesan­
tísimo trabajo public,do en "El 
Sol", de M~drid, a principios de 
febrero de este año, califica de 
"gran problema" el del hipo, y aun 
que profano, también, como yo, 
en Ia materia, recoge las opiniones 
de connotados hombres de ciencias. 
Y por ellas se ve la trascendencia 
del hipo y el casi absoluto desco­
nocimiento que sobre dicha en fer­
medad .se tiene. Según el doctor 
Chaunet, no existe nir..gún trata·· 
do fundamental sobre el hipo; só­
lo definiciones, casi todas contra­
dictorias. Hay quienes sostienen 
qúe el hipo es un espasmo qlle se 
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produce al aspirar, y quienes por 
el contrario afirman que el espas­
mo hiposo ocurre al respirar. 

Otras muchas definiciones, algu­
nas complicadas, recoge Grand­
montagne. Y señala muy certera-· 
mente como ula más clara, espiri­
tual y terminante, la del doctor 
Montier. Este hombre de ciencias, 
eminente con seguridad, pues me 
era desconocido por completo, di­
ce: uEl hipo no necesita defini -· 
ción; cada cual lo conoce por ha­
berlo sentido más o menos". ¡Ma­
gistral! 

Y el ya citado doctor Chaunet 
declara que al hipo se le denomina 
hipo por onomatop~ya, ya que al 
hipar se produce ese ruido caractt!­
ristico del hipo-¡hip! ¡hip! ¡hip!­
que sirve par~ que los no hiposos 
descubran al que tiene hipo, y para 
reirse burlonamente del hiposo. 

Pero lo más grave y complicado 
del hipo es que lejos de influir en 
su curación, como ocurre en todas 
las enfermedades, la tranquilidad 
de espíritu, el optimismo, las noti­
cias satisfactorias, las piadosas men 
tiras sobre la benignidad del mal .. . 
en el hipo, todos estos procedimien 
tos morales terapéuticos serían con­
traproducentes. tal vez far.les. El 
hiFoso necesl.ta, por el contrario, pa 
ra rurarse, más Que de medicin~ 

materiales medicinas morales; el 
hiposo se cura asustándolo, con 
las noticias más pavorosas y sobre 
todo las más increíbles, y más aún, 
con aquel!as que, espe:adas y desea 
das durante largo tiempo, el desen-· 
gaño más proh:ndo nos ha hecho 
desistir por compl '! to de su realiza 
ción. Y, si bajo este estado de áni­
mo su fr imos un ataque de hipo: 
se curad. instantáneamente al dárse 
nos de sopetón la pavorosa noticia 
de que lo irrealizable se ha reali­
zado; lo increíble ya. ha ocurrido. 
El susto, en estos casos, es de tales 
maravillosos efectos curativos, que 
a veces se interrumpe y corta d 
¡hip! que íbamos a lanzar. 

j Interesantísima enfermedad! 
Seguramente, lector, nunca se te: 
había ocurrido pensar sobre lo in­
teresante y complicado que es rl 
hipo, tan interesante y complicado 
que Gran¿momagne llega a afir­
mar; t'una enfermedad cómica 
que se cura trágicamente es el fe­
nómeno ~ás curioso que puede 
exist ir en el mundo orgánico". 

No sé si el hipo es contagioso 
y llega a tener carácter epidémico; 
pero sí he observado en estas últi­
mas semanas un aumento conside­
rable de hiposos en nuestra capital, 
casi como si el hipo tratara de ad­
quirir entre nosotros carta de ciu-
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dadania, como antaño la tuvieron 
la viruela y la fiebre amarilla, Es·· 
tas . dos enfermedades llegaron a 
ser uenfermedades cubanas", y hoy, 
afortunadamente se han expatriado 
por comp!eto, al extremo de no re­
gistrarse, año tras año, ni un sólo 
caso. Algo análogo ocurre también 
aunque propiamente no sea una en­
fermedad, con las señoras o "señori 
tas" embarazadas o en cima. ¿No 
han notado ustedes que ya no ~e 
ven tantas señoras en "meses ma­
yores" por las calles? Ignoro si es 
porque no salen ahora de sus casas 
cuando se encuentran en ese inte-· 
resante estado o porque ya no pd-: 
demos darnos cuenta del accidente 
sufrido, en virtud de no usar hoy 
en día los montecarlos aparte. para 
damas cubanas de antaño, próxi­
mas a ocasionar un aumento en el 
censo de población. 

Pues, digresiones aparee, par, 
mí es indudable ese aumento de hi­
posos entre nosotros. Llegará a "em 
barazarse" el hipo, a convertirSe 
en epidémico y hasta en endémico? 
¿Es que realmente existen más ca­
sos qu(." antes o es q:1e hoy, el má-· 
ximo remedio para curarlo-el sus­
to-no da resultados satisfactorios, 
y los hiposos tardan en sanar o la 
curación no es completa y el hipo 
les repiti> una y otra vez? 

¿O es_. aéaso que ya los sustos 
corrientemente utilizados para cu­
rar el hipo-que lo va a partir a 
uno un rayo, que ha perdido uno 
su fortuna o su empleo, que se le 
ha quemado la casa, que ha falle­
cido un p2riente, etc.,-so!l hoy sus­
tos inocentes que no asust~n, hechos 
creibles y espera¿os, o estamos tan 
decepcionados de la vida y de los 
hombres . que nada nos asusta, y hay 
por el contrario otro u otrc:%i sustos 
que por increib,es e ir!'ealizables, 
aunque deseados, serían los únicos 
sustos capaces de curar el hipo que 
hoy padecen en nuestra tierra con­
siderable número de personas, va­
rones y hembras, jóvenes y viejos, 
brujas y más brujas? 

A ti, lector, dejo la solución de 
tan arduo e hiposo problema, 
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Artístico )' peligroso rtcodo en una 
ruta in1ul,1r, P. Rico. 

"El Saltillo", Adjuntas. P. 
Ricr,. 
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Btllísima puuta dtl Man icomio In1u/11r. P. Rico. 
(Foto Carbia). 

En pleua cor­
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de fa isla. P. 
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;· !!!~;;~~~Jt::'..,;~"::::,:o',,!·,::f~:J:· ~"f:,:::,,"'• ;;;,s:i~1~i,:i,;;''.~s:í:o1;; 
•J Dt1<•n«>", dondt lt ,igi/d (uidadoi.mtn/t la a/imrntarión y la 1a/,.J dt •qwtllot 

,J,.undo1dt•tpt<lotnftrmizoodt•r,.,•itn<Íddcdunutrido1. Duantt dttt?mÍ· 
naddJ i.o,at, u dd dia, dup•i• d, u, a,'í..,rntado, <On~,,.;..,,,.m.,.t,, ,, /., /Ir-o-a d 
d,uan,a, a un ,.Ión dutfoado a uu fin. Lo, tt1ul1ado1 obttnido, han ,ido "'"Y 
h.Jag.,do,n: "" conn'dt?..bl, .,,.m.,./o ,,. ri p,-,o >" m,jo,ia npr.bl, ,,. ,/ .,,~<!O 

fi ii<O'J mtntal d, lo,IHr.,fi,i.,Jo, 

E,1..Ji,,,,11, dt U Mimos• Em,fla Lwi, 
M,.!K>fRi-,;:,a,do..J, fKIIOOft41t141al1>+ 
''""'"""°'100J ..... ,.,,, . ... tl~'{V 

E,1,.J;.,,11,, y ,,..,,110, d,~la Emu:L, Rina Palm,,, d, 
la Pld'Jd d, M-,.¡iitl, otro pú,,1,/ or¡wl/o d, I• 

i1ulr1<<ció,, borin<a. 

dtlminot0.-br,. 
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El com,·,lor di!- la Ero1c/11 
(11dwtrinl-R i•Jo1·matori", d<' 

Mt1.".i$iicz , P. R icr,. 

SUPLEMENTO VII CARTCLE:S 



Cota/in,," la 
L rgi1lotur<1 
lmula~¡rmi 
nen/t'I p e r­
JO,i<1/iJ11Je1 

111npota, res­
pcctii•ome11tc 

Aspert'I qu,• 
c,freci,1,· I 
Teatro .\/¡¡ • 

. . 
'-1 

(AR·TELES 

Srta. Morgot /'EGA 
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Edi/mo dt concreto y actro dt dor PHOf co11 capacidad dt 
39,J00 p1e1 rnadrador Este nwdlt es el mas moduno que 
hay t11 l,1.f Antillas y Crntro América, habiendo s,'do co111trui• 

do rtci,mtementc-. r!daptado pt1ra d deumbarque dt pasaiuor 
espccialme11te. El pasaje deumbarca dirtclame11te dtl vapor 
al ugundo piso por medio de 101 súttma de plataforma. tl i­
mi11a11do así la co11ge1tió11 de carga y p,uajl en la planta baja, 

y oitando di pasaje la mole1tia que ofrue im muellt co11 ¡,:es­

tio11ado de carga, a [,r 'Vt<'. q11r po1iblrs co11tusio11cs o golpe> 

que p11ditra11 ruihi,u ti/ ti curJo de /4 drua,gd del vapor. 

E11 rf ug1mdo piso, por donde drumbarca ti p,uajr. hay im 
gran 1aló11 druinado al exam t11 del equipaje y sala dt rsptra 

pa,a el príbifro . En e1ft minno piso tJtán histalada1 las o/i­
ci ,zaJ dt la compañíd. Esta magna obra fui plantdda y conJ• 
iruida por 'ti rmi11r11tr i,n_e-,iicro. de fama inttrnacional, 

Filix Bc11Íft<. Rrx,uh. 

Memorandum 
sobre Muelles 
y Servicio de 
la Bull Insular 

Line, loe. 
í 

J E R VIC IO de Pasaje­
ros y carga entre Bal­
timore y Puerto Ri­

co: Es operado por la "Bal­
timore I nsular Line, Inc.", 
asociada de esta p o de ros a 
compañía. E l servicio de pa­
saj eros ha sido recientemen­
te inaugurado siendo fác il ver 
que el público ha acogido con 
grandes simpat ías este se rvi ­
cio, cuya popularidad au­
menta de dia en día. Esta 
misma compañía mantiene 
un servicio regular y rápido 
de carga en ambas direccio­
nes, tocando ep su viaje de re­
torno en los puer.tos de N or­

"-~41-...A ... _All~✓'IIIII-..All~_,,.,.__...._i.,...All~.,.,,-"'1111-,.....llllli...-""IIII~,..._-,.....,.,.. folk y Philadelphia, además 
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de Baltimore, de donde regu­
la rmente es operado el servi­
cio, ofreciendo así a los ex­
portadores de Puerto Rico y 
Santo Domingo nuevos mer­
cados para sus p roductos y 
donde es posible conseguir 
precios m ás altos que aquellos 
que pudieran conseguirse en 
New York. Azúcar refinada, 
tabaco, fru tas en latas, frutas 
frescas y vegetales componen_ 

Tcrmind! compursto de cudfro stccione·1 dr m1o tf 
llrs indeprndirntts con cdp,uidad de lJZ,580 pies 
CUddrddos 'Y Jacifiditdu pi::ra permitir opn acionu 
dt cuatro "l'aporu simult,ineamen!t. Entre ti tqui­
po moderno con qut curnia tJU tcrmin11/ para 
la1 oprraciontl dt "l'aportl de rápido despacho, 
ha-, una grúa para /11 ducarga dr materia( a 
granel con una capaciddd de cuatro toneladas. 
Este ttrmindl ofrrcr mag11ificas comodidadr1 f)<f • 

ra la1 oprracionrs dr yaports d1 gran c11 1ado. 
Obrn rjrcutadtt, tambiin , por rl iugrnirro F. Bc-

níttz Rt xdch. 



ma gran parte del tonelaje exportado a estos centros del Continente, en donde son distribuídos a 
¡ wdas partes de Estados ·unidos. 
li: Servicio de Carga, semanal, entre New York y Puerto Rico: Este servicio fué establecido 

hace cerca de un cuarto de siglo y desde entonces siempre ha gozado ele gran popularidad entre 
i l comercio importador y exportador de la isla, pudiendo asegurarse que como recompensa a 
os esfuerzos prestados por esta compai'iía al comercio de la isla, ofreciendo nuevos mercados tanto 

,ti comercio importador como exportador, éste !a ha preferido, siendo hoy clía la compañía que 
mueve mayor tonelaje en la isla. 

Servicio de Pasajeros y Carga entre Puerto Rico e I slas Vírgenes: l !nico servicio que co­
munica a Puerto Rico con estas islas, el cual está a cargo del vapor "Ca.therine". Este vapor se 
despacha regularmente para las islas de Saint Thomas y Sa int Croix j u e ves en la noche, regre­
sando a San Juan domingo por la mañana . 

Servicio de Pasajeros v Carga en ' -r Puerto Ri co y Santo Domingo ( Ciudad): Este fué 

1 primer se rvicio regu ______ ·-'----------------- ---- -------------~ 
.,ar semanal entre Puer 
.o Rico y la República 
Dominicana, contribu 
yendo así aún más esta ; 
compañía al desarro-

1
\ 

llo de I comercio al 
ofrecerle a esta pla- \ 
za un nuevo mercadQ) 
para sus productos:·. 
Este se rvicio fué ori - ' 
ginalmente inaugura­
do con el conocido va­
por "Marina", que 

: luego fué reemplaza- / 
do por el vapor "Ca- .i 
therine", habiendo si_i 
do el se r v i c io, desde"•\ 
su e s t a b I e cimiento, . 
me jorado 
mente. 
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C
UANDO esta edición esté 
en la calle, ya estará entre 
nosotros ot ra vez Kid Cho­
colate. ºPincho" Gutiérrez 

regresará aunque sea por breve~ 
días. 

Nosotros, que a través de todos 
sus triunfos y de todas sus vicisi­
tudes estuvimos est rechamente liga­
dos a nuestros embajadores depor­
tivos, seremos acaso los últimos en 
saludarlos cuando pisen tierra cu­
bana. Los primeros serán, segura­
mente, aquellos que se mofaron de 
nuestro ma~aviiloso arieta cuando 
regresó la última vez, derrotado 
por una decisión que favorecía a 
Battling Battalino, y enfermo de 
cuidado. 

CARTELES 

Aquellos que gozaron con su de­
rrota ientonc,.es, se embriaga'rán 
ahora con su triunfo. Dura, cor­
tante verdad: Es el precio de la fa~· 
ma: adulación, hipocresía, venera­
ción en el t riunfo; burla, desprecio, 
insulto en la derrota. 

Pero olvidemos esta ingratitud 
colec~iva con los ídolos. La victoria 
es manjar de los dioses. y aunque 
su secuela de emociones sea efíme-

,c¡ma; 
wu-~1112 , 

Ml>I01' .. 
ni potente 

Chocolate ha logrado su aspira­
ción: ganar un campeonato mun­
dial de boxeo. Pincho ha cumplido 
su promesa: pasar un campeón 
mundial por la boca del Morro. 
Sus testas merecen laureles. Nos­
otros no sentirnos necesidad de en­
tonarles loas, ni cantar sus proe­
zas. Siempre tuvimos confianza en 
Chocolate y Pincho. Imposibilira­
dos de presenciar la labor prepara­
toria del Kid, indagamos por nues­
tros corresponsales y amigos el ver­
dadero estado de Eligio Sardiñas. 
No tuvimos el atrevimiento de ha­
cer un vaticinio sin estar sobre el 
terreno, y ofrecimos diStimas ver­
siones verídicas sobre el l::out. 
Nuestro informante en New Y~rk 
nos aseguró que Chocolate sería el 
campeón mundial junior-ligero. Y 
que ha sido y será el mejor boxea­
dor contemporáneo. Y así lo hici­
mos constar. 

¿Analizar el triunfo de Chocola~ 
te , su porvenir, sus próximos con­
trarios? No podemos ser tan analí­
ticos, tan fríos, ante la realidad de 
su triunfo. Chocolate es un cam­
peón mundial. Es ei ilnico campeón 
mundial que tiene Cuba en la ac­
tualidad. Vamos a sentirnos reple­
tos de júbilo, emocionados por la 
alta distinción que el modesto atle­
ta de ébano ha sabido proporcio· 
nar a nuestro pabellón deportivo. 
Y no olvidar a Luis Felipe Gurié­
rrez, el loco soñador de La Habana 
deportiva, que se emociona leyendo 
versos de Rubén Darío, que se ru­
boriza ante una sonrisá•;. nacarina de 
mujer y que posee el temple nece­
sarlo para combatir todas las cru­
dezas, rodas las maldades que sur­
gen ante la determinación y el ges­
to altivo en las tenebrosas encruci­
jadas del depotte profesional. 

Embriaguémonos en estos ins· 
/antes de dicha, que ya en Cuba 
nos quedan mtty pocos instantes de 
felicidad. 
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OJ VbQóNt;:OS D~ l.dS ''t TR~Lt. 
~1Tlalvt¡ m, . 

PREMIANTES, las es- en sus lares; pero es exactamente 

trellas de cine abando- lo mismo que la moda del vestido 

nan Hollywood, toman~ largo. La seguiremos aunque nos 

do como pretexto el ve- parezca una atroci¿ad astrar 

rano caliginoso, para irs~ a bus- otra vez la cola que tanta fatiga 

car amable refugio en las Rivieras causó a nuestras abuelas. 

y en los Casinos aristocráticos de Hollywood se queda vacío. Y 

Europa . para poder dar unoticias" de lo que 

En verdad no es que en Cali- p;sa entre estas refulgencias a las 

fornía donde florece todo el año cuales les das tanta importancia en 

lñ flor de azahar, el calor llegue a cu vida, mi querida i-felen, me ves 

imponerse de tal modo que las po-· teniendo que correr a detenerlas 

hres estrellas necesiten abandonat en sus v!a jes y arrancarles las últi-

los sets para no morirse. Pero la mas frases, momentos antes de par-

costumbre impone el viaje anual, 'lil~~I "''l:ll!~ .;:..:::....
6

-..i tir . 

y además hay una razón poderosísi- ~------------------------~ Cuando llegó hasta mí la noti-

rna de la cual no se habla cuando La mi,ada 4, WHEELER na pu, d, "' m,fr «u,aJa,ac ,unqu, M,vy M. .cia de que también dos amables 

se llevan a cabo los preparativos SP AULDING le ut.í haciu1do entuga de ,una man~,ma, u.,.¡ que fa 10nrisa cólTlicos que últimamente están lle 

del viaje, para que los artistas emi de. nue.Jtra corruponial u dirige. hacia WOOLSEY . nando muchas pulgadas en los ro-

gren, como las golondrinas, de vez tativos, se iban de ''veraneo" corrí 

en cuando . die le entenderá porque no habla ra" de la humanidad, un problema a enterarme d~ "en cuantos teatros 

¡Ay, Dios mío, las cosas que el más que un idioma, el suyo propio, que preocupe más seriamente a es- aparecerían" o si tenían la inten-

púbüco bonachón no sabe! y se aburrirá muchísimo, posible- te buen pueblo de la tierra; que el ción de hacer alguna película en 

Por ejemplo, muchos de estos mente encontrando detestable las asunto cinematográfico, pues el el extranjero. 

viajes no son sino una prolonga- comidas de los mejores "cheffs" y nombre de la estrella en cuestión, Porque ese es otro de los actua­

ción de los negocios en Hollywood. suspirando por volver a su Amé- llámese Gary Cooper o Ben Tur- les recursos que productores y em·­

Los productores miden las pulga- rica. Aunque a la vuelca Gary nos pin, aparecerá cada día en los ro- pr~sarios buscan para salvar '!n 

das de publicidad que sus ''astros" traiga una nueva 'pose" europea tativos más importantes. Cubrir es- parce la crisis aplastadora que se 

obtienen y cuando el número no y S'! muestre nostálgico por sus tres pacio en pulgadas que sumen co- deja sentir en las taquillas . . Hay 

.corresponde a sus ambiciones o ne- semanas pasadas en el otro Conti- lumnas, es el problema principal que irse a filmar cualquier cosa a 

cesidades, hay que inventar de ca- nente . De todos molos los em- de los productores. Y las est rellas, cualquier parte, de manera que a[ 

rrera algo para alimentar la sa- presarios de los teatros harán su pues, se van de Hollywood, donde vo!ver, aunque sea en los Laborato­

gtada llamita de la publicidad . . agosto. Cuando expriman la perso- de veras el dima es sencillamente rios de Hollywood donde se acaben, 

Hace pocos días Gary Cooper nalidad del pobre Gary, comenza- encantador y donde las playas peguen y corten las escenas, el bue­

partió hacia Europa, donde ade·• rán por hablar de Lupe Vélez y de muestran sus generosos arenales nazo del público crea ingenuamente 

más de gozar de los halagos que su compromiso "peculiar" con el besados constantemente por las que se trata de algo exótico. Es de­

ofrece el viejo y sabio mundo, en- actor, etc., etc. Cualquier cosa para aguas del Pacífico, porque se im- bilidad ingénita en el hombre creer 

contrará muchos teatros que apro- atraer la atención. Gary será sen- pone la moda y la necesidad de siempre que la fruta del cercado 

vechen la estancia del actor en cillamente el "acebo". Pero míen- propaganda de viajar . ajer.o es más sabrosa que la cose·· 

aquel lugar para atraer a los públi- tras tanto, como los periódicos tie- Muchas de estas pobres peregri- chada en su propio patio . Si el 
cos somnolientos. Gary exhibirá nen que hablar precisamente de nas volverán más cansadas y con film lo hicieron allá, en Europa, 

los enormes zancos de sus piernas, aquellas cosas que interese al públi- deseos de edipsa·rse momentánea- aunaue los actores acaben de salir 

dirá turbado, veinte frases que na- co y como no existe en esta "ho- mente que si se hubiesen quedado (Cont. en el Suple~ento XV)-. 

BLUE LINE 
L. COX-pruident E. DEL VALLE-t:reuurer F. GIU LIANJ-,ecretarv 

SERVICIO DE GUAGUAS TRES VECES 
AL DIA ENTRE SAN JUAN Y PONCE 

Servicio de Taxis día y noche. - Oficina: Ochoa Bldg. 

TELF 1soo SAN JUAN. PUERTO RICO BOX 1220 

~Nt1EUSER-eusc,,:s 

¿IIÚ,. •~w ~ -

Es el tónico nutritivo más popular 

en Puerto Rico. 

KORBER & CO. INC. 
SAN JUAN, P. R. 
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FIG. 1.-Fo,ma dt coloco,st delante dtf t!· 

pejo. L., líneo bl11nca !Ígni/ic11 la poJidón 
del cordtl en ti espe;o: 

EL MOVIMIENTO DE LOS 
BRAZOS 

lJ 
NA VEZ aprendida Ía 
respiración normal para 

a natación, la flotabilidad · 
natural del indivi.duo y los 

movimientos de las piernas, de ma­
nera que impulsándose del costado 
de la piscina estando boca abajo 
pueda avanzar con las piernas ex­
clusivamente, el futuro nadador es.:. 
tá · en condiciones de com:nzar a 
practicar los movimientos de los 
brazos, que está considerada como 
la parte más dificil del "crawl" 
americano. 

Para aprender y más tarde per­
feccionar el movimiento de los bra­
zos, se reconmienda el uso de un 
espejo, de tamaño suficiente para 
que en él se pueda apreciar duran­
te todo el tiempo, de práctica, los 
· movimientos desde la cintura del 
· practicante, hasta la punta de los 
dedos de sus manos. Conviene fi-
jar un pedazo de cordel verrical­
ment: sobre el espejo, de manera 
qu• lo divida en dos parres igua-

FIG. 11.-Vistd latnal dt Id 1-"ig. l . 
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les. El individuo se colocará de pi~ 
delante del mismo tratando de que 
la línea trazada por el cordel lo 
divida a su vez por una línea, que 
comenzando entre los dos ojos pa­
se entre sus talones. Entonces debe 
¿oblar el tronco hacia el frente, 
como indica la Fig. 1 y colocar los 
brazos en la forma indicada en la 
nisma figura. • (La Fig. II es una 
vista lateral de la Fig. l.) Es muy 
importante que durante todo el 
tiempo que practique los movimien­
tos de los brazos, el cuerpo se 
mantenga constantemente sobre la 

FIG. Ill.-Co;,,i,n:_o dtl mo,,imiento haci11 
aboio dtl b,a:_o du,cho. 

línea determinada por el cordel so­
bre el espejo, y en ningún momento 
deberán los brazos pasar la línea 
media del cuerpo. La cabeza se 
mantendrá hacia el frente, la bar­
ba hacia arriba y los ojos fij ,os so­
bre el espejo. 

Debe notarse en estas dos figu­
ras, que los brazos no están rec­
ios, sino ligeramente doblados, for­
mando un arco suav~ desde la pun­
ta de los dedos de las manos, has­
ta el hombro. Los dedos de las dos 
manos se mantienen juntos, per.o no 
apretados y ligeramente doblados. 
Nótese que los dos hombros se 
mantienen en una línea 'horizontal 
, que el codo es la parte más alta 
de todo el brazo. 

Durante todo el movimiento de 
los brazos, los codos se mantendrán 
siempre en la misma posición, y la 
fuerza se ejercerá desde los ho.m­
bros. 

Como puede apreciarse en la 
Fig. III, el movimiento hacia aba­
jo del brazo derecho se hace des­
de el hombro derecho, y la fuerza 
se ap:ica a este brazo, desde el mo· 
mento que la mano se sumerge en 
el agua, hasta que llega cerca del 
pecho. Estando en la posición que 
indica la Fig. III, el movimiento 
del brazo derecho está en su fase 
media y acercándose al abdomen 
para terminar con la fase del movi­
miento que más impulso le va a 
·dar al cuerpo, pues desde esa po­
sición hasta que la mano sale del 
agua es cuando debe aplicarse el 
máximun de energía. La mano sa­
le cerca de la cadera (Fig. IV) con 
la palma hacia arriba Los múscu­
los deben quedar en estado de re­
lajamiento desde el momento en 
que sale la mano del agua, hasta 
aquel en que se coloca en la for­
ma indicada en la Fig. 1 para co­
menzar el nstroke". 

, También debe notarse que la 
única parte del brazo que se man­
tiene contraida en el movimiento 
ascendente del mismo, es la parte 
comprendida entre el hombro y el 
codo. El antebrazo y muñeca deben 
mantenerse relajados, hasta que la 
mano entre en el agua. 

Es importante que el discíp•Jlo 
practique estos movimientos de un 
modo exactamente igual con los dos 
brazos delante del espejo, primero 
con uno y después con el otro y fi-

FIG. IV.-Momtnto tn qut la mano dtrt· 
cha sale dtl agua. Nóttst la palma de la 

mano hocia arriba. 
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na'.mente poniendo los d9s en mo:.. 
virniento. Mientras más tiempo los 
practique fuera del agua, más fácil 
lo hará en ella cuando comience · 
a hacerlo sumergido. Para evitar 
la monotonía que pueda resultar 
del aprendizaje de los brazos, el 
principiante puede alternar estos 
movimientos, con la prácti ... a en la 
piscina de los de las piernas. Es 
importante el que no se trate de 
practic.lr las piernas y los brazo~ a 

FIG. V.-Ld mono dtrtcha ha J,Jiido d,l 
ag11d, '1 el brazo comienza su mo,,imitnt1t.. 

hacid ti /,ente. 

ia vez, hasta que los movimientos 
de los brazos no sean perfectos. 

LA RESPIRACION Y EL MO­
VIMIENTO DE LOS BRAZOS 

Una vez aprendido el movimien­
to de los brazos, habrá que coor­
dinar la respiración con el mismo. 
No importa gran cosa del lado que 
se respira, pero generalmente es del 
lado izquierdo. 

Para ser un buen nadador, es 
muy importante que la respiración 
no interfiera los demás movimien-
tos de la natación, (Ritmo), pues 
un décimo de segundo es lo sufi­
ciente· para inhalar, si se hace co­
rrect~mente. Por ejemplo, tratar de . 
levantar demasiado la cabeza, trae -
como consecuencia el desequilibrio 
del cuerpo y la pérdida de avance 
consiguiente. · 

La cabeza ha de girar desde el 
cuello sin ayuda ninguna de los 

(Continúa . en la pág. 57) 
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de Hollywood, debe ser algo sober­
bio . ( lo mismo que nos pasa a 
nosotros comprando mercancías del 
Tío Sa.rn que e!: tán ya oxi¿adas en 
las latasi pero que son exóticas . . ) 

Pues bien, tomé a mi leal ayu­
dante en una mano, me lo apli::o 
.Je un extremo a los labios y del 
otro extremo al oído y comienzo 
a averiguar a lo que iban y por qué 
iban a Europa el par de comedian­
tes populares del uinstante": Bert 
Wheeler y Robert Woolsey. (Mi 
ayudante, es el teléfono). Hay que 
confesar que estos muchachos, aun­
que han llegado a cierta fama fácil 
de comprender entre estos ·niños 
5randes, para quienes el arte de reir 
por cualquier cosa ha llegado al 
máximo de la perfección, no se han 
echado a perder tomando actitudes 
pedantescas e interesantes y rehu-. 
sando concederle una entrevista al 
pobre repórter, que come gracias 
a las imbecilidades que estos perso­
najes miliunanochescos les dicen, y 
que su buena imaginación embelle­
ce y da formas antes de servirlo al 
público . 

1' Wheeler y Woolsey desde que 
comenzaron a trabajar juntos en 
comedias, fecha que se remonta ya 
a varios años, no se han separado 
para nada. A cualquier hora y lu­
gar se les ve juntos. El uno es com­
plemento del otro. Mientras que 
Wheeler ha adoptado una manza­
na como marca de fábrica y con 
ella aparece en cada comedia, 
W oolsey se destaca por la magni­
tud de un cigarro invero'símil que 
se coloca entre los labios y que ja­
más fuma . . 

La manzana de Wheeler y el ta­
baco de Woolsey, han llegado a 
tener tanto nombre como la nariz 
respingona de Gloria Swanson .. 
~lamente que mientras el par de 
comediantes pueden prescindir de 
su manzana y tabaco respectiva­
mente, Gloria tiene que sufrir a su 
nariz mientras le plazca al cielo que 
la excelsa actriz habite en este Va­
lle de Lágrimas . 

"Preparé", pues, mi entrevista 
con el par de cómicos que encanta-

'\ dos. de poder hablar con un "ex­
tranjero" de su futuro viaje, me 
urgieron a visitarlos al día siguien­
te a las once de la mañana, en su 
m2.gnífico apartamento de un H o·­
tel de moda .. 

Para hablarte con franqueza, la 
entrevista con Wheeler y WoolSey 

Las asperezas, granulaciones, 
Irritaciones, arrugas prema­

ras y otras muchas a feccio­
. cutáneas, tienen su origen 

acción cáustica de mu-

~~ 
ne_1 
en ., / 

/ chos 
comoc.; 1 

ro es el 

, 
ELJABON 
, 

SANDALO 
TBESALIA, 

subyu _a por su suave y exquisito per­
n su elaboración entran pro­

islmos, pr oduce una espuma 
, e limpia y suaviza la piel 

tamente neútro. 

fume. 
duetos p 
cremosa q 
siendo absol 

Pruébelo en 
seguida, s u 
cutis se lo 
agradecerá. 

Perfumería Thesalia, S. A. La Habana 

no me seducía especialmente. Mi 
deber me llevaba a ellos como un 
mal resfriado me lleva a la botica 
a comprar :iceite de ricino 
"Hay que seguir los pasos de los 
a rtistas de cine, Mary, me decía mi 
deber de periodista. No importa 
cuán frívolo es el tema, CARTE­

LES tiene que tener la noticia fres­
ca y absolutamente genuina de la 
vida y milagros de estas upersona­
lidades" porque así satisface l,1 
enorme demanda de su público .. 
Vamos, prepárate para el más estu­
pendo bostezo d'! tu carrera, por­
que vas a encontrar que Wheeler 
y Woolsev te aburrirán soberana-

mente" (Hay que hacer cons­
tar que yo me he reído muy diverti­
damente con estos cómicos en la 
pantalla, pero conozco que casi to­
dos aquellos que en las tablas o en 
la Hoja de Plata nos provocan hi ­
laridad, en la vida privada son más 
serios que un mortuorio). 

A la mañana siguiente, proveida 
de mi fotógrafo qu;, ya se ha he­
cho una figura prominente entre 
los artistas, acostumbrados a ver 
a este pobre amigo enfundado en 
su traje obscuro y siempre con el 
fardo de una sombría cámara arro­
pada en un paño negro al hombro, 
metiéndose conmigo por los más 

SUPLEMi:NTO XV 

intrincados laberintos de los sets, 
fiestas de las estrellas y hasta "asun 
titos personales" que indiscretamen 
te husmeamos en buena armonía 
y para bien del público, me enca­
miné hacia el hotel donde se en­
contraban Wheeler y Woolsey. 

El teléfono del "lobby" sonó 
desesperadamente De aquel 
apartamento no salía el más ligero 
síntoma de vida. Pero ¿quién dijo 
que para un "portero" consciente, 
hay obstáculos invencibles? . 
;.Acaso no dominé la situación des­
de la altura ¿e un b,úl lis.o ya pa-

(Continúa en la pál(. 90 ) . 
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·comisión presidida por el Alcalde de Florida (Camagiiey), e integrada 

por distinguidos elementos profesionales, comerciales, industria!e1 y 10· 

ciales de dicha poblaáó11 y p11eblos limitrofe1, que ha venido a La Ha­

bana a gutionar la creación del puerto de "Santa María", obra que de 

llevar1e a cabo proporcionaría incalculableJ beneficios a la citada re· 

gión, hoy en una rituació11 dificiiísima. En la foto aparecen lo1 1eñore1 

comüfonados florida,1 01 en la visita que hicieron a CARTELES, en com· 

pañía de rme1tro director. 

la reba1a de la cuota telefonrca actual 
fecha 

En el avión "Crusa· 
der", 1alvó la trave­
JÍa Ne,., York-Ha­
bana en 8 horar y 35 
min11to1 de viaje, el 
piloto James GOOD 
WIN HALL, que 
rompió así el record 
de i•elocidad impues­
to por el Ct1pitán 
Hawk1. Este viaje es 
de propaganda e n 
contra de la ley seca 
norteamericana. En 
el ÓYalo la sonriente 
faz del aviador ''h ii-

medo" 

La Jun ta Directiva de la ''Unión Comercia/ de Ca1as de Prhtamos'', Je reunió también, como los 

o'etalliJtaJ, p.1ra protestar de las ac,'11ale1 tarifa; que mantiene . a despecho de la crisiJ, la ··cu-

La Academia de Ciencias se reunió para co11decorar, en 

la persona de S. E. el Mini rtro de Francia, al sabio in­

ventor M. CLAUDE, por ms triunfales experiená,n pa­

ra producir energía eléctrica aprovechando la1 diferen­

cias tbmica1 del mar, cerca de la costa mata,icera. Pre· 

sidió el actO el In geniero 1uan M. PLANAS. 

En honor de ]o"hn T. FUGARTY, representl11lte de¡; ¡ 

"Wi!lard Storage Battery C''', se efect11ó 11na comida 

organizada por la "Electrical Equipment Cº", de Galia• 

no 29, representantes en C11ba de lo1ac11m11ladore1 " Wil­

lard". En e1ta foto u ve al fondo al homenajeado en 

unión de los señores R. V. WATERS y Frank R. 
BAÑOS. 

ban Telephone Company". L.:.._....::=-.:======:,_--------= 
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:Perla ... 
En el presente, sería fácil , al me­

no~ obervador, advertir los gran­

des progresos de todo género, al­
canzados por n1:1estra ciudad. Nues:­
tros centros docentes, irradian luz 
y refleja ~sta una juventud que sa­

be asimilar toda cultura, y honrar 

al país. 
La ciudad, tiene; también, el or­

gullo q¡, lucir, en una de sus pla­
zas púb!icas, el mármol estatuario 

que perpetúa la gloria sin par de 
su hijo predilecto y de su preclaro 
artista: el inspiradísimo creador de 
la danza puertorriqueña, Juan Mo­

re! Campos, de cuyas originales } 

geniales producciones, ¡tan suyas!, 

dijera el gran plumario quisqueya­

no, Eugenio Deschamps, que la ar­
monía de las mismas, era como uel 
magnífico ceceo del español sobre 
el himno del lenguaje". También 
heraldea, bajo la luz meridional de 
nuestro cielo, la estatua de Luis 

Muñoz Rivera, en la plaza que hoy 

ostenta el mismo nombre de aquel 
bravo adalid, de aquel prócer de 
las más esforzadas pugnas cívicas 
por nuestras libertades públicas. 

Ponce es la ciudad puertorriqueC 
ña de más extensa periferia, y son 
los suburbios de ella, atractivos y 
pintorescos, por lo vario y artÍs­
tico de sus caseriales .. 

Del hondo y sincero sentido de 
su filantropía, hablan los numero­
sos establecimientos de beneficen­
cia pública. Y son, a la vez, distin­
~idos y cultísimos sus diversos 
centros sociales. Casino de Ponce, 
Club Deportivo, Centro Español, 

(Con tinuación de la pág. 50 ) 

Club J ua,i More! Campos. Taller 
Benéfico de Artesanos y otros que 
responden a los peculiares intere­
ses de distintas agremiaciones ob~e­
ras. 

Nuestro Muelle Municipal, y las 
grandes obras que se realizan eri 
nuestro puerto, granjearán a Pon­
-ce, por lo espléndidas, incalcula-· 
bles beneficios de carácter gene­
ral. 

¡Ese es el Ponct: de nuestros mo­
dernos días! El Ponce de los 
suntuosos edificios que decoran su 
ornato y que son, entre otros, los 
de los Bancos Crédito y Ahorro 
Ponceño, Banco de Ponce y Ro­
yal Bank of Canada. 

Nuestro ciudad es bella, y, arru­
llada por el Caribe, que riza eter­
namente de blancores de espuma, 
el índigo de sus marinas aguas, 
tiene el encantamiento geórgico de 
copioso arbolar. Así, en las noches 
estivales, tan plenas de artÍstica 
emotividad puede vérsela, desde lo 

alto de la aristocrática barriada de 
La Vigía, en los macizos, al Nor­
te, luciendo, en la dilatada llanu­
ra d()nde se asienta, tal que una 
sultana, despeinada, en tanto en la 
bruna maravilla de su cabellera 
suelta, orlárala cintillo de brillan­
tes, sugerentes como la sombra, y, 

como la sombra, en el embruja­
miento del perfume mismo que 
adormía a Endimión, al beso de la 
luna, en el suelo d_e Grecia, bajo los 
limoneros florecidos . 
Ponce. P. R. Marzo de 1931. 

Panorama ... (Continuación de la -pál(. 39 ) 

nuestros nietos, como los nietos de 
los nietos de los alemanes, no lo­
gren pagar esas deudas. 

Debíamos el año 1928: 
Deuda de nuestro gobierno in­

sular, $25,517,000.00; Deuda de 
nuestros Municipios, $20.123,00; 
Créditos concedidos por los ban­
i:os, a corporaciones y particula­
res, $54,927,963.00; Préstamos del 
Banco Federal, $12.000.000.00 

El valor de la propiedad "real 
y personal" de la isla era de 
$341,370,654.00 ese mismo año. Y 
las contribuciones que cobrara ·el 
Departamento de Hacienda-uoer­
sonal and property taxes"-llega­
ban a p.681,319.00 siendo el pro­
medio más alto de 2-64'; ; (San 
Juan) y el más bajo Guánica (don­
de está establecida la South Porto 

Rican Sugar Co. Guánica Central) 
y el pueblo de ,Rincón de 1-65'7< . 

Si el valor de nuestras rique­
zas sufrió una pérdida de ochenta 
~iliones a consecuencia del ciclón 
de 1928, es indudable que el valor 
del remanente tiene una desvalori-• 

zación importante en relación con 
los precios de nuestros principales 
productos de exportación. Y no es 
exagerado inferir que la deuda to­

tal de nuestro país, obligaciones 
del Estado, pasivo de corporacio­
nes privadas y deudas personales, 
represente un 50 <;: del valor ac­
tual en el mercado de nuestra ri­

queza general. 
El panorama no puede ser más 

desolador. . 
El origen de est:i situación se ha­

(Continúa en la pág. 54 ) 
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HOTEL MELIA 
B. MELIA. propietario 

EL MÁs MODERNO Y DE MEJOR CONFORT DE LA 

CIUDAD DE PONCE 

PLAZA DEGETAU Y CALLE CRISTINA 

PONCE PUERTO RICO 

Compagnie Generale 
T ransatlantique 

NUEVO ITINERARIO 

Vapor Francés "ANTILLES" 

SERVICIO REGULAR cada 28 días con destino a 

Sto. Domingo y retorno con destino a St. Thomas, 

St. Martin, St. Bharthelemy, Antigua, St. Kitts, 

Guadalupe y Martinica. 

En Fort de France, Martinica, conexión directa 

para Trinidad y St. Lucía, así como 

para Europa. 

PARA MAS INFORMES, DIRIJASE A 

BEHN BROTHERS Inc. 
TELF. No. 256 SAN JUAN, P. R. 

SUCESORES DE BLANES, S. en C. 
CASA FUNDADA EN 1845 

FABRICANTES DE LAS CAMISAS 

"COLOMBINA" 

MAYAGÜEZ SAN JUAN PUERTO RICO 
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StñoriJa GELPl, con JU t1plin'dir/o 
lra;t qut lució d día dt 1u corono1-
ción como reina dt 111 btlltt,a m Id 
ciuddl[ dt Md')lagütt., tn lo1 p11111do1 

Cmn11Y11le1, 

7 
OME usted el mapa de 
· América del Norte. Des­
cienda ha.na el Sud. Lo­
calice la península de la 

Florida .. ¿Encontró usted a Cuba? 
Bien. Continúe hacia el Este. Esa 

mM1lro. 

otra isla es Haití. Ahora observe 
usted una figura rectangular, ·un 
poco más hacia el Este. Aproxíme­
se al mapa. Utilice sus cristales de 
aumento. Enfoque bien el rectán­
gulo. ¿Ve usted algo? Pues, eso 
que usted ve es lo que. nosotros 
llamamos, a veces con muchísimo 

CARTtLEI 

orgullo, a veces con pena profunda, 
isla de Puerto Rico. 

Busque la costa norte de la isla. 

Mueva su lente hacia el O.ste, 
siempre siguiendo la línea de la 
costa. Ese pueblo blanco, junto 
a ese río tortUoso v frente a e'i.a 
cOSta recta es Arecibo. Siga irune­
diatamente hacia el O.ste, siguien­
dn siempre la línea del mar. Gire 
hacia el Sud. Después de girar va­
ya u.md con más calma. Esos islo-

M1111utl MARIN, Pu idnm dt /11 
Aumblu M,micipal -dt Aft1ydgÜtt. , 
financi-ero "-"Y comptttntt y uno 
dt lo1 bombrt1 dt mJ1 rtlint moral 

dt lit fria de Punto Rico. · 

L 

La Rtin11 dt la btltt :_11 dt Mcryagütt., uño,ita GELPl, rodtada dt 1u Corlt 
.Jt Honor. 

tes pequeños que ve son La Mona 
y el Desecheo, en mitad del tra­
yecto entre Puerto Rico y Santo 
Domingo. Puede dejar de utilizar 
sus lentes de aumento y retirar el 
mapa de su vista. Ha llegado us­
ted a Mayagüez. 

La historia de Mayagüez es sen­
cilla. Hace poco más de un siglo, 
unos buenos vecinos de San Ger­
mán. don Juan de Silva y don 

M11, V_IDAL y 1u btlla hija, de fa 
mJ1 diJtinguid11 socitdad dt M , -

1a1tiitr. 

Juan de A ponte pensaron en la 
fundación de un nuevo pueblo jun­
to a las márgenes .del río Y agüez. 
Al efecto, cada uno de ellos cedió 
algunas cuerdas de tierra. En poco 
tiempo se erigió una iglesia y se 
demarcó, frente a la igl~ia, si­
guiendo la costumbre de los colo­
nizadores, una plazuela. Se abrie­
ron, entre la mal"eza, unas cuantas 
calles. Surgieron, de entre la male­
za, una~ cuantas casas. En pocos 
años los vecinos, no muy numero­
sos, tenían un pueblo. Y llamaron 
a ese pueblo Mayagüez. 

Las dificultades inevitables de­
bían llegar. Donde la voluntad del 
hombre quiso vencer, halló fácil el 
camino. Desastre . tras desastre ca­
yó sobre la ciudad, año tras año. 
De ahí ese sentimiento de abnega­
ción absoluta y ese ímpetu admira­
ble de sacrificio tan intensificado 
en el corazón de los mayagüezanos. 
En 30 de enero de 1841, cuando la 
ciudad no era sino un pequeño con­
glomerado de cosa, de madera, un 

(Continúa en la pág. 57 ) 
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Hotel 
Condado 

Hotel 
Palace 

( Bajo una sola gerencia) 

EL HOTEL CONDA-
DO, situado en uno de 
los suburbios residenciales 

· '-' ,¡nás aristocrático:; de San 
Juan, Puerto Rico, pue­
de · compararse favorable­
mente en lujo, .:onfort 
y excelencia de sus ser­
vicios con los mejores 
de Europa y América, 
aventajando a muchos de 
ellos en cuanto a lo bello y 
romántico de su ubicación. 
Su amplio y hermoso 
"Swimming-Pool" ha ad­
quirido fama mundial. 

EL HOTEL CONDADO 
acaba de establecer tarifas mó­
dicas que lo ponen al alcance 
de todas las personas que de­
seen vivir bien, pero econÓ• 
micamente. 

EL HOTEL PALACE 
está situado en el propio 
corazón de San Juan, cer­
ca de los principales tea­
tros, ca_sas de comercio, 
ojicinas de Gobierno y 
Compañías de Vapores. 
Es el preferido de los 
hombres de negocios que 
tienen que estar en conti­
nuo contacto con el co­
mercio de Sdnjuan. Ofre­
ce todas las comodidades 
y ventajas de un hotel de 
primera clase a precios su­
mamente módicos. 

Pida folletos descriptivos al 
Apartado 244 

SanJuan Pto. Rico 

CARTELEI 

Panorama ... (Continuación de la pág. 51 J 
!la mas remoto del pun_to en que país obtenga parte de la madera 
lo extraje para empezar este ar- necesaria para su consumo y se 
tículo y las soluciones probables se acreciente el caudal de las a~uas 
pierden en un porvenir que no al- corrientes, Utilizables en explot¡cio­
.cap.za a perci~i~ nuestra vista. nes industriales y con fines agrí-

Sin embargo, el país debe apre- colas y fomentar las pequeñas in­
surarse a producir en sus tierras dustrias que pueden proveer al 
sus principales artículos de consu- país de infinidad de artículos que 
mo, como se viene preconizando en importa actualmente. 
estos días¡ debe reducirse el área 
destinada a la siembra de caña, 1~ 
mismo que la que ocupa la siem­
bra de tabaco actualmente; deben 
prestarse todo género de facilida­
des, exención de contribuciones y 
prestación de créditos, a los pro­
pietarios (terratenientes) de las zo- · 
nas cafeteras devastadas por el re­
ciente ciclón para que rehabiliten 
sus fincas y en un período de cua­
tro o cinco años vuelvan a estar en 
producción; debe· restringirse la na­
talidad en razón del -alto coeficien­
te de nuestra población y del alto 
promedio ascendente de desocupa­
ción en los oficios; _deben exten­
derse las zonas de cultivo de frutas 
tropicales; · organizar la reforesta­
ción de nuestros bosques y tierras 
de altura, inaplicables para nues­
tros cultivos usuales, para que el 

Y, en otro sentido, impulsar la 
instauración de escuelas de Art_es y 
Oficios, eliminando una gran parte 
de la actual instrucción académica 
y profesional que. lanza de sus au­
las anualmente maestros que no en­
contrarán escuelas para ejercer, pe­
ritos mercantiles, taquígrafos, se­
cretarios, contadores, ingenieros y 
farmacéuticos que contemplarán 
sus títulos con el dolor del tiem­
po perdido en adquirirlos. Y toda­
vía falta enunciar una reorganiza­
ción completa en la administración 
municipal, a base de eficiencia y 
economía, y un plan de gobierno 
i·nsular económico en su sustenta­
ción y pródigo en servicios, adapta­
do a la especial situación económi­
ca que padece nuestro país. 

Junio 3, 1931. 

Importancia ... (Continuación de la pág. 40) 

jo. Desde que está establecida es· 
ta a~encia hasta el 31 de diciem­
bre de 1930, tres cientos noventa y 
dos (392) puertorriqueños, (31'> 
mujeres y 73 hombres) han sido 
colocados a través de sus recomen­
daciones. 

Los primeros esfuerzos del orga­
nizador y Jefe del Negociado de 
Comercio se circunscribieron de 
manera especial a estudiar a fon­
do la manera de elevar el nivel de 
nuestras muchedumbres. A este 
respecto sus conclusiones determi­
naron una política activa por par­
te del Negociado en el sentido de 
abaratar aquellos artículos de ori­
gen local qlle son alimentos- esen­
ciales en la alimentación, como lo 
son el pescado, la carne, el pan, la 
leche, etc. 

En el mes de Julio de 1930 el 
N egociado, después de previos y 
cuidadosos estudios llegó a conclu­
siones definitivas en lo referente al 
111edio de proporcionar . pescado a 
precioS' bajos· y disminuir así la im­
portación de bacalao. Se hicieron 
las gestiones necesarias para que el 
capital privado organizara una in­
dustria pesquera bajo los auspicios 
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del Negociado. De ello surgió la 
Porto Rico Fisheries Corporation, 
establecida en Santurce, con un ca­
pital de i10,ooo.oo, que ha empe­
zado a proporcionar pescado de 
clases superiores a 12 y 15 cts. li­
bra, habiendo sido el precio ante­
rior 20, 25 y 30 cts, 

Una gestión constante viene 
siendo desarrollada desde hace 
tiempo al objeto de que los muni­
cipios quiten todas las trabas y con­
tribu~iones que gravitan hoy sobre 
el negocio de carnes, El precio de 
este artículo es prohibitivo para 
las clases media y pobre, pues su 
costo es de 20 cts en adelante en la 
mayor parte de los pueblos de la 
Isla. Los propietarios de ganado 
están deseosos de cooperar en la 
obra de alimentación buena y ba­
rata, para las grandes masas rura­
les desnutridas, pro¡,Qrcionando 
carne de res buena al costo y a es­
te respecto ya se ha llegado a un 
acuerdo entre el Municipio de Y a­
bucoa y el agricultor Sr. Roig, pa­
ra que éste pueda servir carne al 
costo a sw trabajadores y al pue­
blo campesino en general. 

Estudios cuidadosos se · vienen 

J. M. SILVA Y CO. 
Fabricante de Som• 
breros de Paja de 
Puerto Rico; para 
uso en Balnearios 

y Playas. 

SOMBREROS FINOS 

Mayagüez Puerto Rico 

López, Hnos. y Co. 
COMERL.lANTES 
IMPORTADORES 

TEJIDOS, QUINCALLA Y 
GÉNEROS DE PUNTO 

Caguas Puerto Rico 

Cocine todo 
con 

Electricidad 

Rápido Limpio 
Económico 

COMPRE UNA 

Cocina Hotpoint 

Pooce Electric Co. 
Ponee Puerto Rico 

- 1 



haciendo en lo que respecta al pan 
y a la leche, puesto que estos ar­
tículos ofrecen ciertas dificultades 

·11 

l para poder sujetarlos a determina-
1 das reglas, pero algo se ha de ha­

cer para obtener precios más re­
' ducidos en los. mismos. 

a importantes fabricantes de Es­
tados Unidos .interesándoles en 
productos de Puerto Rico, tales co­
mo la miel, cigarros y cigarrillos, 
trabajos de aguja, etc., así como 
también se ha cursado mucha co­
rrespondencia con los organismos 
abastecedores de la Marina y del 
Ejército Nacional. Como es natu­
ral, tales gestiones traen como re­
sultado un trabajo adicional de in­
formación que es solicitada por ca­
da cotreo para atender a la cual 
a veces se hace necesario para los 

En los campos agrícola e indus­
trial se han hecho notables progre­
sos. La exhibición de Adan'ric City 
ha aumentado en el_ Norte la de­
manda para trajes, sombreros, ci­
garros y cigarrillos y otros artícu­
los de procedencia portorriqueña. 
Miles de cartas han sido dirigidas {Continúa en la pág. 58 ) 

t f 1J~!~~'.l!~~ "=~::-::::·~:::,· ;·::L 
tll nici K. Crabtree dará cursos dr Ofrece este departamento amplias 

Educacién durante la sesión de ve- posibilidades al desarrollo de las 
· rano de este año. cuales su actual director pone su 

La Universidad de Puerto Rico mayor empeño. Hay en inmediata 

1 

mantiene una Escuela de Vera no, perspectiva la más cuidadosa bús­
bajo la dirección del educador queda de nuestras fuentes histó­
puertorriqueño Dr. J. J. Osuna, ricas para fi jar definitivamente 
decano del Colegio de Educación. nuestra historia y hacer de ella ma­
En esta escuela se da amplia opor- tería fundamental en el programa 

1 
tunidad a los maestros de la isla universitario. 
para que amplíen su preparación, La matrícula de la Universidad, 
ayudando así de manera eficaz a incluyendo todos los departamen­
la obra educadora de Puerto Rico. tos y la Escuela de Verano, ascien-

Dos departamentos merecen es· de a cerca de mil setecientos estu­
pecial mención entre los de nues- diantes. De aquí puede juzgarse la 
rra Universidad: el D epartamento importancia de la institución en 
de Estudios Hispánicos, en donde nuestra isla. t; se puede obtener el título de Maes-

t ero en Artes. Aquí pueden adqui- Durante los últimos ejercicios 
j rir los "scholars" americanos, inte- de graduación se confirieron 150 

resados en nu~stra lengua, cursos grados académicos, distribuídos en 
amplios y profundos sobre litera- la forma siguiente: 24 de Bachiller 
tura hispana, en mejores condicio- en Artes; 12 de Bachiller en Cien­
nes que lo pudieran hacer en otros cias; 39 de Bachiller en Artes es­
sitios a su alcance. Este Departa- pecializados en Educación; 3 de 
mento, bajo la eficiente dirección Bachiller en Ciencias especializados 
de don Antonio S. Pedreira, rea- en Educación; 11 de Bachiller en 
liza, además, lal:or de investigación Derecho ; 4 de Qu1mico-r'armacéu­
notable. La bibliografía puertorri- t ico; 10 de Bachiller en Admi­
queña que durante años ha venido nistración de Negocios y 3 de 
organizando este Departamento se- Maestro en Artes. El Colegio de 
rá la primera obra de grandes em- Agricultura y Artes Mecánicas 
peños en esta materia, obra de in- confirió los . siguientes títulos: 24 
calculable valor para fijar nuestrc en Ingeniería Agrónoma ; 11 en 
haber cultural. El otro Departa· Ingeniería Civil; 6 en Ingeniería 
mento a que nos hemos referido es Mecánica; 3 en Ingeniería Quími­
tl de Historia de Puerto Rico, a ca y 2 en Ciencias Generales. 

BALLESTER HERMANOS 
COMERCIANTES-COMISIONISTAS 

Representantes de Manufactureros 

San Juan y Ponce Puertó Rico 
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Plaza Provision Company 
Representantes Exclusivos 

en Puerto Rico, de las siguientes firm3 s: 

T he Borden Company 
Leche KLIM 

California Packing Corp . 
Productos "Del Monte" 

Standard Brands !ne., 
Levadura Fleischmann 

White Rock Mineral 
Springs Co. 

Agua Mineral y Ginger Ale 
White Rock 

General Foods Sales Corp. 
Grape-Nuts 

Post • T oasties 

Calumet Baking Powder 
Harina Swans Down 

Chocolate y Cocoa " Baker" 

Salsa Mayonesa 
"Blue Ribbon•· 

Hacer de la Isla de Puerto 
Rico, un gigantesco vecin­
dario, es el ideal de nuestro 
servicio de Larga Distancia 

Porto Rico T elephone Co. 
SERVICIO LOCAL 

Y DE LARGA DISTANCIA 

CAATE:U'. I 



{Fotos Htrnáudt:{-Carrarqt1.) 

CARTELES 

La uiria Voa GUJER RUDJN, tn com• 
pañid dt m mamá, qut obtln·o el Pri­
mer Prtmio tn d Concurso dt Bdle.z.a 'Y 
Salud, cdt brado rtcitmltmtnlt 01 San 

]osi. 
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La 5ultana ... 
incendio destruyó la ciudad casi 
por completo. 

En pocos años se levantó nueva­
( mente la ciudad. El general espa-
1 ñol Méndez Vigo impulsó la re­

construcción de la ciudad y trató, 
en todas formas, de lograr su en­
grandecimiento. Se cerró al co­
mercio la rada de Puerto Real, en 
la jutisdicción de Cabo Rojo, de 
manera que el comercio tuviera 
que conducirse por el puerto de 
Mayagüez. Esa ayuda decidida uni­
da a la industria de los mayagüe-

r 
zanos puso a la ciudad al nivel de 
las principales ciudades de ·enton­
ces, haciendo de ella la ciudad más 
importante de la región occidental 
de la Isla. 

En 1918 un terremoto destruyó 
la ciudad, derribando las principa­
les edificaciones y perdiéndose vi­
das numerosas. Por muchos días la 
consternación intensa que sigue a 
1as grandes hecatombes tuvo en 
completa desorientación la vida de 
todos los habitantes. Muchos pen­
saron en abandonar la ciudad de-

Nataci.ón...---
·hombros, u otra parte del cuerpo. 
Si se respira· hacia la izquierda, e1 
11giro" de la cabeza debe efectuar­
se cuando el brazo derecho· ha co­
menzado su movimiento hacia aba­
jo, y debe comenzarse y terminar­
se la inhalación en la posición lí­
mite antes que el brazo derecho ha­
ya terminado su t'stroke". 

La Fig. VI enseña el giro de la 
cabeza hacia la izquierda, y deseo 
hacer notar que los hombros se 
mantienen en una línea horizontal. 
La Fig. VII es u·na vista lateral de 
la V.! 

FlG. Y 1.-El "giro" dd cuello en /,1 res­
tJiración. 

(Continuación de la pág. 52 J 
finirivamente, aterrados ante la 
continuidad de los temblores de 
tierra, que se sucedieron, día por 
día, durante algunos meses, con 
una intermitencia más que alar-­
mante. La mente popular dió rien­
da suelta a la imaginación y en el 
ambiente imperó por muchas sema­
nas un temor, una incertidumbre, 
una duda, tan angustiosos, que mu­
chas personas desesperaron de 
miedo. 

De las ruinas desoladoras e m­
quietantes -de 1918 surgió el nuevo 
Mayagüez; este Mayagüez de to­
dos los días, que se mueve a todas 
horas lleno de hondas impaciencias 
y de extrañas ansiedades, con un 
apresuramiento y una fatiga solo 
conocidos en las grandes metrópo­
lis y que hace pensar en un por­
venir de ciudad millonaria y cos-
mopolita. · 

Desde l 920 hasta 1925 la ciudad 
disfrutó de una admirable admi­
nistración municipal. Se l~vanta­
ron nuevos edificios !-obre los so-

(Continúa en la pág. 85 J 

(Con/ . del suplemento XIV.) 

VII.-Vistt1 lateral de !d Fig. VI. 

Para practicar la coordinación 
de la respiración con el movimien­
to de los brazos fuera del agua, el 
principiante se colocará delante del 
espejo, con la cabeza levantada, la 
barba hacia arriba y los ojos fijos en 
el espejo. Comenzará el movimien­
to de los brazos. Rápidamente gira­
rá la cabeza hacia la izquierda, 
cuando el brazo derecho comience 
su movimiento hacia abajo e inhala­
rá por la boca, regresando a la po­
sición original (Fig. l.) y expirará 
por la nariz antes que el brazo de­
recho cornienc~ de nuevo su movi­
miento hacia aba jo, al completar el 

(Continúá en la pág. 61 J 
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LA MA Y AGÜEZANA 
Fábrica de Mosaicos 

DE 

LUIS F. NIEVA Y CO.,SUCS. 
BOX 116-TELÉFONO 20 

MAYAGÜEZ PUERTO RICO 

Francisco Forteza y Co. 
Siempre tiene las últimas 

novedades de la 
moda. 

PONCE PUERTO RICO 

~ / / 

CLINICA MEDICO QUIRURGICA 
DEL DOCTOR PEREA 

Director y Cirujano General: DR. PEREA; 
Cirujano: DR. N. LASSISE; Urólogo Patólogo: 
DR. ALFREDO LASSISE RIVERA; Radiólogo: 
DR. GUZMÁN RODRÍGUEZ, JR. Anestesista y 
Cirujano Menor: DR. F. ROVIRA GRAÑA. 

Teléfono 180. Apartado 227 
MAYAGÜEZ.-PUERTO RICO 

SUCS. DE ESMORIS & CO. 
FUNDADA EN 1860 

IMPORTADORES - EXPORTADORES 

Arroz - Café - Azúcar 

Maderas, Cemento y demás materiales 

de construcción. 

PLAYA DE MAYAGÜEZ PUERTO RICO 

CARTE:LE:I 



Jefes y personal del Negociado 
trabajar hasta altas horas de la 
noche y días festivos. Hasta la fe­
cha esta labor de información se 
conduce con los Estados U nidos 

,continentales; pero el Negociado 
está presto para dar informaciones 
sobre las posibilidades agrícolas, 
mercantiles e industriales del país 
a todos los que la soliciten del ex­
tranjero ·y a este respecto es de es­
perar un intercambio provechoso 
con organismos similares, Cámaras 
de Comercio y otras agencias del 
comercio y de la industria de la 
América Latina. 

La siembra de vegetales para el 
mercado de invierno de los Esta ­
dos Unidos ha sido alentada por 
este Negociado, a través del cual 
ya una casa comisionista ha em­
pezado a refaccionar a varios pro­
ductores de vegetales. 

La sugerencia del Gobernador 

Roosev_elt en favor de que se pre­
fieran los frutos del país en los co­
medores escolares se t radujo en una 
campaña general para desarrollar el 
consumo de los productos nativos, 
la cual ha venido siendo manteni­
da incesantemente por el Ne~ocia­
do de Comercio e Industria. Como 
resultados prácticos de esta labor, 
surgió la Asociaciación de lndus-

J. A. E. RODRÍGUEZ 
Prctldent &. Gc:n. Msr. 

F. J. TORRES 
Tre:uuttr 

CARTELE:I 

lmportancia ... (Cóntinuación de la pág. 55 J 

triales, organización de grandes 
prestigios, que mantiene amplias 
oficinas y una exposición perma­
nente en la caHe Allen de San 
Juan. En esta exposición se exhi­
ben muchos y variados productos 
manufacturados en el país. 

Uno de los mejores medios crea­
dos por el Negociado de Comercio 
e Industria para sostener la cam­
paña pro-consumo de productos na­
tivos ha sido el establecimiento del 
Servicio Mercantil Insular. 

Esta es una organización priva­

da bajo los auspicios del Negocia­

do de Comercio e Industria, que le 
proporciona todas las facilidades 
que le sea posible obtener para su 
desenvolvimiento. 

El propósito es recibir produc­

tos de los agricultores en la forma 
de consignaciones para ser vendi­
dos al mejor precio posible, des­
contándose de la liquidación final 
una comisión módica para los gas­
tos de operación. Hasta la fecha 
solamente hay establecida una esta­
ci~n en San J uan, calle San Se­
bastián número 26, pero el plan es 

establecer estaciones similares en 

los principales mercados de la is­
la. El Jefe de esta estación, señor 
Andrés Justicia, acaba de informar 
que el Servicio -Mercantil tiene ya 
demanda para productos nativos 
por un valor de $10,000.00 sema­

nales. 

El Negociado ha estado reali­
zando una labor especial en lo que 
concierne a la industria de aguja 
con la cooperación estrecha de la 
señora Eleanor B: Roosevelt. 

El propósito es crear en Esta­
dos Unidos una demanda conside­
rable para las labores finas de la 
isla. A este respecto y con la ayu­
da económica de Mrs. Roosevelt se 
ha creado un fondo especial para 
pagar un número de trabajadoras 
dedicadas a producir labores de 
alta calidad como muestras para 
obtener órdenes que después se dis­
tribuirán en unidades en la isla. 

Casas de gran prestigio en el Con­
tinente, como B. Altman _& Co., 
Arnold Constable, etc. t:stán ya 
comprando productos finos proce.:. 

dentes de las unidades establecidas 

,,, 
J. A. E. RODRIGUEZ, lnc. 

SAN JUAN, P. R. 

ESPECIALISTAS EN LA MANUFACTURA 

DE ROPAS FINAS PARA SEÑORAS Y NIÑAS 
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bajo la diremon del Negociado de 
Comercio e Industria. 

No deseando extender mas este 
artículo vamos a citar someramente 
la labor que diariamente se reali­
za en las oficinas dando informa­
ciones personales a cuantos perso­
nas visitan el Negociado, que por 
cierto no tiene limitaciones de 
tiempo algunas para servir al pú­
blico visitante; las gestiones de 
compra-venta de productos del 
país, poniendo en contacto a pro­
ductores y compradores; la obra 
de cooperación con los demás De­
partamentos, uno de cuyos aspec­
tos es la celebración de conferen­
cias dominicales en la zona rural 
del país; y pasamos por alto mu­
chas actividades más que sería pro­
lijo enumerar. 

Y damos fin a este traba jo sig­
nificando que la labor e importan­
cia del Negociado de Comercio e 
Industria pregonada por los co­
merciantes, agricultores e indus­

triales, tanto grandes como peque­
ños y por sus respectivas asocia­
ciones, acaba de tener un franco 
y especial reconocimiento por par­
te del Gobernador Roosevelt en su 
Mensaje a la Asamblea Legisla­
tiva. 

P. O. BOX 489 

CABLE ADDRESS: 

"JAERINC, SAN /UAN" 



La5 &ue!a.5 .. 
ofrece en estos ceneros de enseñan­
za incluye la siembra de hortalizas 
y la demostración de cultivos y la 
cría de animales para la mat~nza. 
Las clases de· Artes Manuales as­
piran a que el niño sea hábil en la 
fabricación de artículos de las in­
dustrias nativas, para ayudar a ·me­
jorar las condiciones de su hogar, 
así como para la venta, con el fín 
de aumentar sus ingresos. Las cla­
ses de Ciencias Domésticas que 
comprenden la enseñanza de la cos-
tura, cocina, e industrias, tienen 
por objetivo p reparar a las niñas 
de las escuelas rurales a ser bue­
nas amas de casa y a independi­
zarse económicamente. En cada uno 
de estos cursos se hace tanto uso 
como es posible de la materia pri~ 
ma producida en Puerto Rico. 

Como factores indispensables en 
el trabajo de este tipo de escuelas 
están el Comedor Escolar, la traba­
jadora social, los círculos de lectu­
ras y las Asociaciones dt Padres. 
El Comedor Escolar utiliza los pro­
ductos del huerto y ofrece una ali­
mentación adecuada a los niños 
que asisten a él. Sirve además co­
mo sitio ideal donde los educandos 
puedan crear buenos hábitos, tan­
to en la naturaleza de los alimentos 
que deban consumir, como en los 
modales y buenas costumbres que 
deban adquitir. La ttabajadora so­
cial es el lazo de unión entre las 
segundas unidades y la comunidad 
a su altededor. Su ttabajo es obra 
de misionera, y a la vez de tratar 
de llevar a la mente de los padres 
los ideales de la escuela; ayuda a 
resolver muchísimos problemas re­
lacionados con la salud y bienestat 
del hogar campesino. Las Asocia­
ciones de Padres traba jan en el 
sentido de estrechar las relaciones 
de amistad entre la escuela y el 
hogar, mejorar la asistencia de los 
alumnos y cooperar en el trabajo 
del Comedor Escolar. Las biblio­
tecas y círculos de lectura están 
abiertos durante la noche y a ellos 
concurren padres y niños. Los par­
ques de recreo son usados duran­
" el día por los alumnos de la es­
cuela y por las noches se iluminan 
para que sirvan de sitios de expan-

1 sión a los habitantes de la comuni­
L,.dad. 
) A este trabajo de rehabilitación 

que lleva a cabo el Departamento 
de Instrucción por medio de las 
segundas unidades coopetan los de­
más organismos del gobierno, es­
pecialmente Sanidad, Agricultura, 

- e Interior. El primero ayuda a me-

(Continuación de la pág. 49 ) 

jorar las condiciones higiénicas de 
los hogares campesinos; el segun­
do enseña los mejores métodos de 
cultivo, y el del Interior construye 
caminos que hacen más fácil la 
comunicación con los centros ur­
banos. 

Por lo que ya se palpa en el am­
biente campesino, se ve que la es­
cuela cumple con fidelidad su co­
metido para orientar la vida rural. 
Ella está despertando la conciencia 
popular hacia el conocimiento de las 
condiciones en que el Jíbaro vive; 
está mejorando de manera perc"ep­
tible la salud de los alumnos ma­
triculados; está creando mejores 
ciudadanos. 

Ella está enseñando medios más 
económicos de labranza, duplican­
do la producción, consiguiendo me­
jores mercados, dirigiendo las vo­
caciones, evitando el acaparamien­
to de las tierras, reteniendo en las 
fin·cas el tipo mejor del campesi­
no, combatiendo los latifundios, 
mejorando la familia y haciendo 
más atractiva la vida del agro. 

Sería prematuro predecir la in­
fluencia de este movimiento sobre 
la agricultura de los países veci­
nos. Situado Puerto Rico en el cen­
tro geográfico de las Antillas y 
muy cerca de los países de Sur 
América donde la Agricultura ha 
tenido el menor desarrollo, es fácil 
prever los beneficios incalculables 
que este experimento de educación 
rural puede tener fue:ra de sus lí­
mites territoriales. Si ~ PStO se aña­
de que muy pronto contará la Isla 
con una escuela post graduada de 
agricultura tropical habría más 
motivo para pensar asL 

Con motivo de la conferencia 
Panamericana de Agricultura cele­
brada en Washington, los represen­
tantes de los gobiernos de Venezue­
la y Colombia presentaron una re­
solución, que fué unánimemente 
aprobada, en el sentido de que se 
estableciera en Puerto Rico la Es­
cuela Panamerica'na de Agricultu­
ra Tropical, siendo este proyecto 
uno en que las naciones de todo 
el hemisferio están sumamente in­
teresadas. 

La escuela de Agricultura T ro­
pical como laboratorio de investi­
gación técnica, y las segundas uni­
dades como campos de demostra­
ción serán sin duda, entonces, or­
ganismos por excelencia para di­
fundir el evangelio de la nueva 
agricultura por los países' compren­
didos entre los trópicos de Cáncer 
y Capricornio. 
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HOTE L CENTRAL 
El Hotel Central, responde perfectamente a au 
nombre por 1er el Hotel más céntrico de San 
Juan. Reune al mismo tiempo, todas lu como# 
didade,. Su, habitaciones, todas tienen baño; 
su Restoran es el mejor servido y el más con# 
currido. El Hotel Central está ubicado a do! 
pasos de la Plaza Principal¡ de los Bancos; de lot 
muelles¡ del correo y de los automóviles públicos 

Propietario: 

PEDRO SALÓN 

SA N J UAN DE PUERTO RICO 

TRABAJOS EN SEDA SILK WORK 
Mrs. Mary Vida! begs to inform all im• 
porters and dealers of silk garments in 
the United States of America that her 
factory is now working on children and 
!adíes dresses, !adíes underwear and 

other similar silk work. 

Correspondence and inquires solicited. 

Mrs. Mary Vidal, 
MAYAGÜEZ.-PORTO RICO. U. S. A· 

LA CONTÍNUA PATROCINACIÓN DE 
NUESTRA CLIENTELA, SON JUSTOS 
FRUTOS DE RECIPROCIDAD A NUES­
TRO BUEN SERVICIO. CALIDAD Y DIS­
TlNCIÓN DE NUESTROS ARTÍCULOS 
Y lA FORMA DISTINTA CON QUE 
TRATAMOS A NUESTROS CUEI\"TES 

CABRER STORES 
(Discriminating Meo Shops) 

San Juan Ponce 
PUERTO RICO 

En ayuda de la Belleza 
¿Por qué tolerar la desagradable vista de un cabello gris y 
envejecido? La moda señala las canas como indicios ine­
quívocos de vejez e incapacidad. Hágalas desaparecer con 

TINTE ORIENTAL 
Nadie sospechará que su cabello ha sido teñido. Con el 
uso de esta preparación su cabello quedará suave y bri­
llante, sin opacidad, manchas ni gradaciones, con un color 

uniforme e indeleble. 

Preparado por, TINTE ORIENTAL, INC. Mayagüu, P. R. 

D e venta en todas las farmacias y droguerías de P uerto Rico 

CARTELES 
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para 

convalecientes 

Alimentos buenoo y adecue, 
dos es lo mís necesario pera 

las penona1 que estén repo­

niéndose de una enfermedad. 

Es el mejor medio que. tiene 

el convaleciente pero.recupe­

rar su fuerza y energlo. 

La M.izena Duryea debe 

ser una perle importante en 

t. diet. de los convalecienta 

-niños o adultos. Es nulri• 

tiva, lortelece y lortiAca. Y es 
deliciONI Hay much.1 cla­

de sopes, enulad.1, NIN1 y 

postra que son mucho me­

jora cuando •• preperan con 
M.izena DuryH. 

Permit.no1 enviarle un 

ejemplar del lamoso libro de 

recelas Maiuna Duryea, 

Llene y envie el cup6n. 

m 
@tl·illi 
c::::::::::J 

MAIZENA 
DUR YEA 

F. A. LAY 

26 
Apartado 695. Habana 
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ciones y la enteró del suc~ en los 

siguientes términos: 
-Ese jactancioso gascón ha fra­

casado otra vez y su fracaso ha cos 
tado algunas vidas más dignas que 

la suya. Era de prever . Menos 

mal que entre los muertos figura 

Moreau: esto salva a la señorita 

de Kercadiou d! un matrimonio 

desigual. 
Cuando, intrigado por el silen· 

cio de la condesa, volvióse para mi­

rarla, extrañó soberanamente verla 

desmayada. Pidió explicaciones y 
la pobre víctima dió las que pudo, 

arguyendo que no en vano cono­

cía a Moreau desde pequeño y sa­

bía la tierna afección que· lo unía 

a Alina, cuyo corazón había de sen­

tirse desgarrado cuando se entera­

ra de la horrible nueva. 
Inmediatamente que pudo corrió 

a casa del señor de Gavrillac, pero 

ya la joven había sido impuesta de 

todo por el príncipe, que se mar­

chó en demanda de su chalet su­

mido en profundos pensamientos. 

¿Cuáles eran éstos? D'Entragues 

quizás los resumió cuando dijo 'l 

media voz sobre el hombro de su 

amo: 
....... Después de todo es una suer­

te que el señor Moreau haya sido 

eliminado . . 
-¿Eh? ¿Cómo?--inquirió el 

príncipe. 
Pero d'Entragues no respondió; 

siguió monologando por su cuenta: 

-Si no hubiera muerto una la­

mentable mesalianza habría tenido 

lugar . 
-ESO mismo pienso yo--asin­

tió Su Alteza,-pero de todos mo­

dos, hubiese querido que la mala 

nueva la abatiera menos. 

.-¡Oh, monseñor! ¡La señorita de 
Kercadiou es muy joven y pronto 

se resignará a tal pérdida. 

-Sí; y debell'J s hacer lo nece­

sario para que la pobre niña olvi· 

de pronto, d'Entragues . . Ocu­

parnos de su confort ... De que se 
sienta feliz. Además . 

-¿Qué, Monseñor? 
--Que Moreau murió en nuestro 

servicio. Es un deber, pues, hacer' 

cuanto en nuestra mano se halle 

para que esta encantadora niña no 

eche de menos a su amigo. Un de­

ber, d'Entragues, un deber .. 
Andrés Luis recobró el conoci­

miento poco después de su captura 

de modo que pudo marchar por sus 

pies hasta el sitio que le había.i 

destinado: el calabozo de la sección. 

Una vez que llegaron a ésta, Simón 

mismo lo despojó de las pistolas, el 

dinero, el reloj y los papeles. que 

llevaba en los bolsillos, tomó sus 

generales y procedió a encerrarlo 

cuidad~mente en la mazmorra 

siempre dispuesta. 
No gastó tiempo el joven en con­

sideraciones de orden personal. Sa 

bíase perdido, destinado a la insa­

ciable guillotina. Cuanto pensara 

e hiciera había de ser inútil. Tomó, 

en consecuencia, el mejor partido: 

extendióse como pudo sobre el su­

cio banco que ocupaba uno de los 

testeros del calabpzo y se hundió 

en el sueño como un bendito . 

A las ocho de la siguiente maña­

na fué sacado de la prisión, colo­

cado entre seis guardias naciona 

les que dirigía Simón y llevado al 

través del Puente del Louvre hasta 

las T ullerías. Allí informaron al 

sanguinario -patriota que el Comité 

de Seguridad Pública no se reuni­

ría hasta las doce, pero que el ciu­

dadano presidente de este organis­

mo estaba ya en su despacho y que, 

si el asunto que lo llevaba ante el 

Comité era urgente, podía pasar a 

verlo. No se hizo el zapatero repe­

tir la invitación: seguido por su pri•• 

sion~ro y por dos guardias encar­

gados de flanquear a éste y hacer 

imposible su fuga, penetró en la lu 

josa cámara, donde, sentado ante 

una mesa gigantesca, trabajaba u!l 

hombre de severo continente. Era 

el· Presidente, Isaac Le Chapelier. 

No levantó éste los ojos hasta 

que terminó de firmar los papeles 

que tenía delante y cuando lo hi­
zo fué para lanzar una tan fría 

mirada sobre los recién llegados 

que Andrés Luis hubiera jurado 

que el que tenía delante no era su 

amigo de todas las épocas y el hom 

bre a quien salvara la vida en sin­

gulares circunstancias . , . 
-¿Qué historia es esa de un 

atentado para salvar la vida de la 

Viuda C apeto?-inquirió de Simón 

con tono s~co . . 
El sans culotte pretendió tomar 

el asunto desde sus inicios y hacer 

resaltar ante el Presidente la trai­

ción do Michonis y la excepcional 

participación tomada por él, Si­

món, en el aborto de la conjura 

pero el magistrado no lo dejó exten 
derse. 

-Y a estoy informado de todo 

eso~ ciudadano ¿Y quién es ese 

que traéis? 
Ese era Andrés Luis, que no de­

mostró el menor signo" de reconoci­

miento al ser confrontado por la 

tría mirada de Le Chapelier. 
-Este, Ciudadano··Presidente, es 

uno de los hombres que hizo posibl, 

la fuga de ese maldito aristócrata 
do Batz. Tuvo la impudencia de 
declararse agente del Comité de· 
Seguridad Pública y luchar contra 

los dignos ciudadanos que me ayu­

daban a perseguir al conspira­

dor 
-;,Decís, ciudadano, que este 

hombre se proclamaba agente del 

Comité de Seguridad Pública? ¿Y 

habéis tratado de verificar si el 
ciudadano Moreau es tal agente, 

como decía? 
La boca del ciudadano Simón 

abrióse de un golpe, para · demos­

trar la admiración de su dueño. 

-¿Sabéis su nombre, Ciudada­

no-Presidente ?-preguntó. 

-¡Contestad a mi pregunta! 

Pero Simón estaba consternado. 

Aquello no marchaba como él se 

había propuesto . 
-¡ Pero si este hombre se sabe 

que es un constante compañero del 
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antiguo barón de Batz!-exclamó. 
-¡No es eso lo que os he prc­

gumado!-gritó Le Chapelier con 
redoblada a,,pereza. Y prosiguió: 
,¿S'abéis que no me impresionáis 
muy favorablemente, ciudadano? 
Tengo una muy lamentable opi­
nión de los hombres que no sabe:i 
responder a lo que se les pregun­
ta . . Por lo pronto salid y esperad 
_e!!_ la antecámara a que os llame. 
Üeváos a vuestros hombr'!s. El ciu 
dadano Moreau permanecerá aquí. 

Simón, más desconcertado que 
nunca, hizo lo que se le ordenaba. 
D, buena gana hubiese gritado con 
forme a su costumbre, expresando 

i la opinión que le merecían Moreau 
y Le Chapelier, pero no S'! atrevió. 

' Le Chapelier era un déspota in-

vestic!o con la triple y sagrada clá­
mide de la Libertad, la Igualdad 
y la Fraternidad por el pueblo y un 
insulto hubiese merecido la compa­
recencia ante el tribunal y seguida­
mente la guillotinación del atrevi­
do. Salió en compañía de sus guar­
dias y cerró la puerta tras sí, dejan­
do solos a los dos amigos. 

S~n transición el rostro del Ciu­
chdano-Presidente camb~ó, dejando 
ver una sonnsa. 

-A ver, Andrés-dijo--<ontad­
me: ¡_hasta qué punto os halláis 
comFrometido con ese Batz? · 

-Es mi amigo, Isaac . 
-Un amigo no muy deseable en 

estos días, especialmente para un 
hombre de vuestra historia. 

(Continúa en la pág. 64 ) 
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flstroke". Es importante respirar en 
cada movimiento del brazo derecho, 
y el número de inhalaciones y expi­
raciones por minuto serán alrede­
dor de 60, una cada segundo. 

El practicante debe ·tener cuida-
' do que los hombros se mantengan 

siempre horizontales y que el mo­
vimiento del cuello para girar la 
cabeza lo hagan los músculos del 
cuello solamente. 

Cuando adquiera suficiente prác ... 
tica delante del espejo, el princi­
piante tratará de repetir en el agua 
este mismo ejercicio. Se situará jun­
to a la pared lateral de la piscina 

· sosteniéndose boca abajo con un 
pie del borde. Colocará el otro más 
abajo para que le sirva de apoyo. 
Pondrá el cuerpo horizontal sobre 
el agua, y comenzará a hacer los 
movimientos de los brazos tenien­
do cuidado de respirar de acuerdo 
con las instrucciones que ha se­
guido delante del espejo. Si tiene 
alguna dificultad, tratará de ven­
cerla haciendo más lentos los movi­
mientos, y si esta persiste deberá 
salir del agua y comenzar la prác­
tica delante del espejo de nuevo. 

COORDIN ACION DE LOS 
MOVIMIENTOS DEL 

"CRAWL" AMERI ­
CANO 

Supongámonos que el pr1nc1-
piante ha practicado separaclamen­
e y ha llegado a obtener una acep-- · 
table perfección en la respiración 
normal de la natación, su flotabi­

i lidad natural, el movimiento de las 
-piernas, el "stroke" de los brazos y 
que ya puede respirar con los mo­
vimientos de estos, de acuerdo con 

. la última lección. Comencemos tn-

ronces a coordinar los movimientos 
dentro del agua. 

Se empieza por impulsarse li­
geramente del bord~

1 

d; l_a ,,piscina 
en el lugar donde se de pte , man­
teniéndose la cabeza levantada en 
forma tal, que el agua llegue has­
ta la altura de los ojos. En esas 
condiciones se comienza primera­
mente el movimiento de las piernas 
y después se coordina con el movi­
miento de los brazos. Por cada cír­
culo de los brazos, o sea, desde que 
el brazo se sumerge, verifica la 
tracción (hala) , y se coloca en po­
sición inicial para el próximo "stro­
ke", la pierna derecha descenderá 
y ascenderá tres veces y la izquier­
da igual, alternativamente. 

No se debe comenzar la respi­
ración, hasta q.ue el principiante 
no tenga la completa seguridad de 
que su ritmo entre los brazos y las 
piernas es perfecto, y que se impul­
sa exactamente igual con los dos 
brazos, en sus movimientos alterna­
tivos. Necesitará muchas horas de 
práctica para llegar a la perfec­
ción, no debiendo descorazonarse 
por las dificultades preliminares. 

Cuando tenga coordinación en­
tre las piernas y los brazos comen­
zará a girar la cabeza, pero sin res­
pirar todavía. T endrá mucho cui­
dado de que el "giro" no rompa el 
ritmo de· los movimientos. Cuando 
consiga esto, podrá comenzar en­
tonces la respiración, ( si es de iz­
quierda) inhalando cuando el bra­
zo derecho cotri.ience su movimiento 
descendente, volviendo después la 
cabeza hacia el frente y expirando 
lentamente por la nariz, mientras 
la cabeza se mantiene dentro del 
agua hasta la altura de los ojos. 

(Continúa en la páe. 93 } 
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TABACALEROS DE CAYEY, lnc. 
CAPITAL AUTORIZADO 

$ 100,000-00 

Productores de tabaco de las me• 

jores y más acreditadas vegas de 

Puerto Rico. 

En posesión de excelentes almace­

nes para la fermentación y despa­

lillado de tabaco. 

En sus cinco años de existencia . ha recolectado 

y vendido 8,564,985 lbs. de tabaco, con un va­

lor de $2,495,584;24. 

I01llt03 

I~por por o ventano y entrQgor e 
un ramo de flores a ello .. . Proeza 
fácil en los años de juventud. Difícil 
cuando el reumatismo o la gota se 
hoyo apoderado del organismo y 
dificulten o impidan sus movimien­
tos. Estos enfermoood<>S. que pu12-
den convertirlo en "viejo" antes de 
tiempo. se evitan y desaparecen 
rápidamente tomando el Atophon, 
el medicamento insuperado contra 
todas las dolencias originadas por el 
ácido úrico. El Atophon disuelve "5te 
tóxico, lo elimina y ataca por tanto el 
mol en su propio roiz. T ub.de.20tobl. 



Fachada de la Farmacja y Droguería: 
MANUEL MARIN Y Co. 

MANUEL MARÍN Y Co. 

Droguería y F annacia 

SUCURSALES EN TODO EL DISTRITO 

Mayagüez Puerto Rico 

CAIHELES 

Aspecto interior de l:J Farmacia de 
MANUEL MARIN Y Co. 

Ld Paloma ... 
No fuí lo suficientemente adverti­
do para llegar hasta el final, y des­
cendí leyendo su telegrama que me 
habían llevado a las diez de la ma­
ñana. Dí las órdenes oportunas -.¡ 

marché hacia Soissons para denun·­
ciar el hecho al procurador de la 
República sin poder sin embargo 
valuar lo que me había sido sus­
traído. 

El abate Thaime se irguió sobre 
su silla y me miró. 

-Usted que es un amante de 
estas investigaciones sabrá quizás 
a qué atener~. Aventuras como es­
ta son frecuentes en París. 

Apartó su plato y sacó su pipa 
de los bolsillos de su sotana; la lle­
nó cuidadosamente mientras yo 
concluía los postres y después me 
condujo a su gabinete donde me 
ofreció cigarros. 

-Usted me perdonará por esta 
·noche, pues estOy extenuado. Sin 
embargo, quiero hablarle de mi 
iglesia, si usted cree que eso pueda 
orientar nuestra pista. 

Nada en mi vida había influído 
para que se me pudiera tomar por 
un detective. 

- ;,Usted no ha recibido ningu­
na visita extraña estos días? 

-No, ninguna. Son pocos los 
que saben que Braine ha sido una 
capital y los americanos que van 
hasta El Camino de las Damas, no, 
se detienen por aquí. Sin embar'" 
go . 

El abate se acarició la frente y 
repitió: 

-Sin embargo, creo recordar 
que hace algunos días han venido 
algunos turistas a pedirme la llave 
de la iglesia y después le han pe­
dido al ama p! rmiso para visitar 
el campanario. Pero yo no creo que 
tenga nada que ver esa visita ba­
nal y la intrusión de la noche. Eran 
gentes de bien, tres o cuatro per­
sonas que han venido en automó­
vil y se han marchado casi en se­
guida. 

No queda nada o queda muy 
poco del viejo t!soro de la iglesia. 
Demasiadas invasiones, demasiados 
bombardeos han arrasado esta tie­
rra para que pueda subsistir algo 
interesante. 

Dos o tres pi edras funerales, una 
o dos inscripciones en latín, un baC:I 
viejo cuyo origen no se puede fijar 
y que me sirve para poner la leña 
con que se calienta el brasero en 
in · erno. No quedan más que los 
vieJ· .s fondos bautismales del siglo 
XI\ . El propio campanario ha 
sido o ·osamentf': rapiñado por mis 

(Continuación de la pág. 33 ) 

antecesores en este curato, y a par­
te de algunas esculturas primitivas 
en plena piedra, no hay nada digno 
de llamar la atención. Creo que no 
debemos V! r en la visita que he re­
cibido más que el cuidadoso interés 
del turista que atraviesa una región 
y visita quince iglesias en menos 
tiempo del que hace falta para ver 
solamente la torre de una capillita. 
En esto sí que podemos decir bue­
nas noches. Y o digo mi misa a las 
siete de la mañana y 1~ invito des­
pués a tomar conmigo el desayu­
no. 

El abate Thaime me dió un ca­
riñoso golpe en el hombro agregan­
do la bendición y me dejó; no tardé 
en seguirle y torturaba mis menin­
ges buscando el stleño para encon·­
trar una explicación plausible. ·Na­
da ni nadie vino en mi socorro. 

Al día siguiente por la mañana 
el sol que entraba e~ mi habitación 
me hizo saltar del lecho con el te­
mor de haberme demorado. Pero 
un golp! de vista a mi reloj me ase­
guró que no. No eran más que las 
ocho. Hice mi entrada en la sala 
de comer en la que el abate sumer­
gía largos pedazos de pan untados 
de mantequilla en un tazón de ca-- \ 
fé con leche. ¡ 

-Salud y fraternidad. ¿Ha dor-
1 

mido usted bien? • 
-Gracias, ¿y usted? (.Y sus la­

drones? 
-Mis ladrones, mis ladrones, 

usted habla muy ligeramente. Y o 
he visto al jefe del puesto esta ma­
ñana. Me ha dicho que transcribía 
su informe al juez pero que como 
no aparecía nada de robo sino so­
lamente los desperfectos del techo, 
la denuncia sería probablemente 
archivada, pues no había oportuni- , 
dad alguna de echar el guante so­
bre el maníatico que había causado 
los desperfectos en mi campanario, 
¿Qué piensa usted? 

-Déjeme vestirme. Yo iré a ver 
con usted. 

Una hora más tarde nos dirigi­
mos hacia la iglesia y nos acerca­
mos al campanario en cuestión. Al 
llegar el abate me mostró la cober· 
tura que había envuelto el badajo 
de la campana. Era una cobertura 
escocesa de franjas. Y o le dije: 

-Es una cobertura de viaje ... 
Puede ser una cobertura de auto. 
Hay toda clase de probabilidades 
de que sus visitantes de la semana 
hayan pasado por aquí, ¿tiene us· 
ted el pico de que me ha hablado? 

Me lo enseñó; era nuevo y pro­
venía de un almacén de la capital.' t 

L 



Se podría, dado el caso, preguntar 
al comerciante si recordaba quién 
lo había adquirido. 

Dando vuelta a la garita, una 
piedra más grande que las otras 
atrajo mi atención. 

-;,Qué es eso? 
-Uh. Una piedra grabada. Una 

' de esas piedras de que le he habla­
do. Casi no n11ede leerse lo ane di­
ce. Y no me ha inquietado nunca 
saberlo. Una inscripción latina sin 
duda pero completamente incom­
prensible 

Me incliné sobre la inscrípción, 
frunciendo los ojos para descifrar 
mejor el texto escrito que parecía 
del más viejo romano antiguo. La 
inscripción no tenía separación al·· 
guna entre las palabras. 

' Después de un largo estudio, 
qu! puso al abate como sobre as­
cuas, logré transcribir sobre un pe­
dazo de papel un texto poco más. 
o menos con forme con éste: 

Quu Col get . rus . 
riet 

Evidentemente eso no tenía a 
primera vista sentido al&uno, y que­
dé como en éxtasis ante el pedazo· 
de papel mientras que el abate me 
golpeaba la espalda arrastrándo­
me hacia una de las claraboyas o 

~ ventanales. 
-Mire pronto lo que han hecho 

esos bandiJos. 

Me incliné hacia el exterior y 
ví, aunque mal, pues el sol caía a 

plomo sobre el campanario, un agu 
jera negro muy cerca del lugar en 
que colgaba la campana encima de 

: un motivo de piedra que no po­
día distinguir bien. 

-¿Qué quiere decir ese agujero· 
encima de la piedra? 

- He olvidado decirle v per­
dón!me. Es un pájaro de piedra 
que debe ser muy antiguo. La igle­
sia estaba antes bajo la advocación 
del Espíritu Santo. Es posible que 
este pájaro sea el emb~ema. 

Me puse de pie. 
-Dice usted? . Es . es una 

paloma. Pero diantre, ya tenemos 
· aquí uno de los motivos de nuestra 

inscripción, que se termina. Y te­
nemos entonces: que colomba . 
get rus . riet 

Me incliné de nuevo, cOn la ma­
no sobre los ojos y vi distintamen­
e un pájaro echado sobre sí mis­

mo con fa cabeza bajo el ala, for­
mando como un gran huevo incu· 
hado. Bajé de mi observatorio. 

- Tiene una forma curiosa este 
pájaro-dije.-¿La paloma no tie· 
ne habitualmente las alas desplega· t d,s y d pico hacia adelante en lu· 

gar de estar en una posición de re­
poso o de sueño? 

- Y a lo sé, pero ésta está así. Y 
así quedará hasta que un nuevo 
bombardeo la derribe para siempre. 

La explicación no me bastó y pe­
dí a mi huésped que me proveyese 
de una cuerda pues quería ver i.a 
paloma, si era paloma, de más cer­
ca. El abate descendió volviendo 
al poco con una cuerda sólida. Y o 

amarré a una de las puntas un pe· 
daza de piedra y traté de lanzarla 
hacia un piñón a fin de tener un 
sólido ountn de apoyo para l=tri-

zarme. No pude lograrlo en se­
guida y entonces se me ocurrió su­
~ir a la campana. Ayudado por mi 
amigo llegué a sostenerme en equi­
librio no sin hacer antes resonar 
el badajo de la campana que pro­
dujo un sonido lúgubr_e. De este 
observatorio oscilante no fué más 
que un juego lanzar mi amarra y 
asegurarla sólidamente. Al bajar 
dije a mi huésped: 

-Es probable que vuestros visi­
tantes hayan teni.do la misma idea 
que yo. Eso explica que haya tra­
tado de ahogarse el sotiidn con esta 

tela. No creo que la palabra del 
enigma esté allí, pero n·o importa. 

Después, a ttrerza de puños, lle­
gué hasta el agujero y metí el bra­
zo, sordo a las reflexiones del aba­
te que gritaba · sosteniendo la otra 
punta de la cuerda: 

-Va usted a matarse, no sea im­
prudente . Pero ¿por qué se me 
habrá ocurrido hacerle este relato? 

Al cabo de cinco minutos bajé. 
Había visto la misma inscripcióñ. 
grabada en el zócalo que sostenía 
el pájaro emblemático. pero tan 
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Los Grandes Especialistas Italianos 

enseñan el método de aceites de palma y oliva 

para conservar ese cutis de colegiala 

Y en todo el mundo, 23 ,723 expertos en el 

cultivo de la belleza, recomiendan a sus 

d iente.s no usar más jabón que Palmolive. 

Ce:c1LE ANDRE, rle 
Polerm(): "Polmo­
l foe ets el ·tí11ico ja­
bón en qlU' pmdo 
confiar -pom lim­
piar y 8WJtizar el 

CMli11. 

Pezza, de Nápoles, di­

ce: Ninguna mujer 
merece un cutis be­
llo, si deja ·de obser­
var esta importante, 
diaria regla de be­
lleza: Lávese la ca­
ra mafl.ona y noche 
con jabón Palmolive. 

D
ESDE el 
activo Mi­
lán hasta 

el soñador 
Nápoles. las ita­
lianas están 
descubriendo la 
manera de con­
servar el cutis 
de colegiala. co­
mo lo han he­
cho sus herma­

Las i•iajeTaB son di­
rigidas con frecuen­
cia al solón de Pena, 

en N d-¡,-0le,. 

nas de otros 15 países: Siguen el 
consejo de los expertos. 

Eugenio, de Milán: Pezza. de Ná­
pÓles: André, de Palermo: Salvino. 
de Venecia. Son, todos, figuras sa­
lientes entre los especialistas italia­
nos de belleza. 

Prestan sus servicios a las casas 
rea les y cuentan entre sus clientes a 
es~rellas de ópera de La Scala y mu­
chas otras personas de fama. 

La mism a indicación 
Sobre todos los problemas de] cu­

tis. todas las distinguidas clientas de: 
los grandes e:spe:~ialistas italianos es-
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El e8plendoroao cuti., de 
la mujer italiana típica , 
es consm>ado en lada ,u 
finura con el uso regular 

del jab6n Palmolit-e . 

cuchan las mismas pala­
bras como máxima funda­
mental: "La piel necesita, 
antes y por encima de: to­
das las cosas, una total 
limpieza dos veces al dia ... 

Esa limpieza. tan importante para 
la belleza, se logra del modo más 
perfecto con el uso del jabón Palmo­
live y agua templada. Debe formar­
se: una buena espuma y darse masa­
je con ella hasta que penetre en la 
piel. enjuagándose después con agua 
tibia primero y fría a continuación. 

Los expertoS italianos forman par­
te: de un vasto grupo internacional 
(Más de 23.723 ¡Piense eso! ) todos 
los cuales recomiendan Palmolive. 
Lo creen ideal para el baño también: 
indicación muy práctica. puesto que 
el Palmolive: no cuesta más que 1 O 
centavr,c; la pastilla. 

CARTELES 



productos 
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preparad• 
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MA.RCA ABEJA es el campeón 
de los insecticidas. 

Simplemente hoy que espar­
cirlo en el aire por medio 
de lo bombo, poro que los 
M)> squitos y los Moscas 
nfueran al instante. Pulgas, 
Chinches y todos los demás 
insectos quedan extermina­
dos al momento. Ninguno 
escapa o su poderoso oc­
ción destructora. Y mucho 
menos usando lo nuevo 
bombo MAR CA ABEJA, que 
es uno verdadero maravillo 
-muy eficiente y económi­
co-i ni uno sola gota se 
pierde! Este insecticida es 
e l campeón de los extermi­
nadores-con lo ventoio de 
ser inofensivo poro usted. 

REPRESENTANTES: 

RAPIDO 
EFECTIVO 

CASTELEIRO Y VIZOSO. 

rADTFl•l 

LA HABANA 
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Jlue:va0--... 
-Sería él quien podría recha­

zarme como amigo, en considera­

ción a mi historia . 
-Quizás, pero sois vos el que 

me importa. ¿Cuál es la verdad en 

ese asunto del Temple? 
-¿Qué se yo? En- la duda esco­

ged la versión que os ofrece ese es­

túpido zapatero 

-El caso es que tendré que qui!·· 

darme con ella y no querría otra 

cosa que evitarla . No solamen­

te yo, sino mis colegas. Y vuestra 

preseP.cia aquí confirma en gran 

parte sus teorías. Sois extraordina­

riamente importuno, mi querido 

Andrés_ 
-Os presento mis mejores excu­

sas, Isaac. 
- Desde luego que puedo solu­

cionar el asunto haciéndoos gui-

llotinar tranquilamente . pero . 

-;,Pero qué? 
-Hay una deuda entre nos-

otros. 

- ¡Mi querido Isaac! ¿Qué es 

una deuda entre amigos? 
- ¿Entraremos por fin seria­

mente en materia? El caso es que 

deseo ayudaros con toda mi al­

ma . 
-Ya he percibido señales de 

eso; pero, naturalmente, os resulta 

difícil por no decir imposible. ¡Una 

siruacién, en la que el último laca­

yo puede de hecho dictar órdenes 

al primer ministro! 
-Figuráos que jamás conspira­

cién alguna fué llevada a término 

tan fuera de oportunidad como esta 

del barón, porque es el caso que 

Viena ha hecho proposiciones pa­

ra un can je. de prisioneros, a base de 

dar nosotros a la Reina y entregat 

ellos a los diputadcs que t ienen; 

naturalmente: las negociaciones 

marchan, pero a espaldas del pue­

blo_ Suponed ahora lo que signifi­

caría hacer pública la noticia de 

que se ha pretendido libertar a la 
familia real y el subsecuente proce­

so de uno de los conspiradores 

El populacho reaccionaría, pediría 

de nuevo sangre y toda posibilidad 

de arreglo se iría al diablo, porque 

la marea de las pasiones alcanzaría 

de nuevo su punto culminante. Si 

la intentona se hubiera limitado a 

eso, a un esfuerzo inútil en pro de 

la Reina, sus hijos y Madame Isa­

bel, habríamos salido del paso ne­

gándolo todo, pero hay un prisio­

nero, vos, y si os suelto Simón se­

ría el primero en denunciarme como 

aristócrata y pedir mi cabeza .. 

-¡Mi pobre Isaac: me parece 

(Continuación de la pág. 61 ) 

que os halláis entre la espada y la 

par::d!-dijo Moreau en tono bur­
lón_ 

- ¿Cuándo acabaréis de jugar 

el papel de Scaramouche? Callaos. 

Dejadme pensar . 
Se paseó por la estancia durante 

segundos. Después puso una mano 

sobre el honi.bro de su amigo y ex­

clamó: 
- ¿Q ué os parecería un nombra­

miento de agente? 
-;.Agente? 
-Sí; el hecho de que ya lo seáis 

de los Borbones nada implica: en 

política es corriente jugar con dos 
barajas a la vez. Con un nombra­

miento de agente todo estaría arre 

glado, porque yo diría que vuestro 

carácter de conspirador en favor 

de los príncipes es • falso, que sois 

un espía de la República en el cam 

po enemigo y que desde que yo es­

tuvt en Coblenza convine con vos' 

en que realizaríais este trabajo . 

¿Comprendéis? Más carde, cuando 

se os presentara la ocasión, hui­

ríais. 
- ¿Y -qué será de vos entonces, 

I saac? 
- Y o no estaré entonces aquí 

para responder a los cargos-e ins­

tintivamente bajó aún más la voz. 

-Muy pronto saldré para Inglate­

rra, en misión secreta cerca de Pitt, 

enderezada a impedir que este país 

.figure en la coalición que se forma 

contra Francia. Será el último ser­

vicio que preste a mi patria en des­

gracia: el último que puede pres­

tarle un hombre de honor. Una 

vez que haya rematado mi misión, 

tenga o no éxito en ella, me que­

daré por allá. Os impongo de todo 

esto, que a nadie he confiado, para 

que aceptéis sin escrúpulos el car­

go que os ofrezco. 
- En estas circunstancias serÍa 

algo más que idiota si rehusara. 

O s doy las gracias de todo cora­

zón, Isaac 
-Pago mis deudas donde puedo 

y como puedo, pero las pago. La 
de Coblenza está, así, liquidada, y 

no creáis que me pesaba: pero ¡ya 

que la ocasión se presenta! 
Volvió .el funcionario a su me­

sa, tomó una tarjeta y, uniéndose 

de nuevo a Moreau, le dijo: 
-Tengo vuestra carta cívica. 

Prepararé ahora el nombramiento- L 

de agente del Comité de Seguridad 

Pública y lo firmaré y sellaré, a fin 

de que cuando el Tribunal se reuna 

tome conocimiento de él y lo aprue 

be. D espués os lo enviaré . . Y 

ahora, adiós, Andrés. 



Las dos manos se estrecharon. 
, Chapelier llamó a un ujier: 
'-El ciudadano Moreau-díjole 
oesp~rará instrucciones en mi an·· 

jámara. Enviadme al ciudadan') 
lmÓn. 
Cuando éste se presentó Le Cha­

tÜer le dirigió, sin darle lugar a 
!Spiro, el más formidab'.e chapa­
rón de invectivas que el digno 
~ns cuiotte creyó oír en su acci­
~ntada vida. 
i - Habéis procedido, ciudadano 

comrnzó-estúpidamente. Lleva-
o de un celo absurdo perpetrásteis 
rores sobre errores, echando por 

tiera los tabajos que sagaz y pa­
cientemente realizaba el Comité de 
Seguridad ~úb_lica, precisamente 

para aprehender a los más peligro­
sos conspiradores que se pasean 
por París; acusando de traición a 
dos dignos ciudadanos como son 
Cortey y Michonis, y asaltando la 
persona del ciudadano Moreau, 

agente del Comité, que siguiendo 
instrucciones de éste realizaba un 
trabajo delicadísimo. ¿Oís, ciuda­
dano? ¡Delicadísimo! 

Limp~Óse la garganta, carraspean 
do, el Ciudadano Presidente, antes 
de terminar:(Conl en la pá¡¡. 81) 

a l)aloma ... (Continuación de la pá¡¡. 63 ) · 

vada por las lluvias, y el tiempc, 
ue no quedaba una palabra com­
iera y solamente huellas del gra­
do en la piedra. En cuanto al 

gujero no contenía nada, si es que. 
lguna vez había habido allí algu­
a cosa. Estaba demasiado entre­
¡nido buscando donde poner el 
ie y a! fin logré afirmarme, gru­

iiendo: 
-Debió usted decirme esto en 

seguida~ Y a no tenemos nada que 
acer aquí. 
Cerramos de nuevo la puerta del 

campanario y volvimos al presbite­
rio. Al llegar al gabinete la encua­
dernación del volumen de Agustín 
Thierry, me recordó un paisaje leí ·• 
do la víspera. 

-¿ Usted no tiene ninguna guía 
que trate de su iglesia? 

-Nada. Todo ha sido destruí­
do cuando la revolución 

-Tanto peor. Vamos a tratar de 
pasarnos sin ella. 

Me senté sobre una silla con mi 
, papel abierto sobre la mesa y cogí 

un diccionario que había sacado 
de uno de los estantes. 

-Es evidente que se trata de• 
su paloma. Y no es razonable, en 
ti sentido propio de la palabra, que 
duerma cuando las otras vuelan. 
Hay pues una razón en ello. Ade­
más el espacio entre cada palabra 
da poco más o menos el número de 
!mas que faltan. Así entre Quu 
y Colomba no hay sitio más que 
para una letra. Y debe ser una M. 
1'endríamos entonces Quum Co-

L lomba que quiere decir "mientras 
la paloma" ¿Qué es lo que ella 
puede hacer? Duerme. Pues ella 
debe desp'!rtar. Y así tenemos Mien 
tras la ·paloma se despierte get, 
que es la palabra siguiente debe 
ser la terminación de un verbo. Ten 
dremos entonces que cuando la pa-

loma resurja o. despierte . 

El abate Thaime se animaba por 
momentos. Revolvía su biblioteca 
lanzando exclamaciones extrafias. 

-Asombroso, maravilloso. ¡Qué 
desgracia que no haga su carrera 
en la magistratura en lugar de ha­
cerla eri ciericias y letras. 

Le detuve. 
-Eso no es todo Cuando la pa­

loma se despierte, ocurrirá alguna 
cosa importante. Su visi tante de la 
semana última ha comprendido 
bien. Si mi memoria no me es in­
fiel, ayer he leído en este volumen 
que Chloter había acumulado in­
mensas riquezas en los alrededores' 
de Brain~. Y ya tenemos pues la 
¡·nscripción a medias aclarada: 
"Quum columba resurgit treasu­
res speriet! Cuando la paloma des­
pierte él descubrirá el tesoro". Vol 
vamos pues aba jo. 

Salimos de nuevo, mientras d 
abate se golpeaba el pecho. 

-¿Cómo no he pensado en ello? 
Es inverosímil. Va usted a ofrecer·· 
me el placer de instalarse aquí y 
descifrarme todas las inscripciones 
de la región. 

Subim-os de nuevo al campanario 
poniéndome a gatas, agarrándome 
de la cuerda y teniendo cuidado de 
atarme por la cintura, a fin de te­
ner las manos en libertad. Después, 
cuando llegué cerca del pájaro, tra­
té de removerle en codas direccio­
nes sin lograr ningún resultado. 

-Aquí no está la clave-dije al 
ábate.-Bajemos y busquemos fue­
ra. No hay probabilidades 'de que 
el agujero hecho haya producido 
ningún descubrimiento. No es ni 
demasiado grande ni demasiado 
profundo para que pueda ocultar 
otro escondite. 

Como estaba blanco por la cal 
y el_ polvo, el abate me di jo: 

, 
J. A. GONZALEZ ORONA 

ADMINISTRADOR 

Unica sociedad en su ramo genuinamente 
puertorriqueña. 

Nuestras pólizas cubren: pérdida de brazos y 
piernas, de la vista, parálisis, ancianidad, y 

muerte no ocasionada por suicidio. 

SEA PATRIOTA. - PROTEJA LO REGIONAL 

Oficina Principal: 
A VENIDA JOSÉ MARTÍ esquina a CALLE ISABEL 

Box 139.- Ponce, P. R. 

La Euskalduna 
DE 

LÓPEZ HERMANOS 

Grandes Fábricas de Pastas para Sopa 

y Panadería. 

Premiada con el único Gran 
Premio y Medalla de Oro en 
la Exposición Internacional 

de Roma, 1925 

Hato Rey.-Apartddo 19 Mayagüez-Playa 
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INDUSTRIAL ALGODONERA lnc. 
Use lo que su tierra produce 

ALMOHADAS, 

MATTRESSES, 

COJINES Y 

COLCHONETAS 

Empleamos los mejores materiales en la con, 
fección de nuestros artículos: 

CAPOK-GUANO 
(lana vegetal y algodón) 

BOX 3576 TELÉFONO 658 

SANTURCE. PUERTO RICO 

Sucesores de F. Font 
y Hermano 
GASA FUNDADA EN 188' 

La Tienda de Víveres Finos 
de 

SAN JUAN 

P. O. Box 789 Puerto Rico 
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-Venga a la sacristía para ce­
pillarle. 

Mientras se entregaba a esta la­
bor yo examinaba los lugares. Ha­
bía allí un baúl viejo esculpido en 
madera que me intrigó. 

-¿_Es ese el baúl de que me ha­
bló usted? 

-Sí. Está fijo en el muro, como 
usted ve. ¿Cuántas generaciones ha 
visto sucederse? Sólo Dios lo sa-
be. 

Me acerqué y examiné el objeto. 
No tenía nada . de particular. Era'. 
un baúl de caoba casi perforado 
por termitas. Pobi-es esculturas de­
jaban ver aún el espesor de la ma­
dera. Un trabajo de carpintería• 
sencillo de líneas y de formas tos­
cas. Se veían aún las aristas de hie­
rro que le sostenían. El lugar en 
que estaba asentado se movía y 
daba acceso a .un cofre lleno de pe­
dazos de madera menuda. 
. Lo que me asombró fué que le 

faltase uno de los pies. Era proba­
blemente por eso por lo que para 
mantener su equilibrio le había pe­
gado a la pared para impedir que 
se derrumbase sobre el suelo. Le 
llamé la atención al abate sobre es­
te punto. 

-¿Nunca ha encontrado usted 
el pie que le falta? 

-Sí: está fijo en el mueble,­
agregé, mostrándomelo clavado en 
la base con unos clavos de hierro 
de forma extraña que yo no cono­
cía. Debía estar en esa posición 
desde hacía mucho tiempo pues no 
se le disting:uía del resto del mue­
ble. 

-(. Y no ha pensado usted nunca 
en hacerlo colocar de nuevo? 

-No. Mi predecesor le ha~,a 
dado ese encargo al carpintero, pe­
ro no pudo despegar el mueblé. Hu 
biese sido un traba jo inútil, pues 
no vale gran cosa. 

Y o le miré de nuevo protestando 
contra el vándalo aquel que había 
preferido clavarlo y perder el va­
lor del mismo, antes de acomodar· 
ese vestigio del pasado para tras­
mitirlo intacto a las generaciones 
futuras. Después me encogí de hom 
bros y salimos. 

Discutimos el s~ntido de la ins­
cripción hasta el almuerzo y la con·· 
tinuamos durante el café. Luego vi 
nieron a buscar al abate, porque el 
jefe de la gendarmería necesitaba 
ciertos informes y también porque 
un miembro de la Academia de Be­
llas Artes debía valuar los desper­
fectos ocasionados, ya que aquella 
iglesia estaba considerada como un 
monumento nacional. Mi huésped 
me dejó _solo eri la biblioteca. 

Cuando _regresó, dos horas más 
tarde, me halló febril, midiendo el 
gabinete a largos pasos. 

-¿Qué tiene usted, amigo mío? 
-Creo que he encontrado algo, 

pero no quiero decir nada antes de ...... 
dos días. Hay que echar mano a 
los ladrones y tengo la idea de que 
podremos tirar dos piedras de un 
solo golpe: de una parte, detener' 
a los intrusos; y de otra compren·· 
der el secreto de la paloma. 

- ¿Cómo es eso? 

Me mantuve inquebrantab~e y lo 
llevé hacia la oficina de correos,­
desde donde envié a varios diarios, 
un aviso que estaba concebido en· 
estos términos: 

nLa iglesia de Braine ha sido ro­
bada la última noche en circunstan­
cias misteriosas. Parece que los la­
drones han interpretado de manera 
errónea una inscripción que les hu­
biera puesto sobre una pista hasta 
el presente desconocida. Han bus­
cado en el cielo los bienes terrestres 
que no han dejado la tierra". 

El abate leyó el contenido de es­
tos avisos y me miró con curiosi­
dad. 
-;_Qué quiere decir eso? 
-Es mi ~ecreto. Ahora ,a partir· 

de mañana, cuando este aviso haya 
aparecido en los diarios, montare­
mos una guardia severa. 

Y me volví al presbítero sin de­
cir una palabr;1 más. 

Al día siguiente abrimos los pe­
riódicos. Nuestra nota había sali­
do y mi alegría no tuvo límites. 
Después me fuí a la oficina de los 
gendarmes y rogué al jefe que vi­
niera con un hombre a montar la 
guardia aquella noche en la igle­
sia. Y o también estaría allí con el 
,bate. 

Toda la noche Thaime perma­
neció en un estado de febrilidad° 
grande. Su enervamiento me diver­
tía. Me trató de falso hermano, de 
enemigo jurado, de hombre sin en­
trañas, pero se estrelló ante mi mu· 
tismo inquebrantable. En el oaí"s se· 
comenzaba a mirar con considera­
ción al señor de París que había en­
contrado no se sabía qué. 

Nos instalamos hacia las ocho 
en el confesonario mientras que el 
jefe de los gendarmes y su acom·· 
'pañante lo hacía en el altar mayor. 

Pasaron algunas horas, cuando 
oírnos funcionar la cerradura de la 
puerta, que yo había h«ho cerrar_ 
de exprofeso. Ull hombre entró, 
despüés otro, mal alumbrados am­
bos por una linterna de automóvil 
cuya luz se proyectaba delante de 
ellos. Nunca me hubiera. :urevidó 
a pensar que mi suhtetfuR:iO- tendría 



to éxito. Saqué mi mano libre 
adora de un revólver que habí3 
¿o del bolsillo y como los dos 
ones se dirigían a la puerta del 
panario émpujé el batÍ'!nte d~l 

, I fesionario y me dirigí hacia 
encañonando el arma, y pro · 

cié escas palabras: 
Señores ladrones, detenéos, 
Themis os espera. 

1 jefe de los gendarmes mucho 
nos elocuenre, gritó: 
-¡Manos arriba! 

Nos precipitamos sobre los dos 
mbres, les atamos, d:: jándolos en 
imposibilidad de moverse. Y en-

( ces me consideré en · sigiación 
entregar mi secreto. 

- Mi qlier ido cura, señor jefe, 
. · ores. Creo tener fa palabra del 

'grna. Gracias a la biblioteca del 
'· or abate he podido hacerlo. 
Me volví hacia el jefe del puesto 
le pedí que confiara los ladro ~ 

a su compañ::ro y que me ayu-

- El secreto de la paloma está 
cisamente en una paloma, pero 
en la que en el campanario .aguar 
con la cabeza debajo del ala a 

: e sea descubierto su se.cr,eto. 
loter, que no estaba exento de 
ardía, parece que había ocultado 

1 
tesoro en un juego de palabras. 

a menester que una paloma des-
tase para que entregara su te­

ro. Esa paloma está aquí. 

Me dirigí hacia el baúl viejo de 
edad media, y tiré con todas mis 

uerzas del pie de banco clavado 
ontra el asiento del baúl. Al hacer 
to, expliqué: 
-Cómo había sido puesto en el 

amino de la certeza, y con un cu-
1hillo separé el pie del banco don­
' e estaba clavado y descubd un 

ondite hacia el que nos precipi­
amos todos. El gendarme de guar­
ia se acercó también con las pu­
"las absortas en la contemplación 
el maravilloso espectáculo. 
Había en la profundidad del 

muro un brillo deslumbrador de va 

1 
sos de cobre cincelados y de piezas 

' de oro que rodaron hasta el suelo. 
Yo mismo estaba tan maravilla­

' do que dejé a los prisioneros su .. 
mergi~ndo mi lámpara eléctrica en 
la profundidad del escondite. De 
repen te cuando estábamos todos in­
clinados sobre el tesoro, una voz 
irónica nos sorprendió y nos volvi­
mos bruscamente: 

-Le agradezco mucho a los se­
ñores lo que han hecho. Verdade-

1 ramenre he sido un imbéci l. Por 
fo rtuna estaba usted ahí. 

Me mordí los labios para no 
gátar. Un hombre pequeño de pa-

lidez marmórea nos miraba son­
riendo al lado de los ladrones que 
tenían un revólver en cada mano. 

El ¿ !sconocido volvió a decir, .::m 
la misma sonrisa: 

-Perdónenme ustedes, no éra ·· 
rnos más que clo~ v ahora somos tres 
Solo que yo me había quedado aba 
jo guardando el auto. Yo no creí? 
en la veracidad del aviso que ha 
apareci¿o esta mañana en los dia­
rios. Sospechaba de una embosca­
da. Pero no hay que abandonar na­
da en la vida y he vuelto. 

Se interrumpió bruscamente y 
lanzó un swing a la mandíbula del 
jefe de los gendarmes, que había 
dado un paso hacia él. 

- Vamos viejo, aquiécate que 
nos molestas. 

Después y a una señal suya nos 
amordazaron y maniataron, hecho 
lo cual aquel gentleman abrió una 
caja y me rió en ella la mayor par·· 
te de los tesoros que acabábamos de 
descubrir. 

-La idea de la paloma era la 
infancia del arte. Cuando pasé por 
aquí hace algunos días no fué con 
una intención realmente preconce­
bida. Acompañaba a uno de mis 
amigos, novelista de gran talento, 
que quiso interesarse en mis con­
cepciones personales. Y por casua­
lidad descubrí la inscripción y la 
idea del tesoro que pudiera ocultar­
~e en la bóveda del campanario, Me 
excuso pues. Y les dejo mis mayo­
res cumplidos al señor. Por teléfo­
no daré las órdenes necesarias para 
que les pongan en libertad. 

Después se marchó llevando la 
caja del tesoro, dejándonos solos en 
la pieza .anee el escondite vacío y 
abierto. 

Cuando fuimos desatados el je­
fe ¿e los gendarmes juraba cómo 
un energúmeno. Después se preci­
pitó a l teléfono para circular a to­
dos los puestos del departamento 
los autos que circulaban por él. 

Y o me dirigí ~I abate y le di je: 
- Perdóneme, mi viejo amigo, la 

mise en scene que puse en práctica 
es la que nos ha perdido. Era un 
adversario superior a mí. 

Salí de allí en el tren de las cua­
tro y al subir al vagón oí al abate 
que me decía: 

- ¿,No encontraremos nunca al 
autor, verdad? 

- Mucho me lo temo ¿Qué? 
;,Me hacen señas? ¿,U n telegrama? 
Veámoslo. 

Rompí el sobre y leí el conteni­
do. Estaba fechado en Deauville. 

"Gracias mil. Felicitaciones. Muy 
buen negocio.-Arsene Pinlu". 
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RED "D" LINE 
THE ATLANTIC & CARIBBEAN SfEAM 

NAVIGATION COMPANY 

VAPORES CORREOS AMERICANOS 
Exceleo.te servicio semanal de pa6aje y .flete para 

New Y@r.k;, Curacao y puertos cv.enewlanos. 
AGENTES, 

/ 

FRANK RODRIGUEZ & CO .. 
'TOBACCO PALACE 

SAN JUAN.-PUERTO RlOO 

Hig'h Grade 
Porto Rico Cigars 

THE OLDEST F ACTORY 

IN PORTO RICO 

E.stablished 1890 

Ne!:\ Yorl:\'s Office, 151 Water St. 

Infanzón ®- Rodríguez 
Main Office and Factory 

MAYAGÜEZ, PORTO RICO 
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Sucesores de Abarca 
INGENIEROS-CONTRATISTAS 

Talleres de Maquinaria-Fundición 
Calderetería y Forja 

Nave Central. Taller de maqtlinaria de la fundición Sucesores 
de Abarca. Preparando muas para molinos de 

Centrales Azucareros. 

Vista general de la gran fundición Sucesores de Abarca 
en San Juan. - Puerto Rico. 

Preparando un embarque de maz:as para el ingenio 
11 Angelina" de Santo Domingo. 

Aleaciones especiales en las mazas y desme, 
nuzadoras para los Centrales Azucareros, 

MIRAMAR-SANTURCE 

SAN JUAN PUERTO RICO 
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5ínteoi5 ... 
dral y ante la _·esistencia denodada 
del gobernador D. Juan de Haro, 
cumplió su amenaza de incendiar 
la ciudad, quemando cuarenta y 
seis casas de piedra y cincuenta y 
dos de tabla y convirtiendo en ce­
nizas archivos centenarios. En el 
contra ataque definitivo que cul­
minó en la reconquista de la pobla­
cién se distinguieron, hasta el pun­
to de entrar en la inmortalidad del 
lauro militar, los capitanes Botella 
y Amézquita. 

XI. Sucesor de Valbuena fué el 
doctor D. Juan López Agurto de la 
Mata quien de aquí pasó a la sede 
de Coro y la trasladó a Caracas. 
No había transcurrido un siglo y 
ya los ascensos no se verificaban, 
como en tiempo de Bastidas, de 
Venezuela a Puerto Rico sino vice­
versa. Posteriormente, también en 
la esfera civil y ¡x>lítica existió la 
promoción a la capitanía general 
de Venezuela, de lo cual es buena 
muestra el nombramiento para Ca­
racas del gobernador D. Felipe Re­
mírez de Estenós. 

Por lo demás, a mediados del 
siglo XVI, se había erigido en Rey, 
en las minas de San Felipe en Ve­
nezuela, un negro esclavo de Pe­
dro del Barrio, llamado Miguel, 
criollo de Puerro Rico. De. él se 
ocupan Juan de Castellanos y 
Oviedo y Baños y es fama que se 
hizo·· adamar por monarca, coronó 
a .su esposa de nombre Guiomar, 
nombró a su hijo príncipe herede­
ro de todos sus delirios, estab!e­
ciü corte y finalmente designó por 
Obispo a un negro que tenía cier­
tos conocimientos canónicos y q_uien 
levantó iglesia y celebraba misa 
de pontifical. A los desvaríos de 
aquel estupendo megalómano pu­
so fin, debelando su insurrección, 
el fundador de Caracas y anriguo 
morador de Puerto Rico, el capitán 
Diego de Losada. 

XII. El hecho culminante al pro­
mediar el siglo XVII es la celebra­
ción, en 1645, del sínodo diocesano 
del Obispo López de Haro, que fué 
concurridísimo, haciendo acto de 
presencia en él los delegados de la 
parte del territorio hoy venezolano 
e inglés que correspondía a esta mi­
tra. Las·Constituciones de este con-· 
gre.so se conservan íntegras y for­
man valioso arsenal para el estudio 
de las costumbres de la época, no 
sólo en Puerto Rico, sino en toda 
1a vasta extensión de su obispado, y 
por reflejo, en las demás regiones 
de la América española. El copioso 
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material que atesoran estas Consti­
tuciones ha sido utilizado con fruto .. 
por los historiadores, entre ellos par 
Ciriaco Morelli en sus mvaumen­
rales Fasti No-vi Orbis. 

XIII: Durante esta misma centu­
ria décimoséptim.a, los ingleses, 
franceses y holandeses, principal­
mente por instrumento de sus bu­
caneros y filibusteros, se apodera­
ron sucesivamente de casi codas las 
antillas que hasta hoy permanecen 
bajo el yugo europeo. Puerto Rico, 
como atalaya del Mar Caribe y aún 
de toda la América Ibera, fué cen­
tro de este escenario convulsivo y 
sus gobernadores enderezaron expe­
diciones victoriosas sobre más . de 
una isla de las ocupadas para li­
brarlas de las garras de los extran­
jeros. En nuestras mismas costas 
hubo combates con los piratas, y 
dos veces se presentó en ellas d 
piopio d'Ogeron, él corsario má.!i · 
célebre de la pandilla. En el curse 
de este bandolerismo marítimo ca­
yó Jamaica en manos de Cromwell, 
para escarmiento de los países la­
tino-americanos, señaladamente los 
de menor superficie territorial, que 
ai.ín miran· en la intervención anglo­
sajona la panacea de sus males. 

XIV. El Siglo XVIII se abre con 
sendos ataques de los británicos y 
neerlandeses sobre Arecibo y Gua­
yanilla, repelidos bizarramente por 
el capitán Antonio de los Reyes 
Correa y el alférez Domingo Pa­
checo de Matos. Seguía, pues, tl 
esfuerzo infructuoso del navalismo 
imperialista, hijo legítimo de la Re­
forma, de sojuzgar a Puerto Rico 
por las armas. 

En 1731 gobernaba el Teniente 
Coronel Don Marías de Abadía, 
que trató de oponerse tenazmente 
a la ocupación de Santa Cruz por· 
los daneses, para el cual fin se ha­
bía puesto de acuerdo con el Vi­
rrey de México. Durante la segun­
da interinaria de Bravo de Rivero 
dispuso la Corona hacer un repar­
to de todas las tierras, aún de las 
que estaban ocupadas, si bien sin 
título, providen& que acarreé 
multitud de pleitos que fueron en 
alzada a la audiencia de Santo Do­
mingo. El Teniente Coronel tuvo 
que intervenir para recomendar a 
Su Majestad que se dejasen en pie· 
aquellos hatos que estuvieran dota­
dos de cualidades venrajosas para 
la cría y que los demás terrenos se 
repartieran entre pobres para ef 
cultivo de frutos varios. Con es-fa 
proposición creía el gobernador que 



en corros años se parecería la isla 
a1 reino de Valencia. El Tte. Cor. 
D. José Tentor elevó a Su Majes­
rad durante su breve período df 
mando una notable memoria sohre 
la siembra del café y su sucesor 
Don Migúel de Muesas tuvo el pri­
mer proyecto concreto, que sepa ­
mos, de establecer una universidad 
en Puerto Rico, proponiendo a Car­
los 111 su fundación en el convente 
domini("('I. 

XV. En 1765 había rendido Don 
Alejandro O'Reilly su famoso in­
forme que marcó época en los fas­

¡ tos de la colonia. Es un documt:n· 
to compendiado que preconiza va 
rias trascendentales reformas, prin­
cipalmente el establecimiento de ur. 
rglamento político o sea una carta 
orgánica, la renovación y el robus­
redmiento del cuerpo militar y ·la 
mejpra de las fortificaciones. Aña­
dió 2dernás el informante sus per-
1<inales observaciones sobre la vida 
popular de entonces, los medios de 
subsistencia, distribución de las 
fuentes de riqueza, clases sociales, 
caminos, etc., afirmando especifica­
d.amente que no existía el desem­
pleo. 

Cuatro años después pasaba de 
nuevo O'Reilly por la capital, de­
teniéndose doce días en ruta hacia 
la Luisiana y llegando a Nueva 
Orleans el 17 de agosto de 1759 
ron tres mil hombres. Iba a dome­
nar la sublevación que había arro­
jado de la provincia a Ulloa, el 
primer gobernador español des­
puéa del tratado de Fontainebleau 
tn cuya virtud Luis XV había ce­
dido la Luisiana al Rey Católico. 
Con severísimas medidas restauró 
O'Reilly el régimen de su bandera 
en el territorio, preparando la épo­
ca de tacto y prosperidad de Un­
zaga y del célebre Don Bernardo 
de Gálvez que obtuvo la gracia de 
imprimir en su escudo el alusivo 
mote: nyo Solo". 

XVI. El primer historiador de 
Puerto Rico es, como todos saben, 
d eminente benedictino Fray lñigo 
A.b!:ad y Lasierra quien también es­
cribió los anales de la Luisiana. Su 
conocidísima obra sobre nuestro 
país cierra el ciclo de lo que podría 
llamarse historia antigua de Puerto 

l 
Rico. Los sucesos posteriores son ya 
historia moderna, o por mejor de­
cir contemporánea, y su estudio 
pierde el peculiar atractivo cientí­
fico de los primeros siglos para 
convertirse en tema de actualidad 
aunque no por ello debe degenerar 
en mera crónica. 

XVII. Se clausura el Siglo 
XVIU como había empezado, es 

decir, con otro asedio de tropas bri­
tánicas, esta vez de gran pujanza. 
La profusa documentación que 
existe sobre este episodio ha permi­
tido su pormenorizada investigación 
y las fuentes son tan amplias que 
abrazan hasta la genealogía de los 
actores y han dado margen para 
que haya especialistas de este suce­
so, entre los cuales descuella Don 
Eduardo Neumann. 

El contraalmirante Henry Har­
vey y el Teniente General Ralpl-t 
Abercromby se habían presentado, 
con más de seis mil hombres, fren­
te a la isla de Trinidad en febrero 
de 1797, y en breves días capituló 
la plaza, por la indisposición de 
los soldados y veteranos y la indi­
ferencia de la población ávida an­
te todo de no comprometer la pro­
piedad de sus bienes. Debido a la 
prontitud de la rendición de T rinÍ­
dad, los jefes ingleses creyeron que 
la de Puerto Rico sería fácil presa, 
y el 17 de abril estaban a la vista 
de Cangrejos. Fallidos salieron eri 
süs esperanzas, pues el 2 de mayo . 
tuvieron que abandonar el país, an­
te la tenaz resistencia de los puerto­
riqueños, gobernados a la sazón por 
el peritísimo brigadier Don Ramón 
de Castro. Fué la última defensa 
formal que hicimos de nuestra inte­
gridad y de nuestro nombre; cuan­
do un siglo despuc:s arrecia nueva­
mente la invasión anglo-sajona se­
guimos textualmente el ejemdo de 
Trinidad, y Miles pudo efectuar 
aquí en 1898 lo que allá Harvey y 
Abercromby en 1797. 

XVIII. Desde que estalla en Ca­
racas la revolución del 19 de abril 
d.o 181 O, la capitanía general de · 
Puerto Rico se convirtió en centro 
de observación y reconciliación pri- · 
mero y luego de repulsa de los de­
signios separatistas de Costa Fir­
me. Esta eS la grande y casi única 
preocupación de Meléndez, V asco 
Pascual, Aróstegui y La Torre du­
rante sus períodos de mando que 
abarcan hasta 1837; ésta es igual­
mer.te la sola obsesión, muy mal 
disimulada, del infatigable memo­
rialista y secretario de gobierno 
Don Pedro Tomás de Córdova. La 
llegada accidental de Bolívar a Vie 
ques durante la primera expedición 
de los Cayos, acompañado de J. 
Gabriel Pérez, ha debido producir 
una · conmoción indescriptible en la 
Fortaleza, lo mismo que los planes­
ya muy completos después de Aya­
cucho de traer la guerra a las An­
tillas. La historia de Puerto Rico 
en esa época no puede estudiarse 
ni comprenderse sino a la luz de las 
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EL RIO BLANCO DE NAGUABO 
PUERTO RICO 

Interior de la planta de Río• Blanco, una de la s 
tres plantas hidr.iulicas de la "Porco Rico Raíl. 
way Light & Power Company". Esta planta 
tiene la instalación más moderna y compacta 
de su clase en Puerto Rico. Dos turbinas afema• 
na,, "J. M. Voith", desarrollan 7;000 c.1ballos 
de fuerza, con dos generadores Westinghouse. 

Situada en Na~uabo, Puerto Rico. 

Rumoroso, ale­
gre, saltando por 
sobre los peñascos 
en su tortuosa vía 
hacia el mar, la­
dera abajo por el 
monte, discurrió 
por muchos siglos 
el Río Blanco, de 
Naguabo. 

Pincelando el 
paisaje con una 
banda ele plata que 
se alarga hasta es­
fumarse en la le-

j anía, era una nota de belleza, el Río Blanco. Sola­
mente eso, una nota más de belleza que realzaba el 
paisaje. 

En cluclillas sobre· un peñasco de granito, a la 
margen del Río Blanco, siglos atrás, entretuvo su 
ocio un indio en grabar ideogramas sobre la piedra 
dura. A la belleza del río añadió el indio la nota his­
tórica. Su belleza y el in­
teré, histórico sería tocio 
lo que podría reclamar el 
. Río Blanco, a no mediar 
el ge n i o inventivo del 
hombre moderno. 

Hoy el Río Blanco dis­
curre por el antiguo cau­
ce, pero ya no es sólo agua 
inútil y bella que va a per­
derse en el mar. Le hemo, 
obligado a trabajar. Aho­
ra sus aguas represadas son tctp~::~!ª at:. 1;:a~d~i°:n i:º;~:~e; 
fuente de ingresos .eara el ocilla, d,1 Rio B1,nco. 

Gobierno ele Puerto Rico y fuente de satisfacción 
para nuestro público, que con la simple presión de 
un dedo obtiene electricidad barata, ya fuere para 
mover maquinaria gigantesca o para calentar el di­
minuto rizador del cabello de madame. 

Porto Rico Railway Light 
& Power Company 

A sus Órdenes 

CARTELE:S 



Banco de Ponce 
PONCE P. R. 

Utuado Cabo Rojo Aibonito 

CAPITAL: 

$1.000.000.00 

FONDO DE RESERVA: 

$440.000.00 

ACTIVO MAS DE: 

$7.500.000.00 
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La CValoma. ... 
- Vea usted, le dije a mi ami­

go, es el anagrama de un nombre 

conocidísimo y pronunciado no sin 

temor cuando se tiene alguna cosa 

que se quiere cuidar y que no des­

aparezca. 

Cuando el tren arrancó veía aún 

la mano del abate Thaime que me 

saludaba mientras yo pronunciaba 

estas palabras: 

-Si algún día escribo esta · na-
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rración en la que ha quedado de 

manifiesto mi vergüenza, la dedi­

caré a M. Maurice Leblanc, como 

un homenaje sincero de un princi­

piante que ha querido seguir sus 

pasos. Espero que la aceptará con 
el mismo placer que se la ofrezco. 

Un recodo de la vía férrea me 

ocultó Braine. Vi aún el campana­

rio por encima de las casas. Pero la 

Paloma durmiente ya no poseía su 

secreto. 

Ó \dundot (C,.,, .... '" ,, .... ,, ) 

témonos y hablemos del asunto. 

En primer lugar, todavía no ha 

res¡:-ondido a mi pregunta: Hamil­

ton sentía profunda antipatía por 

Harre!son,, ;,~o es así? 
-S1; as1 era. 
-¿Lo aborrecía? 
Denson enrojeció ligeramente. 

-El señor Hamilton era hombre 

de pasiones muy violentas. Sí, creo 

que lo odiaba. 

Duval, _confe,;aría en el acto su cul-

pa. 
-¡Bien! ¡Magnífico! Ha ha­

blado usted con la señorita Duval, 
;,verdad? 

-Sí. 
-;,Y cree usted que fué ella 

quien mató a Hamilton? 
-En realidad . . no puedo con­

testar a esa pregunta. 

-Haga el favor, Denson; le ase­

guro que estamos tan deseosos de 

exonerar a Eunice como usted. 
-Creo lo que me dice. Pues bien, 
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-Y usted dice que Harrelson 

era protegido suyo; ¿cuál era la 

actitud de ese joven hacia Hamil­

ton? por insensata que parezca esta con·· ,e 

fesión en boca del abogado de la ñ 

-Pu~s . -y Denson se inte- joven, creo 'Yerdc.deramente que la . l: 

rrumpió bruscamentc.- jCaray, se- señorita DuYal ma!Ó al señor Ha­

ñores, estoy c-onfiándoles cosas tre- milton. 

mendas! Sin embargo . . bueno, Hubo un largo silencio, in te­

Harrelson es un muchacho impul- rrumpido solo por el in.sistente tic­

sivo y terco, y detestaba a Hamil- tac del rdoj. Denson se enjugaba 

ton. la frente perlada de sudor. 

-¿Sustenta usted alguna teo -Nunca he coffietido una nece·· 

ría sobre la razón de ese odio mu- dad mayor en mi vida-estalló.-Es 

tuo? algo . . anti· profesional, contrario 

-Sí pero no son más que a la ética. La señorita Duval es mi 

teorías. cliente; el señor Harrelson es mi 

-Me agradaría conocerlas. amigo y mi diente. Y . 

-Vicente Harrelson está com-, -Y nosotros también somos ami 

prometido en secreto con la seño- · gas suyos-di jo con voz melosa 

rita Duval. El muchacho tenía la Hall.-Tenemos que llegar tarde 

loca idea de que ·Hamilton estaba •. o temprano a la verdad Y usted sa­

enamorado de la chica y quería ca- · be que llegaremos. Cuanto el tribu­

sarse con ella. 'nal necesita es la confesión de al-

-Y a veo. Y ahora, dígame: en·-: guien. Lo único que hace usted es 

opinión suya ¿es Vicente Harrel- ·~ allanar el camino. 

son el tipo de joven capaz de car-·~ 1 ·-Quiero que haga usted una ca­

gar con la culpa, en caso de que la 
I 

sa, señor Denson-terció Carroll, 

señorita Duval resultase autora del -para demostrarle que confiamos 

delito? ciegamente en usted. La señorita 

Denson meditó un momento. Duval no sabe nada de la compli-

-Creo que sí, aunque no estoy cación de, Hartigan en el caso. Va - - . 

seguro. La única debilidad del mu- ya a ve rla y dígale que ya hemos 

chacho es cierta falta de resolu- atrapado al hombre que cometió el 
ción. Me atrevería también a deci r crimen. Dígale que es un notorio 

que es un poco egoísta. Por otra ladrén que disparó oculto detrás 

parte estoy seguro de que si él hu- del biombo japonés, en el recibidor; 

biera cometido el crimen y supiera que la evidencia circunsraÓcial bas·-

Que se sospechaba c-l P: la señorita ta para mandarlo a l:t silla cléctri-

L 
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ca. Pregúntele si, en vista de estas 
nuevas circunstancias, no retira su 
confesión. 

- Magnífica idea-limitóse a 
decir Denson y salió de la habita·• 
ción. Durante los diez minutos si­
guientes Carroll fumó en silencio. 
Al fin se abrió la puerta y volvi5 
a ent rar Denson, cariacont!cido y 
fatigado. 

-¡,Y bien? 
-Dice-replicó Denson con 

voz pausada-que no le importa 
un comino que hayan detenido al 
tal Hartigan o a cualquiera otra 
persona. Insiste en que fué ella 
quien mató a Hamilton. 

CAPITULO VIII 

Carroll alzó los ojos de la mesa 
y Hdi, imitándolo, guardó silen­
cio. Denson todavía un tanto es·· 
candal izado, voivió a sentarse y al 
fin e! silencio S! hizo demasiado 
mo!ctto par2 él. 

- Bueno, ¿qué opinan ustedes 
de eso?-preguntó con voz ahoga­
da. 

Hall miró para Carro!!. 
- ¿Qué opinas tú?-rcpitió co­

mo un eco. 
Carroll movió negat!vament! la 

cabeza. 
-No sé. Lo que nos dice el se­

ñor Der:son compmeba mi teoría 
hasta ci!rtc p'Jnto. 

- Que cs . 
-Que la señorita Duval en rea-

lidad se figura que fué ella quien 
mató a Hamilton. 

- Pero, ¡santo D ios!-estalló 
Dcnson con tono quejumbroso. -
¿No supon! usted que una perso­
na sabe cuando ha matado a otra? 
¿Cómo puede haber duda en una 
:os.:i como ésa? 

- La habitación estuvo a oscu·­
:as- contestó Carroll - durante 
unos seis segun¿os. Cu:indo descu­
bramos quien apagó la luz y por 
qué. nos acercaremos más a la so .. 
luciOr:. Hasta entonces bueno·, 

;i.l go cierto sabemos y es qcc más 
Je una p:rson., disparó. 

-Si-dijo Hall - dispararon 
tres. Tenemos los t res revólvers: el 
de Hamilton que sostic:~.en haber 
uciliz;.do Eunicc y H arrelson ; el 
de ese Hanig.n, y el de Badger. 
T cc!os son revólvcrs ¿e reglamen­
to. 

- Lo cur1I es una coincidencia 
b $t::;;rr rara , ¿ycrdad?-pregumó 
Dr1:son. 

- Sií í; pero ta!Tlbién lo es el tri ·· 
?1, ¿,,paro. Yo le rega lé a H amil •• 

lcr: csr rcvOlvcr hace algú:1 tiempo. 
El c.: :lÍa un ridícu lo y herrumbro-

so 32 que provocaba siempre mis 
burlas. Un dío. entre bromas y ve­
ras me di jo que si no me gustaba, 
le regalara otro y de ese modo fué 
como vino a hacerse de un revólver 
de policía. Badger comp,ó el suya 
en una casa de empeños ¿onde, 
evidenter.iente, - lo empeñó algún 
vigilonte fa lto de dinero. Y Har • 
tigan 

Denson. - Especialmente cuando 
sólo se hicieron dos disparos. ¿Có­
mo compaginan ustedes eso con las 
tres cápsulas vacías? 

-Hay dos soluciones-replicó 

Carroll midiendo sus palabras. -
La primera es que I se hicieron dos 

disparos simultJ neament! . o tan 
próximo el uno al otro que la reso­
nancia en la habitación hizo que los 
que escuchaban se figurasen que 
era un solo tiro; siguiéndolo el se­
gundo, o mejor dicho el tercero, 
inmediatamente después. La otra 
solución es que, en efecto, solo se 
hicieron dos disparos. 

-¿Y H artigan?-apremió Ca­
rroll. 

-Probablemente consiguió el 

suyo también en una casa de: em·· 
peños, sabiendo que es arma eficaz; 
aunque la cosa resulta bastante cu­
riosa -;,Sólo dos disparos? Tenemos 

tres revólvers disparados. -¡Demasiado curiosa! - saltó 

■,- -

Cómo se evita un 

11 

:¡ 
Los t rastornos gástricos e indiges- ~ 
ti6n que tonto preocupan o los 
madres, suelen presentarse desde el 
momento que se le suspende e l 
pecho al niño. Esto se debe o que lo 
leche de vaca forma cuo¡·os duros 
en el est6mago; y según os médi­
cos, lo manero más simple y eficaz 
de evitar tales malestares que 
minan la salud, es dándoles a los 
criotura~on el primer biber6n­
medio cucharadita de Leche de 
Magneaia. 
Pero no s61o el nene, sino que toda 
lo familia, está constantemente ex­
puesta o trastornos tales como la 
indigestión, estreñimiento, eructos, 
biliosidad, ardor en la boca del 
est6mogo, "agruras," etc., que no 
respe tan edad y se deben o múl­
tiples causas. 

El afamado producto Phillips, 
LPrhP de Magneiia, es un laxante 
suave pero eficaz-a la vez que el 
antiácido perfect~ombote toles 
dolencias regularizando e l funciona­
miento de las vías digestivas e in­
testinales y neutralizando cualquier 
exceso de ácido. 

Con lo leche d e Mognesia se evitan los 
efectos de lo ocidei bucal que destruye 
dient es y enc!os, como lo pru ebo el test i­
mon io de millares d e dentistas. . 

.'ii no f'II .. Phillipa .. no "·' IA•cl1t> 
,lp MH,cn ~aia. Er,íten11P la 11 imi­

tt1donPs y auba1itulo11 qu P 
11u p,fpn flPr ,,erjudidalea. 
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Carroll sonrió. 
-No estoy más que exponiendo 

una idea, probablement! absurda. 
Mi primera teorí:i puede ser la co­
rrecta. Pero más tarde nos ocupa­
remos de eso. Entre tanto, señor 
D ensOn, tengo entendido que visitó 
usted esta noche a Hamilton, ¿no? 

-Sí. 

-;.Para qué? 
-Fué una visita en parte so-

cial y en parte de negocios. Esta 
últ ima parte se refería a unas de­
claraciones juradas que estaba yo 
consiguiéndole en relación con la 
campaña de la Liga Cívica; y des­
pués d-e lo que ví all í esta noche, 

(Continúa en la pág. 74 ) 
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perieectas, triunfos y reveses de la 
obra• libertadora de Sur América. 

XIX. En Íos períodos constitu­
yentes de la metróp;,Ii, Puerto Ri­
co se hace representar con brillo en 
las Cortes: en las de ·Cádiz por Po­
wer, y en las de 1820 por O!Daly 
ambos muy puerto=-riqueños a pesal 
de sus apellidos. Claro es que con 
la vuelta del absolutismo en 1823 
se suspendió la representación en 
Cortes, y cuando catorce años más 
tarde se promulga la Constitución 
de 1837, la disposición del 2° ar­
tículo adicional de que las provin­
cias de ultramar serían gobernadas 
por leyes especiales, .continúa pri­
vando a Puerto Rico de voz y voto 
en el Parlamento Español. La gran 
fuente para la filosofía de la his­
tori. de estos períodos álgidos en 
la Madre Patria son 106 copi060S 
eocritos políticos de Balmes. 

XX. En 1865 dettnninó el Mi­
nistro de Ultramar la remisión de 
delegados de Cuba y Puerto Rico 
para informar sobre la situación 
políric.o--=ial de las antillas con 
objeto de formalizar su estatuto de 
gobierno ofrecido en 1837_ Los co­
misionados por Puerto Rico, con la 
excepción del Señor Zeno y Co­
rrea, abogaron ardientemmte por 
la abolición de la esclavitud como 

Sínte.sis ... -
la más trascendental de las refor­
mas perentorias, y redactaron un 
documento de imperecedera impor­
tancia, valiosísimo por su estilo y 
fondo. Vueltos al país ocu!'Tieron 
a poco las expulsiones del General 
Marchessi ordenadas contra desta­
cadas personas tildadas de sospe­
chosas y quienes debían acudir an­
te el gobierno de Madrid en un 
plazo violento de sesenta días. 

El Doctor en Medicina Don Ra­
món Emeterio Betances y el Abo­
gado Don Segundo Ruiz Belvis, 
que estaban entre los desterrados, 
desobedecieron el mandato y se 
trasladaron a Nueva Y orle, desde 
donde siguió Ruiz Belvis viaje a 
Chile, muriendo enseguida en Val­
paraí.so, y comenzando Betances su 
patriótica pett_grinaóón y ostracis­
mo. 

XXI. Vino por fin el glcri.ooo 23 
de septiemhre de 1868, con la pro­
clantación de la Repúblic.a m La­
res, hecho trascendental de honda 
repercusión que sobrecogió al país. 
El líder militar de la ttvoluóón 
fué el venezolano General Manuel 
Rojas, y tan pronto los insurgentes 
se posesionaron de Lares, se esta­

bleció un l(Oi,iemo provisional bajo 

(Continuación de la pág. 69 ) 

la presidencia de Don Francisco 
Ramírez. Desbandados los rebeldes, 
inicióse el correspondiente proceso, 
sometiéndose al fuero militar a los 
que habían sido sorprendidos con 
las armas en la mano. El Consejo 
de Guerra condenó a muerte a sie­
te patriotas, entte ellos al propio 
Rojas y a Don 'Andrés Poi, pero 
todos obtuvieron la conmutación de 
la pena por la de presidio en la Pe­
nínsula. Los enjuiciados que caye­
ron bajo la competencia civil fue­
ron todos amnistiados por el gober­
nador subsiguiente Don José Lau­
reano Sanz. El ex-presidente Ramí­
rez fué prQCesado primeramente por 
la justicia militar pero luego se re­
mitió a la ordinaria y por ende fué 
incluido en el deettro de gracia. 

XXII. Derrocada Isabel Segun­
da, vol vimos los puerto-riqueños a 
gozar de representación en las Cor­
tes y así enviamos diputad06 a las 
Constituyentes de 1869. La supre­
sión de la servidumbre africana era 
el problema inmediato y la capital 
aspiración de nuestros delegados. 
Tenían en su abono las declaracio­
nes de las Co~es de 1812 y 1820, 
y sobretodo contaban con el aval de 
un respetable núcleo de opinión en 

Madrid, uno de cuyos más conspí­
cuos elementQS era puerto-riqueño, 
el primer pastor protestante que 
produjimos (de que tengamos no­
ticia), el Señor Don Julio L. de 
Vizcarrondo y Coronado, quien• 
aprovechando el ·advenimiento de 
la libertad religiosa se dió a la ta- -

rea de allegar recursos para la fun- -,~­
dación de iglesias luteranas en. la 
capital de España. 

Del discurso modelo que al deba- \ 
tirse en el Congreso la cuesrión de 
la trata pronunció Don Emilio Cas­
telar son las siguientes palabras que 
retratan la vida agraria de la época 
y cobran agudísimo telieve en el 
presente, por el contraste que en­
trañan: uAdemás, en Puerto Rico 
la propiedad se halla muy dividida; 
en Puerto .Rico no hay grandes pro­
pietarios". 

D~rante el ú'~imo ministerio li­
beral de Don A1nadeo, a punto es­
tuvo de prosperar el ideal emanci­
pador de los negros de Puerto Ri­
co a los cuales se proyectaba redi­
mir indepcndieptemente de los de 
Cuba por una legislación especial. 
Con este motivo, estalló en Madrid 
el motÍn de 11 de diciembre de 
187i y pocos días más tarde pre· 
sentaba el Ministro Mosquera el 
notable documento. Estaba stn em-

( a Za 93 / 
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PLACET AS.-Ei lider vb,no Car­
/01 Ma11utl RODRIGU EZ, q"e u 
ba des/a(ado por rn ,ut uaáó11 ,. ,, 

JIJI') de lo1 obrao, y colo1101 de ,' 
Centrc1I "Fide11cia" 

{Foto Moub). 

iriffca, 
COBRE. Orit,1t~ 
-Sr. } 11a11 de ,'.J 
'Crn i V l DA L 
SANC HEZ . S, 
creta,io del Ayim­
tamiento de esta 
vifla, qru .acaba de, 
grad11aru di: Pro• 
wrador Priblico. 
(Foto Góme:: ) . 

(Foto Reloba ) 

CUMANAYAGUA , S. C.-Ef ,,a/ieutt' aviador cie11J1ug1wo MENENDEZ, en et campo de 

dltrrhaie de estt1 localid'1d. despuis de audu.ces nulo1 ualii..ulo1. 
(Foto Cardin). 

1\ 'IQ UERO. Oricntc.-Los P,oftSores de l . P .. u,íoritd 

Ar<t,mi P!MENJ EL. se,iora Dolores LOPEZ DE BOTE­
I.L-1 y miar Arturo PACHECO. d.',utor dt lt1• Euuelt1. 

lutmntdia, condecorados cou la M edalla de Oro, por haber 

rnmplido veinticinco mios de stn'ÍCÍ01 a la Eurula PUblira. 

(Foto X. X .) 

SANTA CLARA.-Comi­
da o/ru:ida a los reduso, 
de la cárcel de e1t11 ciud11d 
por distin[!.uid11s d11mas de 

la sociedad ..,il/11clarúia. 
(Foto Domwuh). 

PINAR DEL R/0. 
El Dr. Alberto BOA­
DA , director de la 
Esrne/11 Ncrmal. e,1 

el jardin de w rt1i­
dwcia, rode11do de 
/01 IZO uiiios pobr.-s 
de las EJCuela1 Pú­
blicas 11 quie11es hJ 
o¡!recido al m u e r zo 
diar io, gratuitame11tt:. 
d11ra11te todo el curso 

euolar. 
fFot o Chifo.,,¡ l. 
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más cuesta arriba se me hace creer­
qu.e la señorita Duval lo haya ma­
tado. 
-¿No hubo esta noche ninguna 

desavenencia entre Hamilton y 
Eunice? 

- Nada extraordinario. El nun­
ca le cayó bien a la joven. Pero a 

quien me refiero es a Badger. 
-¿Qué pasa con Badger? 
-Me refiero a la verdad de lo 

que él cuenta. Sepan ustedes, ca­
balleros, que yo me hallaba presen­
te cuando Badger amenazó con ma­
tar a Hamilron. 

-jAaaah!- Carroll se inclinó 
adelante con interés.-Usred no 

. había mencionado eso. 
-Es que estaba queriendo cer­

.nir las cosas. Procurando saber qué 
datos decir y cuáles ocultar. Aho-

·◄rillt· 

6 SegundoiS... (ContinudciÓn d, /4 pág. 71) 

ra, ya que lo estoy diciendo todo, Harrelson; H amilton montó en co­
tanto las cosas favorables como lera y le recordó que había prohi­
concrarias a mis dientes, puedo bido que Harrelson entrara en . la 
manifestarles lo que sucedió cuan- casa. La muchacha también se en­
do estaba de visita esta noche en· colerizó, aunque procuró no mos­
casa de Hamilton. trarse demasiado airada en mi pre-

-Sí-di jo Carro!L - ·Tenga la sencia, y le dijo que contaba ya 
bondad de decírnoslo. más de veintiún años y no estaba 

-Pues telefoneé a Hamilton di- dispuesta a que la gobernasen. Re­
ciendo que iba a verlo con esos do- plicó Hamilton que no tenía inte,• 
comentos para tratar de ellos. Po- rés en discutir el asunto pero insis­
co después de llegar a la casa ( y tía en que Harrelson no visitara la 

hasta aquél momento nuestra charla casa Y en no dejarla salir · con ese 
había sido puramente social) en- mozo. La muchacha salió de la ha­
eró la señorita Duval Vestía traje hitación llena de furia. 
de noche, el mismo que t iene pues- Cuando se hubo marcha.do pre­
to ahora. Nos pusimos de pie y gunté a Hamilton por qué era. tan 

Hamilton le preguntó adónde iba. duro con el mozo. "Denson", me 
Ella le contestó que iba a salir con di jo, ya sereno, uno puedes L1itm-

(tipo de tres agujeros) 
Todo el mundo se ha dado cuenta de lo innecesario 
que es sufrir incomódidades al afrítarse, cuando las· 
hoj as Gillette-Jegítimas pueden compruse a precio tan 
módicq. 

Eslas hojas 
Gil/elle /egi· 
limas sirven 
para las na• 
t'aías de lif,o 

:'.'7 
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Las hojas Gillette verdaderas, del tipo ilustrado, se 
venden ahora a precio reducidc,. La introducción de 
la nueva navaja y hoja GiUette nos permite ofrecer las 
hojas Gillette, upo de tres agujeros, a este precio. 

Escas son hojas nuevas, genuínas, de la famosa calidad 
Gillene. Nunca tuvo Ud. 1~ oportunidad de adquirir 
es tas hojas tan magníficas a·un precio can bajo. Obre 
con rapi?ez; adquiera una buena cantidad para afei­
tarse meJor que nunca. De venta en codas parces. 

Gillette Safety Razor Co. of Cuba 
Manzana de Gómez 466,. Habana 
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prender. Quizás te creas que es 
por ¡oh, cualquier cosa! Tú mi­
ras a Harrelson a través de un cris·· 
tal color de rosa. A tÍ te agrada 
_por la misma cosa· que me desagra­
da ~ mí. Es idealista y poc::> prácci · 
co. Gana unos cuartos miserables 
ernbarroteando lienzos y no quiere 
trabajar para vivir. ¿Cómo voy a 

consentir que una muchachct corno 
ésa se entregue a semejan te hom·· 
bre? No nie agrada personalmente: 
pero, si fuera tan siquiera medio 
hombre no me le interpondría en 
el camino. Pero, ¡por Dios Santisi · 
mo!", y dió una fuerte palmada so·· 
bre la mesa, <•mientras siga valien­
do tan poco corno vale hoy, no me 
entrará en esta casa aunque tenga 
que apelar a cualquier medio. H e 
.asumido ·la responsabilidad de esa 
•muchacha y no la esquivo". 

Para mí, señor<.:.-. · -continuó D en­
•son,- era un tema bastante emba­
_razoso. Especialmente porque Ha­
milton sabía que yo quería mucho 
.al muchacho y porque conocía su 
natural'!za impulsiva y terca. Por 
eso procuré volver al asunto de la 
Reforma Cívica. Cuando ya está­
bamos de lleno en éste, oímos vo­
ces descompuestas en el corredor y 

a poco entró el criado. 
- ¿El criado?-preguntó Hall 

lleno de interés. 
-Sí, se llama Donaldson-repli 

có Denson.-Creo que hace sólo 
unas cuantas semanas que está con 
Hamilcon. Sea corno fuere, nos di­
jo Donaldson que un hombreci llo . 
que parecía no estar en su juicio, 
quería ver a Hamilton; que cre ía 
era el hombre a quien Ham ilcon le 
había dado órdenes de no de.iar pa·· 
sar, pero que se había colado en la 
casa. Hamilton se encogió de hom· 
bros y le contestó que lo dejara en ·· 
trar. El hombre era Badger. 

-Como abogado de H am il ton, 
í.Conoce usted algo de sus anterio­
res transacciones c0n Badger? 
indagó Carro!!. 

-Sí, la cosa daca de hace ya 
quince años. Badger, según creo, 
era uno de esos fracasados que se 
pasa n la vida en busca de riquezas 
repentinas. Parece que hace quince 
años alguien 1~ vendió unas tierras 
que decían eran petrolíferas. Bad·• 
F-,et meció en el negocio rodo su di­
nero. Y tenía entonces algunos mi .. 
les de pesos. Se acercó :i Hamilron 
( ustedes saben que Hamilton siem ­
pre tuvo la debilidad.de poner aten 
ción a proyectos fantásticos) y lo 
convenció de que él, Badger, había 
metido hasta su último peso en la 
transacción . Necesitaba dinero pa 

(Con tinúa en la pág. 77 ) 



La Secretai·ío .. 

-
h1,b. a no ser que otros intereses 

!o l'xi ,ian. si yo fuese Representante 

¿,1r i.1 mt voto en contra . 

~ lov no . tenemos ni inmigración 
1>J0tHaa . 

• 

Ese Departamento no sólo debe 

1r1m t'SOs negociados que he ci tado, 

sinP que debe hacerse una nueva 

Lrr de Asociaciones, va riando la 

m·:c.inic1 administrat iva que hoy 

tiene para que todos los g remios 

y a.<.ociacioncs de obreros se entien­

dan de modo inmediato con esta 

St·crn:i.ría y ella sea la que autorice 

sti creación, dándo le cuenta a las 

Provi11rias . 

Ddx: tener su se rvicio técnico de 
inspección sobre fá bricas y talleres, 

r sus seguridades e higiene, horas 

dr trabajo rte .. etc. 

Orbe tener un servicio de colo­

caciones, para inmigrantes, ( eso pa­

ra cuando tengamos otra vez en 

Cub inmigración), para que el po­

larn. el rumano y codos sepan a 

dOndr hay que ir. D ebe crearse un 

srrvicio consular efici ente que faci­

li1t· tod:i .:!ase de datos y pormc­

íl\irt·s a 1-.>s inmigrantes que vienen 

a Cub.1 en cada vapor, referentes 

a nuest ra tie rra , inforrnándoseles en 

la~ condiciones en que vienen, y de­

b.'n tener contacto constante con los 

crntra!es azucareros y otras indus­

trias para proveerlas con esos bra­

ceros. 

ÍJ Misteriosa .. 
hechos pedazos. Cierto es que la 

policía atrapó a un soldado nom­

brado Francois Bertrand que con­

fesó haber cavado las tumbas, pero 

pocas personas dieron crédito al 

cuenco del soldado. París se llenó 

de agitación y los vecinos de Mont­

parnasse vivieron por largo tiempo 

llenos de terror y de miedo a los 

vampiros. 

Fuera de París, en ciertos rinco­

nes del campo, está muy extendida 

la creencia en los duendes. La cos­

ta occidental de Bretaña, con sus 

rocas de granito y sus lagos sin 

1 ondas del Morbihan, está conside­

\ rada por los aldeanos como lu~at 

' de reunión de las almas que quieren 

ser embarcadas para la Isla de los 

Bienaventurados. En la Bretaña in­

ferior las almas no permanecen en­

cerradas en las tumbas sino que se 

van a vagar por las noches en lQs 

caminos y pasajes solita rios. Ron: 

(Continuación de la pág. 14 ) 

D eben dejarse sentir los efecros 

beneficiosos de los acuerdos toma­

dos, en el orden del Traba jo, en 

Ginebra, ya sancionados por nues­

tro Senado. 

En fin , que la Secretaría de Tra­

bajo es más trabajo que oficina , es 

más legislación socia! justa y mo­

derna que burocrá tica . 

En un próximo art ículo trata ré 

del Tribunal de Arbitraje, que en 

mi proyecto frustrado de Secreta­

ría creaba para dilucidar los con­

fl ictos que surjan entre el Capital 

y el Traba jo, puesto que este es un 

problema de capital importancia, 

que bien merece que se trate él solo 

en un traba jo. 

Y para terminar diré que si lo 

que se desea es rendir un halago al 

trabajador, ya que nuestros recur­

sos no nos permiten crear una ver­

dadera Secretaría de T r a b a J o, 

acéptese e! proyecto del señor Lo­

vei ra , que es algo más de lo que 

hoy existe; pero separando ( iF r 

Dios! ) , ese desaguisado de incluir 

la Colonización Agrícola en ese de­

partamento 

Lo más lógico serí.1 suprimir, por 

ahora , ese Negociado, aprovechan­

do ese personal en las ot ras ofici­

nas que se crean en el proyecto 

citado. Al fin, algo se eco ·, '1miza­

r ía , porque nadie piensa _JC,_ aho­

ra en el fomento de colonias agrí­

colas. 

(Continuación de la bá~. 27 } 

dan los campos y los pantanos, con 

la abundancia de briznas de hierba 

o como granos de arena en las ph:.·­

yas. Vuelven a visitar sus antigm:s 

residencias en el silencio de la no­

che y suele vérselas acoquinadas en 

torno al hogar donde expiran los 

últimos trozos de leña. 

La historia de Francia está llena 

de espíritus, demonios y bruja s. 

Por adorar duendes y hadas fué 

procesada Juana de Arco por el 

Parlamento de Burdeos y la Uni­

versidad de París. En 1398, la Uni­

ve rsidad de París dió reglas para 

la persecución judicial de las bru­

jas. En Michelet puedé leerse la 

persecución de ('bru j,as" que estalló 

en Francia a principios del siglo 

XVII. En l 672 hubo una deten­

ción general de pastores y otros in­

dividuos en Normandí:1 a quienes 

se acusaba de sostener relaciones 

cnn los demonios, y el Parlamento 
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T c>rrible sufrimiento que destruye lo 

G0I IPzo del rostro, aplaco lo vo luntad 

y h,ic0 pc>rdc>r 01 Jominio d e>· si mismo. -

F~,pl 1cii..1lm cmt0 poro las mujeres que por ~;u 

c0nstitución mo•; d<? licado están con frecuencia 

<? xpuesto '., o dolore~, dP cabezo, neuralgia. ja­

queca. C?tc. GS dl: irnportoncia disponer · de un 

remc>dio que hago dcsoporPcer rápidamente> 

estos dolor<?s sin pc>rjudico r el organ ismo. El 

col mont<' idc>o l es el 
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de Rouen se dispuso a proceder a 
la investigación con su acostumbra­
da serenidad. Sólo una orden de 
Luis XIV disponiendo la libertad 
de todas esas desdichadas personas1 

y que se las protegiese, puso térmi­
no a la persecución. 

El poeta Crabbe llamó a la 
creencia en espíritus "última reza­
gada ficción del cerebro", y sin du­
da alguna que se ha rezagado bas­
tante a pesar del progreso y de la 
ciencia. El hombre no puede arro­

jar de sí con ligereza la herencia 
de incontables edades de supersti­
ción. Si se les garantizara contra el 
ridículo, probablemente las nueve 

nidad y los poderes psíquicos sin 
apropiada e inteligente dirección, 
la señora McKenzie citaba la- au­
torizada opinión del doctor H .ere­

ward Carrington, experto en la ma·· 
teria, personalidad de renombre en 
ese campo y autor de numerosas 
obras muy conocidas por los adep··. 
tos a esta clase de teorías. 

Nos leyó, seguidamente, las pa­
labras del referido doctor Carring· 
ton, que yo copié y que transcribo 
aquí por estimarlas de interés: 

"Creo que el peligro de las prác­
ticas espiritualistas en el desarrollo 
de la mediumnidad sin la debida 
preparación y dirección inteligente 
es muy grande. H e presenciado per 
sonalmente casos de manifiesto 
error en las manifestaciones y otros 
que traen como secuda los horro­
res de la obsesión. Existe un verda­
dero "terror de lo oculto" y exis­
ten principios y pod'!res con los 
cuales nosotros, en nuestra igno­
rancia, jugamos, sin ponernos a 
pensar debidamente en las tremen­
das consecuencias que ello nos pue­
de acarrear al penetrar en un cam·· 
po de acción que todavía no se co­
noce suficientemente". 

-Hay espíritus poco evoluciona­
dos-continuó la señora McKen­
zie--que son capaces de producit 
males incalculables al organismo 
material por los cuales se comuni- . 
can (los mediums) . No se debe te­
ner demasiada confianza en los es-· 
píritus guías que siempre tienen a 
su cargo los trabajos de esta índo­
le. Nuestro primer cuidado debe 
consistir en resguardar al medium 
contra toda posibilidad de males­
tar en cuanto a su salud en el or­
den físico y evitación de cualquier 
rerj uicio en cuanto a sus faculta­
des mentales. 

Al llegar a este punto d'! nuestra 
entrevista, se me ocµ, rrió preguntar 
a la señora McKenzie: • 

-;.1\ene usted algún alumno 

CARTnEs 

décilTlas partes de la humanidad 

confesarían que creen en aparicio­
nes. La presencia de espíritus-visi­
bles e invisibles,--es una idea inna­
ta en el hombre, que testimonia el 
instintivo terror nocturno que sien­

te la infancia. 

Aunque todos los esfuerzos he­
chos por las autoridades policíacas 
y los químicos que examinaron los 
cuerpos de las tres personas muer­
~as en el cuarto de baño, no han 
podido explicar su muerte, aquéll9s 
insisten en que si alguna vez se ha­
lla explicación, no ha de ser sobre­
natural. "Los asesinatos de la Rue 

LJ. Gcuela.-. .. 
suficientemente desarrollado que 
me pueda dar una demostración de 
sus poderes psíquicos; uno al cual 
pueda yo hacer alguna oregúnta? 

Mientras íbamos en busca del 
alumno. se me mostró la Bibliote·-

Morgue", de Poe, los señalan al­
gunos como casos que presentan 
una serie de hechos parecidos-ya 
que también eran inexplicables-y 
sin embargo, cuando se descubrió la 
explicación, resultaron diáfanos pa­
ra todos. 

Las víctimas en el clásico cuento 
de Poe, recordarán los que · lo han 
leído, vivían en un cuarto a cuatro 
pisos de la calle. La puerta del 
cuarto estaba cerrada por dentro y 

las ventanas abiertas a una pared 
tan lisa que ningún ser humano 
habría podido trepar por ella. Y 
sin embargo, las infortunadas mu-

(Continuación de la pág. 34 ) 

ca que posee el Colegio, situada en 
un amplio salón. En sus estantes, 
llenos de interesantes y bien cu i-· 
dados volúmenes de los más emi­
nentes autores en esta rama parti­
cular del Psiquismo pude ver la co·-

Por qué Lux Renueva 
Lux ~ fabrica con los materiales 

mas puros que se conocen y 

mediante . un procedimiento espe­

cial. No contiene ninguno de 

los ingredientes que a menudo se 

hallan en tantos otros jabones, ya 

vengan en copos, en trocitos o 

en panes. Suavísimo ycon máxima 

pureza, Lux hace que las pren­

das más finas conserven su 

apariencia de recién compra• 

das y duren mucho más. No 

restriegue Ud. con pan de 

jabón sus ropas. Déles el trata­

miento que merecen, laván-

dolas con finísimo Lux. 

U . S. A. CORPORATION 
Antonio Maña La:r.can<y>6, Haban• 
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jeres habían sido cogidas por sor­
presa y asesinadas con rapidez in­
sólita-los restos de una de ellas 
metidos en la chimenea con fuerza 
sobrehumana.-Pero c u a n do el 
guardián de un mono grande fué 
descubierto y se le hiw confesar 
que el fornido animal se le había 
escapado, y que lo había visto tre­
par por la pared por medio de un 
caño de agua, todo se aclaró. 

Las autoridades francesas espe­
ran todavía hallar una explicación 
que acabe con los rumores que co­
rren por el vecindario de que los 
sucesos de la "Casa de la Muerte" 
son de origen sobrenatwral. 

lección comp!eta de l~s ulnformes 
de la Sociedad de Estudios Psíqui·• 
cos de Londres", obras de psicolo-· 
gía, maj;!;netismo, etc., etc., y las úl­
timas ediciones de escritores tan co­
nocidos en ese campo como H ave­
lock Ellis, Flournoy, Maeterlinck, 
Cariot, etc., muchas de ellas reedi·• 
radas varias veces. 

-La joven que le voy a presen­
tar-me di jo la señora McKenzie 
cuando salimos de la Biblioteca­
para que pueda usted ver algo, es r, 

una medium que estudia el desarro--
llo de la mediumnidad automáti- ~ 
ca. Esta clase de mediumnidad es 
muy interesante porque existen mu 
chas hipótesis para explicarla sin 
necesidad de aceptar que haya real·· 
mente comunicación espírita pro­
piamente dicha. La teoría del frau- u 

de es insostenible en cuanto a ella; 
nosotros tenemos la s'!guridad de 
ello y quizás usted mismo lo podrá u 
comprobar. La hipótesis de la tele- >• 

paría, sin embargo, no puede ser 1-' 

tan fácilmente deshechada, pues ~; 
hay muchos casos en los que parece 
hay que tenerla muy en cuenta. i< 

Creo, sin embargo, qüe no es tan 
grande el argumento de la Tele- ;, 

paría contra la teoría espiritista en 
relación con esta mediumnidad, co-
mo lo puede ser el que achaca a ~: 

la subconsciencia del medium la '11 

producción de ellos. Cualquier per­
sona que asista a una sesión, puede , 

recibir una comu'licación, para la • 

cual no ha de hall"'~- N !'a explica- ra 
ción sino la de que ella es produc- to 

to de una persona desencarnada si 
( una persona que ya ha fallecido) . el 
Hay siempre alguna confusión en te 
estas manifestaciones, para quienes bi 
no están familiarizados con esta 
clase de trabajo~ o asisten a: ellos p. 
por vez primera. Hay que tener r• 

mucho cuidado en deslindar los 1, 
campos entre la conversación que r• 
se haya tenido con el medium an- d 

tes de la sesión y lo que se obtiene1 q 
n 



en la comunicación. He querido 
hacerle estas manifestaciones, ames 
de ponerle en contacto con uno de 

nurnros pupilos, para que usted 
sepa poco más o menos a qué ate-

~ nerse al intentar ver realizados sus 

quier persona, que no constituía pa 
ra mí prueba alguna. Pero aventuré 
esta interrogación: 

-;,Quién es la persona que ha 
venido hasta mí en este sirio para 
decirme eso? 

r deseos. -MAN IN THE FIELD ( el 
Poco después me fué presentadc hombre en la campiña)-escriliió 

el medium a quien iba a obs'!rvar. la muchacha bajo la influencia de 
Era un a muchacha de diecinueve la persona que parecía g uiar su ma­

años. de aspecto agradable y de no. 
poco común belleza . Nada en su La nueva respue~ta obtenida, era, 
elegante aspecto revelaba que pose·· 
yera facul tades supranormales. Su 
voz era de muy agradable ronali·· 
dad v en st:s • ojos fulguraba un 
marcado brillo de inteligencia. En 
m urnen: era una persona de apa -
riencia absolutam'!nte normal sin 
som!:ras de misticismo. Por el con·· 
trario, su continente daba la im­
presión de que se hallaba fre nte a 
una ~ersona práctica que no le gus· 
ta pe rder el tiempo en cosas fú­
ti les. 

Se sentó frente a una mesa de 
mediano tamaño sobre la que ha­
bía abundante materia l para escri ·­
bir. Tornó un lápiz en su mano, .i..l 
parecer de una manera inconscien­
!e. Oigo esto, porq ue no dejó de 
habbr con nosotros mientras la ma 
no ~n que tenía el lápiz corría so­
bre el papel sin ella fijarse siquiera 
en las cuartillas que iba llenando 
de rxtrallos caracteres y de figu·· 
ras geométricas no menos extrañas, 
que parec ían no tener sentido. 

Siguió a esto una rara fo rma de 
escri~ura: grandes letras muy alar .. 
ga das, pero nada en conjunto se 
podí1 Gescifrar. Muchas hojas de 
papd ÍLl'~ron llenadas en esta for-· 
ma. Pero repentinamente, en lim·· 
pia. clara, cursiva letra, la joven 
escribió: 

··ve.•igo hasta tí para decirte q ue 

la mu :rtc no existe como cesación 
de ,-ida"'_ 

L1 manifestación era tan lata y 
tan ap!icable en general a cualquier 
situacién y para ser dicha a cual·· 

me parecía, tan poco convincente 
como la primera. 

L uego de varios intentos por obte 
ner algo más conciso, la joven aban 
donó el lápiz diciendo: 1'que no po­
día obener nada de importancia 
en aouella oportunidad''. Nadie po­
d ía contradeci r la verdad de esta 
afirmación y la sesión terminó. 
¡No había podido obtener yo lo 
que buscaba y salí con la decepción 
que es presumible en estos casos! 

Ahora bien, es pertinente que yo 
diga en relación con todo lo ante­
riormente expuesto que pocos días 
después de la sesión a que me he 
referido recibí noticias de haber fa-
llecido un Íntimo amigo mío. ¡Y 
este amigo residía en MANS • 
FIELD! 

j La prueba resultaba para mí 
concluyente!'' 

Nota:-En inglés MAN IN 
THE FIELD se traduce EL HOM 
BREEN LA CAMPIÑA, que fué 
la firma de la comunicación escrita 
por la joven. 

El Íntimo amigo del repórrer mu­
rió en MANSFIELD que escrito 
ccrrectamente e n e l posesivo, 
MAN'S FIELD, se traduce por 
LA CAMPIÑA DEL HOM­
BRE. 

Y precisamente ese amigo vivía 
en Mansfield en una propiedad en 
el campo, ( en la campiña), a corta 
distancia de la ciudad mencionada. 
por consiguien te el aviso del HOM 
BRE EN LA CAMPIÑA resulta-
ba una prueba rotunda. 

6Sebmdos ... (ContinudcÍÓn de Id pág. 74 ) 

ra explotar los terrenos y Hamil­
ton razonó, contra mi consejo, que 
si Badger creía en el negocio hasta 
el extremo de poner en él todo cuan 
to poseía, él, H amilton, podía tam­
bién arriesgar algo. 

Así, pues, envió a unos peritos 
para que le informaran. Informá­
ron!e éstos, según recuerdo, que 
los terrenos contenían petróleo, pe­
ro que había muy poca probabili-­
dad de dar con el suficiente para 
que valiera la pena gastarse el di­
nero en prac ticar perforaciones. 

Contra el consejo de los peritos y 
el mío, metió unos veinte mil pe­
sos en el negocio. Se creó una so­
ciedad anónima de la que Hamil­
ton tenía el cincuenta y uno por 
ciento de las acciones y Badger el 
cuarenta y nueve. D espués de gas­
tarse ese dinero sin logra r que pro­
dujeran casi ningún petróleo, Ha­
milto11 abandonó el negocio, dan­
do el dinero por perdido. 

Badger, mientras tanto, habia 
experimentado visiones de millones 
de oesos. Y o creo que siemprE': fué 
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CREMA. DE NABA.NJ"A 

Tenemos una galletlca para ca­
da ocasión. Galletlcas para tes, 
para meriendas, ricos bizcochos 
para tomar con helados. Ga• 
lletlcas con distintas cremas 
para comerlas a todas horas. 
Las hay con crema de naran­
ja, ele limón, de valnllla, & . &. 
Todas deliciosas. 

Siempre bien peinado 

PUEDE ir sin sombrero, en auto descubierto, 
y a toda velocidad enfrentando el viento por 

fuerte que sea. Si al peinarse ha usado Stacomb, 
no hay peligro de que el_ cabello se reseque o se 
despeine. Stacomb lo mantiene ordenado, bri, 
liante, sedoso y saludable, sin hacerlo grasiento o 
pegajoso. Use Stacomb, crema o líquido, y con, 
servará siempre esa apariencia distinguida que 
proporciona una ca be llera bien 
peinada. 

\

~¡~Líbrese de los efectos que se siguen~ 
a una noche de festín empezando 
el nuevo día con un vaso de agua 

, fría o tibia y una cucharadita de 
este laxativo refrescante y suave. 
"SAL DE FRUTA"ENO ~-de ENO'S"FRUITSALT" -Aiiiiíi 

CARTE:LE:I 



No es tan s6lo la molestia de la picadura 

lo que debe preocuparnos cuando nos 
pica un m osquito , chinche u otro in­
secto. Mucho más grave es e l veneno 
que el insecto deja en la piel , capaz de 
causar una infección general o graves 
enfermedades. Por eso debe aplicarse 
en seguida en el sitio d e la infección, 

ABSORBINE Jr. que es un antiséptico 
realmente eficaz, 

Al instante, calma la puru.ada, alivia 
el do lor, asea la herida y mata los 

microbios dañin os, evitando todo peligro 
de que se extienda la infección y acele­
rando el p roceso sanativo. 

iTenga siempre un frasco a la mano! 

P id a el íra•co de 1 )1 onza-, u ve nde en 
la, prindpalu farmac:i.a.1 . Precio 7Sf-

rLIT 
ez. 

conqu,stadDr, 

ma,falas 

moscas 

medio loco. Se puso a decir que 

Hamilton querría arrebatarle la tie 

rra antes de explotarla; por ridí­

cula que la cosa pareciera, H amil­

ton nunca pudo convencerlo de que 
el negocio era en realidad un fraca­

so. Hace quince años que Badger 

persigue a Hamilton, exigiéndole 
su tierra o su dinero. Y Hamilton, 

caballeros, era escrupdosísimo en 

cuestiones de negocio. Se negó ro­

tundamente. 1"1al era su n:ianera de 

actuar y no se le puede culpar por 

eso. Había invertido vúnte mil pe­

sos en el negocio. De codos modos, 

la idea de que H amilron le había 

robado una fortuna llegó a ser la 

monomanía de Badger, siem~re en 

proporcién ascendente. H.imilton 

ha procurado satisfacerlo por to­

dos los medios, pero el desarrollo 

de la manía se ha visto en la$ de­

mandas cada vez más ridículas de 

Badger quien, últimamente, pre­

tendía que Hamilton le pagara 

veinticinco mil pesos, cosa absur­

da en verdad. 

Hasta hace un par de meses Ha­

milton fué siempre indulgente con 

el hombre, le prestaba dinero que 

sabía nunca le iba a devolver y, 

siempre que ¡ se lo pedía, le conce­

día audiencia. Pero los vituperios 

desenfrenados del individuo llega­

ron a molestarle y de poco tiempo 

a esta parte se negó a recibirlo. 

Puedo presentar una docena de tes 

tigos, la mayoría abogados con 

quienes Badger ha consultado y en 

presencia de los cuales ha amenaza­

do de muerte a Hamilton. 
Esta noche, cuando entró en la 

habitación en que estábamos, H a­

milron despidió a Doneldson. Y, 

señores, si alguna vez he visto la 

fosforescencia de la locura en los 

ojos de alguien, ha sido en los de 

Badger. Hablaba de un modo in­

cohuente y acompañándose con 

ademanes frenéticos. Mal di jo a 

Hamilton en el peor lenguaje y 

Hamilron montó en cólera, ordenán 

dole que saliera de la casa. Al oír 

sus palabras, Badger blandió los 

brazos y chilló: u¡Le pesará! ¡Es·· 

to le pesará, ladrón! ¡Si no me pa­

ga lo mato!" 
·H amilton se puso en pie y le gri­

tó: usalga pronto de aquí". uvoy a 

matarlo". ''Salga pronto". Badger 

se volvió para mí. "Y a me oyó us­

te la advertencia que le hice", me 

dijo bajando la voz, "ya me ha oí-· 

do usted". 
uNo sea tonto, Badger", le con­

testé queriendo apaciguarlo, pues 

me daba lástima la locura del po­
bre viejo. uva usted a meterse en 

un berengenal". Hamilton se vol-

vió para m1: '~te es asunto mío, 
Denson", me dijo. uy a he sopor­

tado bastante a ese hombre y no 

estoy dispuesto a soportarlo más". 

En seguida llamó a Donaldson y 

Badger salió con bastante mans~­

dumbre y sin proferi r más amena­

zas. Cuando se hubo marchado, 
Hamilton rió nerviosamente. ' 'Es­

ta noche ha llevado la cosa dema­

siado lejos", observó. uH e termi­

nado con él". Y luego no hablamos 

más del incidente, declarando a 

Badger loco e inofensivo. Y eso 

es todo lo que tengo que contar­

les. Minutos después me marché, 

antes de que llegara Harrelson. 

Fuí a la casa donde se hospedaba 

éste pensando hallarlo allí para 

acense jarle que no fuera a la de 

Hamilron. Pero cuando llegué ya 

se había ido y no me ocupé más 

del asunto hasta que me dieron la 

noticia de la muerte de Hamilton, 

rogándome que viniera a ver a Eu­

nice a esta jefatura . 

Hubo un minuto de silencio que 

fué Hall el primero en roper: 
-Eso cuadra perfectamente con 

lo que nos ha contado Badger. 
- Sí-convino Carroll.-Casi de­

masiado bien. Mientras más nos 

adentramos en el caso, más nos 

convencemos de que tres de nues­

~ras cuatro posibilidades pudieron 

haber matado a Hamilcon ; es casi 

seguro o que la declaración de la 
señorita D uval o la de ese Ha­

rrelson sea incierta. T odos sabe­

mos que uno ¿e los dos solamente 
disparó. 

Se oyó un discreto tamborileo en 

la puerta y respondiendo a la res·· 

puesta de H all, entró el sargento 

Larry O'Brien. Llevaba en las ma·· 

nos números de dos periódicos de 
la mañana. 

-Pensé que ustedes querrían ver 

lo que dicen los periódicos del ase­

sinato, señores.- Y tendió los dia­

rios a Hall. 
-Gr s, Larry. 
Los hombres se agruparon en 

torno a la mesa en la que Hall ex·· 

tendió el News. Unos t ítulos de 

muchas columnas gritaban a los 

cuatro vientos la nueva del sensa .. 

cional asesinato en letras de cua·· 

renta y ocho puntos. Recorrieron 

por encima las in formaciones y 

Carroll sonrió. 
-Barrett Rollins manipuló a los 

reporteros c0n viveza.,-observó des 

pués de echar una ojeada al otro 

periódico.-No se dice una pala­

bra de la señorita Duval ni de Ha­

rrelson.-Se volvió para O'Brien. 

- ¿Le dejó el jefe Rollins alguna 

instrucción sobre los datos qoe te· 



,1Ían que ¿ar a los repórters?-le 
pr~guntó. 

-¡Ya lo creo! Nos dijo que na­
die debía pronunciar una palabra 
sobre la señorita Duval 1ü el jo­
ven Harrelson. Aunque en opinión 
mía la cosa ha de filtrarse y ya es·· 
tará en los diarios de la tarde. 

-;,Han registrado los nombres 
de los decfoidos en el libro de la 
jefatura? 

-Sélo el de Hartigan. Los otros 
se anotaron en un memorandum 
privado. 

-Bien. No digas ni una palabra 
mientras te sea posible. 

Las informaciones de los dos pe­
riódicos se ajustaban perfectamen­
te una a la otra en los datos, aun­
que variaban mucho en lo florido 
del estilo. Las dos relataban el ase· 
sinato, mencionando a Hartigan 
"El Rojo" como seguro autor del 
delito; describían el hallazgo de 

' las pruebas d,bido a los extraordi­
narios esfuerzos del jefe de los ex­
pertos, Rollins, y acababan decla­
rando que la jefatura de policía 
se negaba a permitirles entrevistar 
al detenido. No se hacía mención 
de ninguna otra persona. Unas in­
fonnaciones aparte, en los dos dia­
rios. estaban dedi<:_a~as a la pinto-

resca carrera criminal d~ Harri­
gan y a la vida de Eduardo J. Ha­
milton. 

-Hasta ahora todo va bien­
dijo Carroll doblando el periódicq 
y metiéndoselo en el bolsillo del sa­
co.-Fué una verdadera viveza de 
Rollins, aunque me temo mucho 
que no podremos impedir que el 
nombre de la señorita Duval apa­
rezca en letras de molde. D e to­
das maneras probaremos. Los perió­
dicos de la tarde tendrán más tiem­
po para elaborar la información. 
Y ahora, me parece que un poco 
de sueño no nos V:!ndría mal. A 
mí háganme traer una colombina 
aquí. 

-Y yo,--observó Hall-me que·· 
daré contigo. 

- Yo me voy para mi casa-dijo 
Denson.-En la inteligencia ex­
presa de que si se me necesita se 
me llame en el acto. 

- Perfectamente. 
Se levantaron y se estrecharon 

las manos. Cuando se di rigían a la 
puerta volvió a abrirse ésta y por 
ella metió la cabeza Larry O'Brien. 

-Perdonen, señores, pero Har·­
tigan uEl Rojo" suplica ver al se·· 
ñor Hall. Dice que tiene una con­
fesión que hacer. 

Hall se volvió abruptament,. 
Denson se quedó donde estaba, pe­
trificado de asombro. Solamente 
Carrol mantuvo su compostura fa -­
cial y ordenó que trajeran al dete­
nido. 

-¡Dios del cielo!-jadeó Hall. 
- ¿Será ·posible que este hombre 
también vaya a confesar que él ma­
tó a Hamilton? 

-Aquí lo espero-contestó bre­
vemente D enson.-Me agradaría 
creer que fué él. 

Trajeron a H artigan y en segui­
da despidieron a O'Brien ordenán­
dole que aguardara fuera de la 
puer ta y que no permitiese entrar 
a nadie. En el rostro del ladrón se 
retrataba el dolor que le p~oducia 
la muñeca herida y lanzó a los tres 
hombres una mirada retadora. 

-Quiero deci rles a ustedes dos 
lo que tengo que declarar-mani­
festó significativamente.-Veíase a 
las claras que no le agradaba mi:i-. 
cho la presencia de D enson. Ca­
rroll lo tranquilizó. 

-Querías decirnos 
-He estado pensándolo bien -

dijo Hartigan,-y me he dado 
cuenta de que estoy metido en un 
verdadero laberinto. Por mi madre 

que yo no maté al viejo ese. No lo 
macé y he pensado que si ustedes 
descubren que he dicho t.1.na mentira 
se van a figurar que todo lo que di­
go es mentira, por eso he venido a 

hablar claro, sin ocultar nada. 
-¿QuiereS decir que mataste a 

Hamilton?-1:sta!ló Hall. 
-¡No, hombre no! ¡Nada de 

eso! Lo que yo declaré antes es to­
do verdad, solo que no di je una 
cosa.-Hizo una pausa. 

- ¿Qué cosa?-apremiólo Ca­
rro!!. 

-Ustedes recordarán-continuó 
el hombrazo-que les dije que las 
luces se habían apagado antes que 
me pegaran el balazo, ¿,verdad? 

-Si. 
-Pues bien¡ lo que yo no les 

dije fué esto: que fuí yo el que apa· 

¡¡ó las luces. 

¿Será cierto lo que asegura el 
ladrón cogido con el botín en la 
mano en casa de Hamilton? ¿Y 
qué le indujo entonces a apagar las 

luces? En los Capítulos siguientes 
siguen descubriéndose detalles que 
enmarañando al parecer la trama, 
van conduciendo a Carroll, gracias 

a su inteligencia escudriñadord ha­
cia la solución final. 

FIDELIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA Lea los 
próximos capí1ulos 

(glH GRAH EXPLORADOR DIÓ SU VIDA 
EN ARAS DE LA CIVI Ll~ACIÓH 

ABRASADO POR LA FIEBRE. • • •TORTURADO .''OR, L/IS L\.UVIAS 
TROPICALES•• •DAVID LIVINGSTONE PUIE.TRO MAS Y MAS EN 
EL COAAZÓN DE AFRICA PARA ABRIR LA RUTA DE LA 

CIVIUZACIÓN. Su CUERPO QUEDÓ EXHM!STO PERO SU 

VALIENTE ÁNIMO ALENTAl3A A LA MARCHA, SIEM~E 
ADELANTE. EL PRECIO DE SU FIDELIDAD A SU IDEAL FUÉ 
~ORME PUES DAVID LIVll'IGSTONE Rl,<jDIÓ SU VIDA POR ÉL • 

• • • y el "STANDARD" MOTOR OIL 
ES IGUALMENTE FIEL 

AUNQUE el calor en el motor es muchísimo más intenso que el de 

los ardientes trópicos, eÍ "Standard" Motor Oil, el gran pro~ector 

de JU automóvil, lucha sin cesar. Tiene un deber que cumplir- el 

deber de proteger a su automóvil contra la fricción y el calor. 

iQué tranquilidad de ánimo representa el saber que cuando otros 

lubrificantes inferiores se hubieran ya rendido, el ustandard" 

Motor Oil, como los héroes de la civilización, nunca se rendirá! 

Pruebe este insuperable aceite de motor en su 
automóvil. Renuévelo a cada 1,000 kilóme­

tros y entonces sabrá Ud. lo suave y económi­
camente que funciona un motor debidamente 
lubrificado. 

Poro protecció n d e Ud . , 
a hora, e l "Standard" Moler 

o; i l,g;,;mo ,ólo •• y,o¿e "ST'AND•ªRD"MOTOR OIL 
en uta lato sellado. l.1 K 

UN GaNlina "Sbutdanf" Belot-•• I• pNferida 
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Vicente ... ,,,.,,,- (Continuación de la pág. 42 ) 

do, sobre los mares surcados en to- · misericordia, se encontró de ma· 
das dírecciones por las flotas de nos a boca con un forzado que se 
Génova y de Venecia, por los ga- desesperaba porque en la ciudad •· 
leones cargados de- tesoros de Le- h,bian quedado abandonadas su 
vayte, las carracas de Portugat l' mujet y tres pequeñas hijas, sumi-
las robergas de Inglaterra, pasaban das en la miseria más horrible, y 
nllestras victoriosas banderas salu- 1as tres en peligro de muerte por 
dadas con respeto· por toda Euro·· una epidemia infantil que asolaba 
pa. a Marsella. Al día siguiente, la ga­

Enmanuel de Gondi, comandan­
te en jefe de las flotas reales, to­
maba entonces en persona el man­
do de las expediciones, deseoso de 
encontrarse bajo su tienda de da­
masco de seda, ceñido por sÚ.S es­
pléndidas vestiduras de la época, 
encintado, perfumado, enjoyado, y 
tan valiente como cualquiera de 
sus soldados, a bordo de su barco 
insignia, la Re~l, que llevaba enar­
bolados los colores y los lises de 
oro del Rey. 

En 1620, con seis gáleras de Es~ 
paña, castigó du_ramente las cos­
tas berberiscas; en 1621 volvió a 
repetir su raid; y volvemos a en­
contrarlo en 1622, en el sitio de la 
Rochela. Una pregunta urgente se 
propone a nuestra mente. 

-¿ Vicente de Paul tomó parte 
en estas campañas? Ciertamente no, 
porque si así hubit se sido, por mu·· 
cho cuidado que su modestia hu­
biese puesto en ocultarlo, hubiese 
siempre dejado alguna huella. Pe­
ro, dicho esto, no nos ·engañemos 
pensando que el santo, siempre.tan, 
atento a justificar su bello título de 
Limosnero de las Galeras, no deja­
ra a menudo la tiCrra firme. Pa­
rece imposible que, cuidadoso como 
lo era de darse cuenta de todo por 
si mismo, no hubiese deseado, de 
vez en . cuando, ver remar de cerca a 
su chuStn4, y . hacerse de vi.ru, una 
idea exacta de lo que era una ga­
lera en marcha. No · le inspiraban 
el menor temor ni el mar ni los pi .. 
ratas; ella y ellos eran para él. vie­
jos conocimientos. Se embarcó, 
pues, y bogó, no debemos dudarlo, 

lera, formando parte de la flora, 
debía hace~se a la mar rumbo a 

Venecia. Cómo ayudar a este po .. 
bre hombre? Gemía mientras sa·· 
cudía sus hierros enloquecido por 
s~ impotente furia y el pensamien­

, to de su familia abandonada. An­
sioso, tait desolado en su corazón 
como el for:zado mismo que gemía 
a sus pies, buscaba en su inagota­
ble caridad algún medio eficaz pa­
ra socorrerlo. Pero no veía ningu­
no. Entonces, iluminado de súbito 
por el arco--iris de una idea divina, 
conjuró al oficial de aquella ban­
da para que le permitiese ocupar el 
lugar del forzado sobre el mugrien­
to banco. El oficial sorprendido, 

intimidado, o tal vez emocionad0 
a su vez, consintió, aceptando el 
cambio. Inmediatamente los hierros 
fueron abiertos, y ceñidos aún ca­

. lientes a las piernas_ del santo que 
sentóse sobre la banqueta y empuñó 
el remo en medio del silencio de 
los galeotes sorprendidos ante 
· aquel sacrificio, del cual se sienten 
cómplices felices. El forzado libre, 
a la vez loco de reconocimiento por 
su salvador desconocido y que no 
se atreve a demostrárselo por te­
mor de perder aquella inesperada 
libertad huyó en busca de los su­
yos, mientras ViCente, ya seguro 
por . su partida, atrae hacia su pe­
cho y eleva después en silencio con 
_sus cuatro compañeros de a bordoL 

el remo de 17. metros. Ah! ¡Cómo 
debía sentirse feliz y al mis:no tiem­
po divertido de su astucia! La ma­
licia gascona con la cual experi­
mentaba tanto placer c-n ·atenuar 
a sus ojos como a los de los otros 
el bien que hacía, disminuyéndol-,, 

Hizo mucho más que esto. La his- retirando de su acción todo lo que 
toria es famosa en el mundo ente- pudiera parecer un mérito, tuvo 
ro. No tememos repetirla. Vicente, entonces una gran ocasión para ale 
a su llegada a Marsella, no había gra,'su corazón. "Bien, pensaba sen 
querido ser recibido con los hono- cilla y bonachonámente mientras 
fes inherentes a la dignidad de sus ejecutaba los tres tiempos de la bo- ---., 
funciones, prefiriendo guardar el ga: después de haber llevado cade­
incógnito para darse mejor cuentd nas en Tunez, creí que por ese la­
del verdadero estado de cosas. Un do estaba ya concluido. Pero razoa-
dia de aquellos, yendo de un lado naba mal. Aquellos viejos hierrot. 
para otro sobre Ul\ll de aquellas ,el bi:en Dios me los devuelve ahora. 
barcas para ver cómo cumplían los 
oficiales sus recomendaciones · de (Continúa en la pág. 1tZ ) 



r N uevQP: .. 
-Estas son materias graves, ciu 

dadano Simón. Os recomiendo qut 
" en lo sucesivo seáis más circuns­

pecto. &táis, por lo pronto, en li-· 
bertad. Marcháos, ciudadano, y 
dad gracias a la benignidad del Co 
mité por mí representado, qlle se 
~rmice apreciar en vuestro caso 
circunstancias atenuantes. 

El ardiente campeón de la Li­
bertad, la Igualdad y la Fraterni­
dad, saludó sin decir osee ni moste, 
dió media vuelta y se largó sin sa­
ber dónde tenía la cabeza. 

Respecto a Andrés Luis unióse 
a sus compañeros conjurados en 
Charonne, horas después, para dar 
cuenta de su libertad y regresar a 
París inmediatamente, porque sa­
bía que la noticia de su detencióñ 
y de su muerte habían llegado a 
Hamín· y deseaba enviar un propi~ 
que diera cuenta de su salvación al 
señor de Kercadiou y Alina y sem 
brara de nuevo la confianza en el 
ánimo de amhos. 

lluscó a Pomelles y lo halló. 
Providencialmente, hubiérase di­
cho, acababa de llegar un correo 
de Entragues para traer documen­
tos y se disponía a emprender el re 
greso acto seguido. Andrés Luis no 
se tomó más que el tiempo indis­
pensable para escribir una carta 
dirigida a su tío dándole cuenta del 
curso de los acontecimientos. 

Cumplido este deber permaneció 
en París donde tenía una cita con 
el Representativo Delaunay, en ca­
sa de fünoit el banquero. Delaunay 
estaba acompañado por otro con­
venc ·.onal nombrado Julien, antiguo 
sa« • dote que había ahorcado los 
hábitos en beneficio de sus ambi­
ciones políticas. 

Est'! J uEen, que representaba a 
T alosa en la Convención, habíase 
asociado con Benoit para obtener 
su parte de beneficio ~n los nego­
cios que efectuara el ciudadano de 
Barz. 

Ambos se quedaron estupefactos 
con las palabras de Moreau, quien 
les advirtió que tal asoci.1ción trae­
rla consigo sinsabores y peligros 
para todos, pero principalmente pa 
ra Julien y Delaunay. 

-¿Po qué, ciudadano?-pregun­
tó uno de los compadres. 

., -Porque ganaréis dinero en gran 
des cantidades, vuestros compañe­
ros de la Convención se darán cuen 
ta de ello y os llamarán a capítulo, 
con el consiguiente peligro .. . 

-jHay que arriesgarse a algo 
si. se quiere progresar!.-exclamó 
dogmático Delaunay. 

(Continu.,ción d, la pág. 65 J 
-Muy bien-advirtió Andrés 

Luis:-pero es que podéis ganar y 
''" temer nada, si hacéis las cosas 
inteligentemente. 

-;,Cómo? 
-Implicando en vuestras nego-

ciaciones a un hombre tan alto en 
la estimación pública que no pue­
da existir el menor asomo de te­
mor. Tal amigo, que jamás podría 
correr peligro alguno merced a sus 
amistades y conexiones políticas, 
cuidaría mucho de manteneros a 
vosotros en salvo también. En to­
do caso, por donde él saliera po­
dríais salir vosotros también, ¡pero 
solos! 

Delaunay asintió pensativamen­
te. 

-!Marbleu!-exclamó después 
de un laborioso proceso mental:­
¡Si pudiéramos hacernos de Robes­
pierre! Pero es imposible. Le teme 
al dinero No en vano sus par­
ciales lo llaman el Incorruptible". 
No. Dejemos a Robespierre. 

--Quizás Danton - sugirió 
J ulien. -Nadie puede pretender 
que es incorruptible. Se ha conver­
tido en un terrateniente, y n0 sólo 
eso: afírmase que él y Fabre d' 
Eglantine son los que más profun­
damente meteh los brazos en el te­
soro público . 

-Ninguno de ellos os conviene, 
ciudadanos. Se trata de hallar un 
hombre sin mácula. Y puesto que 
Robespierre no cuenta, escoged en­
tre sus amigos el que más cerca de 
él se encuentre y más absolutamen­
te pueda asegurarse la ayuda del 
''Incorruptible" a la hora de una 
quiebra. Tenéis a Saint J ust, a 

Couthon, a Basire, a Chabot . 
Escoged entre ellos el pilar que ne­
cesitáis. 

U n.t nueva etapa se abre . en la 
vida de Batz y de '' Scaramouche," 
los intrépidos aventureros, sumidos 
en la ·más recia lucha con el go­
bierno revolucionario francés. ¿Qué 
sucesión de ines.peradas aventuras 
les aguarda? En cuanto a Alina 
de Kercadiou, ¿llega a saber al• 
gun.t vez 'que su prometido no ha 
'nuerto? En todo caso ese gran in­
trigante que se nombra d'Entra­
gues, "alma condenada del Conde 
de Provenza", ;e o-pone ·•a tllo en 
beneficio de su señor . 

Amor y guerra, política, amor: 
toda la gama salpimentada por un 
ambiente que a ,pesar de haber trans 
currido siglo y medio sigue dando 
la pau:ta de módulos revolucion.t· 
rios. 

¿DESEA UD.ENGORDAR?~' 

:f:,MMIUJ 

. s ea hermosa y atracüva 1 ,Go:- e de una sal_ud perfec-
1 ta ~ formas suges\1,.,·as ' GRATIS le enviaremos el 
más vahoso de tod'o s los Cursos de EMBELLECIMIEN• 

TO FISICO, iarnás publicado. Us,ed fácilmente puede 
aumen:a r 10 o 15 libras e:i 30 d,as. si :1 tomar me::k: ina 

luzca un bus :o perfecto !J seductor con "CHARMY ", último descu­
brim1en10 ira•1cés. RESULTADOS GARANTIZADOS E:w1 e un se llo. 

P I OA I NFORMES A 

SISTEMA ATLAS.· APARTADO 558, HABANA 

fijan 
en mí? 

TO PEOR del mal aliento (Halitosis) es que 
L la persona que lo tiene no se da cuenta 
de ello, y nadie se atreve a decírselo en 
confianza. 

El mal aliento ocurre con mucha fre­
cuencia, hadendo pasar angustias y malos 
ratos. A menudo es lo que separa a amigos 
y pone fin a relaciones comerciales y pro­
fesionales. 

Peor aún, da lugar a chismes. 
Afortunadamente, el mal aliento puede 

corregirse casi al instante. No hay más que 
enjuagarse la boca mañana y noche con el 
Antiséptico Listerine puro, y si es posible 
durante el día, en ocasiones especiales. Con­
trarresta la caries y la infección que causan 
el mal olor, eliminando su causa principal. 

No 
sabrá lo que es afei. 
tarse cómodamente 
hasta que no pruebe 
laCremadeAfeitar 
LISTERINE 

EL ANTISEPTICO 

Siendo absolutamente in­
nócuo, sirve admirablemente 
para conservar la nariz y la 
garganta en estado higiénico. 
Además, el Antiséptico Lis­
terine es sumamente refres­
cante y vivificante. 

¡No deje de tener siempre 
un frasco en la casa! 

LISTERINE 
Corrige la Halitosis 

CART 



VicrLn t<& ... "" (Continuación de la pág. 80 ) 
Quiere que, habiendo sido esclavo 
en un tiempo, sea ahora forzado 
-durante una temporada, sin duda 
para que yo, Limosnero de las Ga­
leras, aprenda en la práctica, lo que 
significa ser galeote. Este remo es 
la cruz que El me da para que la 
lleve. Bendita sea. Boga!" Y la ga­
lera volaba alegremente. Abreva! 
Las oriflamas danzaban en el vien­
to. Bajo la tienda de los oficiales las 
notas agudas del pífano se unía_n 
a los roncos sonidos del tambor. 
Ahora, representémonos a Vicente, 
martirizado por los rudos brazale­
tes señidos a sus tobillos y tocado 
con el sucio bonete rojo, ofreciendo 
en todo minuto, así curvado, su es­
palda desnuda a la tentación, a la 
distracció;, del cruel Cómitre y de 
los sub··cómitres que podían, desde 
lo alto de la pasarela, cruzarla con 

uno de aquellos terribles golpes de les vivió · atado a su banqueta co­
foete que disu-'ibuían al azar, don- mo otro cualquiera de slls campa­
de cayesen, y quC él hubiese recibí- fü .. ..>S de remo, Vicente fué reco­
do murmurando Amén!, sin trai- nocido; y no lo hubiera sido tan 
cionarse. Es algo que subleva y pronto sin ia condesa de J oigny la 
conmueve al mismo tiempo. cual, inquieta al rio recibir notidas 

Este hecho inaudito, lo sabemos 
bien, ha sido impugnado como im­
posible, por los mismos autores que 
sienten por Vicente la más fervoro­
sa admiración. Pero por nuestra 
parte, lo juzgamos verídico, como 
lo han atestiguado otros muchos 
de sus biógrafos que han tratado 
esta cuesriOn. 

.c'Después d~ muchas semanas­
dice uno de est~urante las cua 

de su director espiritual, empezó 
a hacer minuciosas pesquisas a las 
cuales le era difícil sustraerse. Mu­
cho más de veinte años después, 
cuando los sacerdotes de la Misión 
fundada por Vicente fueron a esta­
blecerse en Marsella, todavía se ha­
blaba en la ciudad de aquel hecho 
verdaderamente extraordinario. 

A esta juiciosa declaración:, he­
cha un siglo después, por M. Co­
llet, se agrega la opinión de uno de 
los últimos y más autorizados his; 

Fresco y ~. 

Comodidad se Obtie~ '." 
Dondequiera con un Ventilador 

GENERAL ELECTRIC 
e uando el calor es terrible ... la at­

mósfera está caldeada . .. y su hogar 
es un horno, usted necesitará la brisa 
fresca y agradable que le brinda un ven­
tilador GENERAL ELECTRIC con 
sólo apretar un interruptor. 

En el Verano, tal placer 
es una necesidad. 

El ventilador GENERAL ELECTRIC 
brinda a u~ted un verdadero placer y 
comodidad. Es un trabajador activo y 
constante de funcionamiento econó~, 
además es el ventilador por excelencia, 
es ligéto y de fécil manejó, pudiéndose 
conectar a cualquier toma-corriente. 

No pase este Verano 
sin un Ventilador. 

toriadores de San Vi:::ente, Enma­
nuel de Broglie, al cual la imposi· 
bilidad material alegada por la ma­
yoría de sus contradictores parece 
ser fundamento: ucreo que será 
suficiente, para estar seguros acer­
ca de este punto, de le~r en la co­
rrespondencia de Colbert, tan bien 
analiza<la por Pierra Clement, los 
despachos relativos a las galeras 
del Rey y a los forzados que las 
tripulan. Veremos como, 30 años 
después de la época que nos ocupa, 
después de Richelieu, Mazarino, en 
plena gloria y grandeza de Luis 
XIV, joven y poderoso, bajo la ad­
ministración vigilante y reparadora 
de Colbert, había constatado por 
los documentos oficiales que nun­
ca existió ningún escrúpulo por 
guardar atados al banco de las 
galeras a los condenados que ya 
habían cumplido su pena, durante 
un año, dos años y aún más tiempo, 
hasta llegar a veinte por encima 
de la fecha en que debieron ser 
puestos en libertad, siguiendo las 
necesidades , del servicio!" · 

Después de esto, confesemos que 
en aquel momento de confusión que 
siguió a la regencia de María de 
Médicis, durante la guerra de T rein 
ta años de una parte, y los últi­
mos restos de la guerra civil de la 
otra, no tiene nada de sorpren­
den.te que el hecho que nos ocupa 
haya sido posible, tanto más cuan 
to que la sustitución fué un acto 
brusco, de súbito impulso, seguido 
de un efecto inmediato." 

Y ademá.sJ por qué buscar tan­
tas pruebas·f, cuando la más gran­
de, o mejor dicho, la única que tie­
n_e importancia a nuestros ojos, 
nos la proporciona el mismo Vi­
cente? Uno de los miembros de la 
Misión, habiéndose atrevido un día 
cerca del fin de su vida, a pregun­
tarle· si las llagas que le hacían su­
frir en las piernas desde hacía cua 
renta años no provendrían de los 
hierros que había soportado du.­
rante 20 semanas por haber ocupa­
do el lugar de un forzado a bordo 
de una galera, el buen Vicente se 
contentó con sonreír, y desviando 
la conversación, equivocó el con­
testar aquella pregunta. 

Con qué calor de indignación no 
se hubiese defendido si el hecho 
hubiese sido falso! Confesarlo le 
repugnaba, y al mismo tiempo no -- -,. 
podía negarlo, no queriendo mentir. 
Entonces tomó el partido de son­
seírse y de callar. 

Pero este silencio y esta sonrisa 
le condenaban. Ellos s~n la más 
Íntima y emocionante de las con­
¡Íesiones. 



,~ 
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LA NEGRA DE MARTI POR GRACIANY MIRANDA ARC1-IILLA 
Tendida hacia la gloria y con las manos sueltas en peligro-­
como un ciclOll de Afric.a que uopiua t, se baña en el sonido. 
Alca la rama de su boca en que se duerme un pijaro de risa­

como un ciclón de Africa que azotara con cielo al panorama. 
La mano de los siglos mojó con tinta su blancura y la noche del mundo-vía láctea de altos cuervos­le puso triste su avión. Una siembra de mares le clavó perlas en la boca. Robó del buey la mansedumbre--

calaba humanidades y araba las cancionn 
:on su instrumenro en vísperu de lluvia. 
Tan plácida vivió---f:an plácida rodó poc la montaña que la Muerte la amó toda la vida. 

Cordero balador dió lana a las auroras y era su gracia tanta y tanta la cosecha de su Gracia que nacía Padre Nuestro en todas las miradas de los astros . 

Entre el lucero y ella 

· 

había un silencio ingente como una música de viaje--era prima de todos los luceros. Su negror siempre blanco uemolaba un día negro en el asta flamante del disparo. Lavaba con la égloga las vasijas de todas las dolencias 
hasta que se murió: se asegura que un día el rayo fué a su fondo y allí como una astilla Je partió el coraión. 

REVOLUCTON PORJlJANAÑmÑrc, . Ascie~e mi humarud~d 
CORRETJER 

Oh nu hermandad a la constela e·· 
Con ellos con las satélites! ion de los salarios. 

:,:~. con los Prirnttos 
El calor rornpe el r • tiu;f;a convenrionali::::~::,,s. Tirem0s-:i~7!ing rbe loop" de la . 

y al viento los r;::;,idi~os conciencia pro/eraria~ 

t; la Internacional derines amean los gric0s . b . sobre la plenitud d 'J verSJvos 
Y allá, 

e P<lnorama. ~bra de nieb, .. , 
~!da de las gruta d . ~e11e~do pabellones 'en e: sden:i? _ c:Que monstruo q , . ª Paralu,s fabril 

re pruró el cor-~z . ue . tigre enfurecido . 
pueblo rugiente? on, l;:::!rito _ T. N. T. y cal1enre entre mis dedos? Autógrafod~ loj esRpírirus alados. e a evolución. 

83 
(ARTELE1 



(!JZ 

~ 
(Ma~a~üez) 
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º
ciudad de Mayagüez es­

a considerada como el 
entro de costura de la is­

de Puerto Rico ocupan-
do el primer lugar en la manufac­
tura de trabajos de aguja a mano 
(bordados y calados), especialmen­
te ropa interior de mujer y de ni­
ño, pañuelos y mantelería de hilo. 

E~tos artículos se fabrican exclu­
sivamente para la exportación a Es­
tados Unidos, y según datos ofi­
~iales la isla exportó de ellos el año 
puado artículos de este ramo de 
aguja por valor de $12,500.000. 

Mayagüez es una de las ciuda­
des más progresistas de la isla, y 
en 10 años ha duplicado su pobla­
cién que asciende hoy a cerca de 
40,000 habitantes sobrepasándose a 
las demás poblaciones de la isla. 
Actualmente el Ingeniero interna­
cional F. Benítez Rexach está cons­
truyendo un espacioso muelle de 
concreto en su excelente puerto de 
mar que se calcula costará alrede­
<lor de $300,000 y que ayudará 
grandemente a aumentar sus posi-

Una .,,,St,1 de un salón de coru en uno de l01 depdrlttmentot de lo; moda no1 i 
ttmpliot talleres de John Vida[ en Mayagüei, P. Rico. 

bilidades comerci~les e industria· 
les. · 

Existen actualmente en Maya­
giicz 63 talleres de bordados, sien­
do- los más importantes con edifi­
cios propios de concreto los de Ma-

l)ep4rlamento 4t mtÍquinits en un ·,,:Jle,r dL cost1m1. Md')'itgikz., P. Rico . 

. CARTELEI 84 

ría Luisa Arcelay, Fidela de Benet 
& Co. John Vida! & Co., Man •• ry 
Bros. Inc. Gloria Domenech & Co. 
Shaloom & Co. Julio Freyre & Co, 
A des Bros, J os Sultan & Son, Mrs. 
Gustavo Saliva & Co., J.;dith B. 
de Nieva, y otros más que man­
tienen la actividad ce. lSU.nte en la 
población. 

Estos 63 talleres utilizan 4,000 
señoritas empleadas permanente5; 
que a un promedio de $5.00 de sa­
lario a la semana hacen un total 
de $20,000 semanales repartidos en­
tre ese número de familias maya­
güezanas. El trabajo dentro de los 

talleres es de preparación única­
mente pues la labor se confeccio­
na a domicilio calculándose en 
100,000 mujeres distribuídas en 
toda la isla, generalmente en la 
zona rur~I, las que ejecutan estos 
trabajos en el hogar. 

En la ciudad de Mayagüez ape-

•nas si encontramos depresión fi. 
nanciera durante nuestra visita de­
bido a la inmetisa cantidad de tra­
ba jo qi:e lanzan -a la calle diaria­
mente los talleres de bordados. Es­
tos ta;1'eristas con clara visión, están 
trarando de acrecentar el negocio 
·de bordados con el continen~e, _p~es 
prácticamente en la actualidad son 
los Estados Unidos de América la 
única nación importadora en gran­
de escala de artículos bordados 
que sobrepasan de $100.000,000 
anuales; y los puertorriqueños co­
mo ciudadanos americanos que son, 
creen que tieneh derecho y están 
tratando de obtener del Congreso 
Americano mejor protección tarifa­
ria para sus artículos. 

A 'taL efecto los progresistas ma­
·nufactureros de Mayagüez han for­
mado una poderosa organización 
llamada "T re Porto Rico Needle­
work Associatión" de la cual es 
presidente el Ledo. José Benet Co­
lón. Y son tantas las actividades de 
esta progresista asociación que sus 
gestiones se han extendido hasta 
la Legislatura Insular, la Admi· 
nistración de Puerto Rico y el Con­
greso Americano. 

Éntre los talleristas más impor­
tantes de Mayaguez q~eremos men­
cionar a la señorita María Luisa.,----. 
Arcelay, que ·con su claro talento 
y actividad ha podido desarrollar 
un negocio poderoso y tiene ,insta­
lados dos grandes edificios moder­
nos que hacen honor a la industria 
y a la ciudad de Mavagüez. 
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lares que el terremoto dej_ó llenós 
de ladrillos. Soberbias construccio­
nes modernas surgieron de ent re las 
murallas derruídas y ruinosas. La 
ciudad provinciana y tranquila mu­
rió para nacer la nueva ciudad fe­
bril. Se esrablecieron multitud de 
talleres cuando aún las calles esta­
ban repletas de escombros. 

Las familias pobres de las inme­
diaciones vieron en todo esto nue­
vas posibilidades de mejoramiento. 
Muchos vecinos de los pueblos cer­
canos acudieron a la ciudad, ávi­
dos de mejorar de suerte, de tal 
manera que algunas jurisdicciones 
han quedado prácticamente despo­
bladas. El "rush" hacia la ciudad 
hizo pensar en la fiehe de oro, 
que llevó' a miles de obreros deses­
perados desde la costa del Atlán­
tico hasta los confines de la Cali­
fornia. 

Mayagüez fué la meta de mu­
chas as.piraciones para infinidad de 

infelices que en los campos sin cul­
tivo o en las montañas olvidadas, 
sin ilusión alguna, casi se morían 
de hambre. La ciudad abrió sus 
brazos fraternalmente a todos 
cuantos llegaban a ella. Se duplic6 
la población. Se abrieron nuevas 
calles. Extensas ~rbanizaciones ro-: 
dearon los viejos marcos de la ciu­
dad. Se buscaron nuevos recursos 
y a Ios recursos se unieron grandes 
estímulo~, grandes esfuerzos, gran-

PesHAWAR--
de los feroces pathans. Hace algu­
nos años, vlvió en Peshawar un mi­
sionero que era generalmente que·· 
rido. Y hasta es posible que fuese 
querido y respetado por su cocine­
ro. No obstante este cocinero se em 
borrachó con bhang un día y ase­
sinó a su amo. El criminal fué ahor 
cado y la víctima enterrada en rl 
cementerio afuera de la ciudad. 
Allí vimos su tumba. Una línea del 
epitafio aparece borrada por las 
tormenta:S de arena y los vientos 
invernales, y el resultado es un clá­
sico que debe encontrar un puesto­
en el libro de epitafios extraños: 

reA quí yace el cuerpo de el re-ve­

rendo lsador Sowenthdl, asesiMdü 
por su cocinero. 

Bien hecho, bueno y fiel sirviente". 

El crimen pasional es una de las 

instituciones de Pesawar. Con su 
fiereza innata el pathans puede lle 
var las t ragedias amorosas a extre·· 

des iniciativas, todo impulsado por 
una intensa ambición de triunfar. 

Al cruzar las calles, al detener­
nos a ver pasar la multitud ansio­
sa y errante, al observar como ha 
cambiado el sentido de la vida de 
todas estas gentes, al comprender 
como se ha desarrollado en todos 
estos seres un nueva visión eje las 
cosas, al percatarnos de que aquí 
todo se mueve, todo se agita, todo 
se esfuerza, con una veh:-menfia y 
un ardor y una inquietud que : ¡:así 
llegan a la fatiga, fuerza es confe­
sar que la ciudad el11pieza a vivir, 
a vivir la nueva vida del rrabajo 
que glorifica, del esfuerzd, que 
engrandece, de l~ ambición que 
triunfa. 

-Mayagüez en mJrcha . ,­
pensamos. Cerramos los ojos y tra­
tamos de ver con los ojos cerrados 
el Mayag:üez futuro. ?}arcos enor...:. 
mes atrqcados a mafecones m4s 
enormes todavía~ Estructuras de 
acero hurganqo ti cie)o opscureci'-· 

do de negro por el humo de las 
altas chimeneas. Hombr~s y mu­
jeres corriendo jadean~es por lar­
gas avenidas florecidas. Y carros 
vertiginosos llenando de estrépitos 
el ambiente nervioso, coÍno visión 
de Liverpool, Hamburgo ,. Chicago. 

Y decimos a Mayagüez, como 
dijo el poeta: 

-Buenos Aires. Cosmópolis. ¡Y 
mañana .. ! 

(Ccntínuación de /a ·pág 13' ) 

mos jam~i soñados por nuestros 
repét'ters po'licíacos. Un marido 
observó un intercambio de miradas 
dulces entre su esposa y otro hom·· 
bre. El esposo llevó a su compañe­
ra al hogar y con toda la calma de 
un asesino experimentado la permi­
tió desvestirse. Entonces el marido 
penetró en la alcoba y en un acce·· 

so de celos mató a su esposa. Le 
cercenó la cabeza, la envolvió y la 
llevó hacia la casa de su supuesto 
rival, lanzándola por encima de l:t 
tapia con este mensaje: 

"Aquí te mando la cara de mi 
mujer que tanto te gusta. Ya a mí 
no me sirve para nada" . 

En Peshawar la religión está es­
trechamente afiliada al asesinato. 
El pathan es un mahometano faná · 
tico, y volverse 'ghyzi" es un tér­
mino familiar entre los ingleses de 
la frontera nordeste. Un musulmá~ 
se vuelve "ghazi", cuando se inspira 

(Continúa en la pá~. 88) 
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ES señor, est'! era una 
vez un muchachito en-­
ermo. Los _mejores ~li•­

me:itos no consegu1an 
forrar sus frágiles huesitos con la 
más leve capa de carn '!. El viejo 
"~hnitzel" vienés y otras exquisi·­
teces culinarias pertenecientes a la 
vieja tradici_ón austriaca de su fa­
milia ' resultaban inútiles; los me­
jores platos de su amante madre 
resultaban otros tantos fracasos. 

Mientras más crecía, más se ase .. 
mejaba a la guía del frijol, y me­
nos vitalidad se veía en su pobre 
cuerpecito. Sus padres temían por 
su total extinción. 

Papá Weismullcr era un cerve­
cero de Chicago. El y su esposa 
dan de Viena, ciudad reputada por 
su magnífica cocina, siempre b'!ne­
ficiosa para el desarrollo de los ni­
Í\os. 

Cuando Johnny llegó a los once 
años, los médicos vieron una sola 
esperanza para él, EJERCICIO. 
Todos ellos convinieron que la na·­
tación sería el mejor ejercicio de 
todos para Johnny, así como para 
prácticamente cualquier otra per·­
sona. 

Johnny no sabía nadar. Aún no 
sabía! Su padre no sabía. Tampo­
co su mamá. Ninguno de sus an­
tecesores, recordaban sus padres, 
había: jamás nadado una palma­
da. El mismo Johnny no sentía gran 
entusiasmo por el agua. Casi le te­
nía tanto miedo como al aceite de 
hígado de bacalao. 

Pero él si tenía un intenso de­
seo de desarrollarse en un mucha­
cho grueso, saludable, si tal cosa 
fuera humanamente posible. 

De esa manera se volvió hacia 
el agua-y abrazó la fama y la 

fortuna. Tomando las palabras de 
Steve Hannagan en el ucosmopo·· 
litan Magazine", HLos médicos 
mandaron la natación a un mucha­
chito chicagoense enclenque para 
contrarrestat' una enferm'!dad que 

_ le consumía, y salió del agua con­
vertido en el más rápido nadador 
que el mundo ha conoci¿o_ Al pro­
pio tiempo adquirió un físico que 
constituye la envidia de todos los 
otros campeones de los demás de­
portes. El mejor nadador de todos 
los tiempos, tiene o ha tenido to·· 
dos los records importantes desde 
las 50 a las 680 ¡,ardas, y se ha re­
tii:ado de la competencia amateur, 
cuando ya no tenía realmente tal 
'(competencia", para hacerse profe­
sional. Lo que es más, desarrolló 
su cuerpo de lo que era un dewr·­
denado larguero de pellejo y hucsos 
a un verdadero modelo para sas­
tres y artistas". 

Escribiendo bajo el título de 
"Nadó su Camino Hacia la Sa­
lud", continúa escribiendo Mr. 
Hannagan: 

usu cuerpo presenta el ideal del 
héroe en la mente de un director 
cinematográfico. Por los esfuerzos 
del B. V. D., Club de Natación, 
le está enseñando ahora las leccio -;, 
nes y entrenamiento que él apren­
dió en su larga campaña que lo lle­
vó desde la enfermedad hacia ia 
perfecta salud-de chapucero a 
campeón, a cientos de otros mucha­
chitos enfermizos. 

Sus primeros esfuerzos fueron 
hechos en el río Des Plaines en Chi 
cago. Allí él palmoteaba a la ma­
nera de los perros, en el riachuelo 
fangoso que corre a lo fargo del 
extremo oeste de la ciudad. Má·s 
tarde se mudó a las aguas más 
limpias del lago Michigan. 
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El valor que obtuvo con el aprert·· 
dizaje de unos cuantos ' 1strokes" lo 
envió a las piscinas de la ciudad en 
el lado Noreste de Chicago. Como 
la natación para él era una receta 
y no un placer, Weismuller busca­
ba alguna diversión en el agua. El 
encontró dicha diversión en la imi­
tacién de los nadadores más rápi­
dos que él veía en la piscina. El 
era un imitador natural". 

En otras palabras él era ni más 
ni menos que millares de otros mu­
:hachitos americanos que hoy en 
día salpican en los innumerables 
ríos, lagos, playas y arroyos. La his­
toria de Johnny Weismu!ler resul­
ta oportuna por la fecha en que la 
escribimos, en la cual los ojos de 
tantas personas se viran con ansie­
dad hacia las deliciosas playas y 
baños que consti tuyen el mayor 
placer y descanso de las fatigas 
del intenso -calor que se sufre. La 
mímica d~ J ohnny y su perseveran­
cia no fueron estériles, según con­
tinúa narrando Mr. H.annagan: 

uPronto se fijaron en el mucha­
cho varios uscouts" de natación, 
los vigilantes 11Exploradores" de 
los teams atléticos, pero pasaron 
cinco años antes que conociera 1. 

William Bachrach, coach del Club 
Atlético de Illinois, y quien por 
años ha sido el Head Coach de los 
teams Olímpicos de natación de 
los Estados Unidos. Bachrach es­
taba buscando un tipo . alto, del­
gado, construído como un pez....:­
un nadador que pudiera deslizarse 
sobre el agua con rapidez, pero tam 
bién en perfecta relajación. 

El Coach se había estado lijando. 
en los mejores nadadores del mun­

(Continúa en la p<1g. 89 ) 
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con un deseo salvaje e incontenible 

de asegurarse un puesto en el paraÍ·· 

so de Mahoma matando a un infiel' 

como 
11

a un },nd~ ~ con preferencia 

a un perro cristiano. Muchas ve­

ces un pathan se torna "ghazi" en 

una vía pública y se convierte en 

un loco asesino y acaba con todo 

l que se ponga al alcance de su 
cuchillo. 

Recuerdo el caso del joven ca­

pitán inglés Burler. Una noche ce­

lebraban los -nativos su clásica d1n­

za de la espada a la vista de los 

oficiales ingleses. Seguramente el 

ritn10 contenía melodías ql!e evoca­

ba las dulzuras del paraíso maho­

metano, puesto que uno de los bai 

larines sin tió que su pulso se acele­

raba más y más. Con los ojos in ­

yectados de sangre y las manos cris 

padas, dió un salto hacia el capitán 

y lo mató. 
Se había vuelto "ghazi" . Cµando 

lo arrestaron sus ojos estaban ex­

traviados. Gritó: t'abran las puer­

tas del paraíso para mí, bendito 

sea Alah". 
Esta Peshawar de los mil y un 

pecados, es la vieja amurallada ciu­

dad de los nativos. Existe otro pe­

dazo que aún con su proporción de 

pecados no es comparable a la pri­

mera. La villa inglesa yace afuera 

PORTO 

VENEZUELA 

CARTELES 
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de las viejas muallas y consiste de 

varios edificios militares, clubs y 

bungalows, una conglomeración 

muy occidental. Está fuertemente 

guarnecida y por sus alambradas 

corre una fuerte corriente eléctrica. 

En las irrupciones ordinarias de los 

salvajes invaden la vieja ciudad, 

saquean y matan y escapan ante.j 

de la llegada de los soldados. En re 

cientes avances ambiciosos contra 

Peshawar, las maniobras han sido 

de un depurado estilo militar. Los 

nativos han cortado la comunica­

ción de los cuarteles ingleses colo· 

cando ametralladoras lo más ceri::a 

posible, mientras sus compañerns 

saqueaban la vieja ciudad. 

Lo~ ingleses padecen estos avan­

ces con su flema característica. Sin 

embargo, en caso ·que los nativos 

maten demasiados soldados o a 

una mujer inglesa, se deciden a ha•· 

cer algo drástico. 
Se piden re fuerzos de tropas; lo:; 

aercplanos dejan caer bombas ; se 

organizan expediciones punitivas. 

Las columnas inglesas avanzan por 

los desfiladeros y uno a uno son 

cazados por los buenos rifles na-· 

civos. Al fin los ingleses logran cap 

turar villorios y hacer prisioneros. 

Pero codo significa poco; los na-· 

tivos se internan en las más leja·· 

nas montañas y los ingleses retor·· 

nan a sus cuarteles. 
No hace muchos años se libró 

la batalla más sangrienta de esta 

guerra entre ingleses y nativos. 

Ocurrió en un desfiladero desolado 

denomina¿o Anhai Tangi. Un con­

voy de municiones inglés marcha 

por el valle. El comandante piensa 

en las truchas de nieve que pueden 

pescarse en esta deliciosa maña·· 

na. La luz del sol refleia en las ba·· 

yonetas. Hay una parada para des· 

cansar. La calma es general. 

Pero un momento después la es .. 

cena cambia con el estampido de 

un rifle nativo, el oficial cae. Los 

camellos se agrupan temerosos, 

mientras los nativos guiadores hu -· 

yen. Las tropas abren fuego. Deci­

den enviar un mensajero para pe-· 
dir refuerzos. El primer mensajero 

cae a los cinco pasos. Cae el segun­

do y el tercero. 
El repiqueteo de los rifles nativos 

aumenta en intensidad. Detrás de 

los montañeses están sus mujeres 

y sus niños con municiones y agua. 

En el conjunto hay muchos nati­

vos con cuchillos empuñados. Las 

delicias del Paraíso están retrata­

das en los ojos de los fanáticos na­

tivos. De repente el jefe se levanta. 

Balbuceando el nombre de Alah, 

se lanza hacia el desfiladero y pa­

san a cuchillo a toda la tropa britá­

nica . 
Cuando el cuartel general del 

ejército britán ico supo de esta or­

gía de sangre, se ordenó el envío 

de las mejores tropas hacia las man 

tañas para infligirles una severa 

lección. Cinco mil tiros certeros 

nativos esperaron el avance inglés 

detrás de las rocas. Detrás de la 

loma había catorce mil más, con 

diez mil mujeres y niños de auxi­

liares. El tiroteo fué salvaje y las 

ba jas de la Gran Bretaña ascendie­

ron a un millar, pero los nativos 

perdieron cinco mil hombres y el 

poderío de la feroz tribu Mahsud 

quedó roto. 
Y así prosigue la guerra, igual 

que hace cien años. El soldado in­

glés continúa su pendencia con los 

nativos a través de lo~ vatlts y so· 

bre las montañas en este ombligo 

endiablado del mundo. Y el súbdi­

to inglés seguirá pagando los im­

puestos. 
Es el precio de un Imperio. 
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¡BONITA! .. . y sin la menor 
se ,ial de olor a sudor 

¡ Qué tontería la <le expo nerse a 
perder e l encanto de la perso nali• 
dad y la de echar a peri:l er el efecto 
atrayente de la toile tte más he lla, 
uni ca mente por nuestra indifercn• 
cia al ignorar la pos ibilidad ele 
que ¡){)damos o ler a sudor! j Qué 
to ntería también la de pe rmitir 
que los vestidos se estropéen con 
la transpiración! 
Las mujeres escrupulosas y cui­
dad osas de .su persona usan Odo­
rono para no dar luga r a es ta s 
t raged ias. El Odorono impide la 
transpiración de las axila s, C\'ila 
que los ves1idos se manchen con e l 
sudor y nos proteje co nt ra los des­
agradables efectos del o lor q ue éste 
produce . 
Usese e l Odorono co nstantemente, 
como parte integral de la toil ett e. Es 
muy fácil de emplear. Apliquese, 
déj ese secar y lávese des pués. 

EIOdoronodt /utr~a 
rtgular prottjt ton­
tra ti 1udor dt las 
axila1 dNra'1lt va­
rio1dia1 . .. Apliqut1t 
al atostaru, una o 
do1 1·ttt1 porstma­
"ª· l;J Odorono sua­
,,, putdt 111ar1t t n 
malquitr ,nomtnto, 
rada d111 o trtl días. 
Es1á ;.,Jim,lo para 
la pi,/ dtlirada. 

0D0--RO--DO 
AKtntt: Ignacio Sanchet. Lea l 

Apartado 2211 , H abana 

TIIJ-: o oo.no.:,r.-o <:O .• lac.,;o.u., .. aYork, E.U. A, 

En CARTELES su anun­
cio no se lanza al azar co­
mo en otros medíos de 
propa~anda. Se lee tanto 
y tan repetidas veces, y en 
ocasiones tan distintas que 
acaba por convencer si sus 
argumentos son convin­
centes. 

do duranre muchos años. El había 
coordinado en su mente las cuali­
dades más salientes de cada una de 
las estrellas, y estaba buscando un 
tipo que las pudiese ejecutar todas 
en una. 

Y entonces fué que Weismuller 
y Bai:hrach se conocieron. 

1'Y o nunca olvidaré ese día", ha 
dicho Weismuller a menudo. "Bach 
rach estaba vestido con una bata 
de baño vieja y andrajosa. Estaba 
mascando un tabaco, y sus manos 
posadas sobre sus amplias caderas. 
Al verme me echó una mirada fría 
y desfavorable. Con que tú eres el 
gran nadador sobre quien tanto han 
hablado, eh?", dijo el viejo coach 
- con un tinte de ironía. uy tú te 
crees que realmente lo haces bien, 
;,no es eso? Bueno, demuéstramelo! 
Métete en la piscina y nada cien 
yardas" . 

Weismuller nunca antes había 
nadado en una piscina mayor de 
20 yardas. Se hallaba atemorizado 
por b piscina tan espaciosa y por 
el gran coach ante quien iba a ac­
tuar. 'tPero estaba dispuesto a tra­
tar de nadar cinco veces mi dis­
tancia acostumbrada a mi mayor 
velocidad. Me tiré al agua y empecé 
a nadar como si se tratara de un 
asunto de vida o muerte. Al ter­
minar las veinticinco yardas-y 
faltándome setenticinco de la dis­
tancia que me habían ordenado na­
dar-me hallaba completamente 
agotado. Y me sentía terriblemen­
te abochornado. 

Fué entonces que recibí mi más 
importante lección sobre la nata­
ción o sobre la vida. Bachrach me 
di jo que nadara siempre cuidándo­
me de ula forma" y no de la velo­
cidad. Todo al través de mi carre­
ra, siempre he nadado cuidándome 
de la forma solamente. La veloci­
dad vino como resultado de ésta". 

Weismuller tenía el cuerpo que 
Bachrach buscaba, pero él no tenfa 
la seguridad de que su protegido 

tuviera el valor y la perseverancia 
necesarias. 

"Bueno muchacho, así que qui­
sieras ser campeón mundial de na­
tación, ¿,verdad?", Bachrach le pre­
guntó a Weismuller. 

Johnny movió su cabeza afirma­
tivamente con entusiasmo, pero asus 
cado. 

"Bueno, tendrás que hacer todu 
lo que te digo, sin hacer pregun­
tas, por un largo tiempo", dijo 
Bachrach. "Eres terriblemente ma­
lo actualmente. Péro por tu cuerpo 
largo y esbelto, cienes posibilidades. 
Y o haré mi parte si tú haces la tu­
ya. Y si pones lo suficiente de la 
tuya serás campeón". 

Durante más de un año, nadie 
vió a Weismuller en el tanque-a 
excepción de Bachrach. 

¿ Y por qué esta reclusión tan 
rígida? Obtenemos la explicaciÓil 
poco a poco. De esta manera: 

"Duke Kahanamoku, de Hono­
lulu, era el campeón de distancias 
cortas. Nadaba con su cabeza fue­
ra del agua para ver donde iba. 
Nadando así, se había formado un 
arco en su espalda y podía desli· 
zarse por el agua, pero nadaba muy 
alto para distancias largas. Nada­
ba con rapidez, pero distancias cor­
tas. Su patada era perfecta. Weis­
muller tenía que nadar una hora 
todos los días con sus brazos su je­
tando una tabla-para no poder­
los mover-para aprender la pata­
da perfecta del Duke. 

Norman Ross, campeón de las 
disrancias de 220 yardas en adelan·· 
te, nadaba bajo y flotaba. E jecu· 
taba sus movimientos dentro de la 
más completa relajación, y podía 
nadar por tiempo ilimitado. 

De esta manera, Weismuller tu­

vo que practicar nuevamente una 
hora diaria con sus pies encerrados 
en una pequeña capa de goma, que 
los mantenía a flote, mientras co-

(C ontinúa en la pJg. 96) 
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VAlET--el asentador renueva 
la suavidad en 
la hoja a cada 
afeitada ..... . 
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CUANDO Ud. tiene 
los nervios de punta, 

cuando la menor tarea pa­
rece una carga insoportable 
- cuidado,entonces,porque 
los trastornos menstruales 
tal vez están minando sus 
fuerzas, dando origen a 
muchas molestias, dolores 
de cabeza, de cintura, pér­
dida de fuerza, nerviosidad, 

A la primera irre­
gularidad en las 
reglas,aruérdesé de 
Cardui1 el Tónico 
de la Mujer. Mi­
liares de mujeres 
encuentran hace 50 
años alivio y bien­
estar, usando esre 
famoso tónico. 

CARDUI 
~ 

CARTE'.LE:I 



ra zarµar, cual"!.do se hacía imposÍ·· 
ble entrevistar a J oe Coock? . ,.,- (Continuación del Suplemento XV). 

En u~ ,~esto ~e los que salvan 
y con mi motto de que solamen­
te los osados triunfan, coloqué al 
paciente fotógrafo en el elevador 
y me encamiñe hacia el piso de los 
consabidos artistas. 

"buceadora" en el corazón de -las 
estrellas . 

La puerta se abrió poco a pü­

co . Como no asomaba cabeza 
alguna por aquella rendija, mis 
ojos inconscientemente se baja­
ron, por haber visto cierta sombra 
blanquecina en el suelo, y veo un 
par de pies descalzos, pertenecien­
tes, por lo feos y enrojecidos, a un 
individuo del sexo masculino y la 
raza blanca, asomándose, mientras 
que los dedos de ambos pies se mo­
vían hacia todos lados, como en un 
desperezo . 

Antes de que acabara de volver 
de mi asombro una cabeza con gre­
ñas hirsutas se asomó también, y 
junto con la cabeza sali6 por fin 

Después de hundir varias veces el resto del cuerpo, que se envol­

mi dedo en el timbre aquel impasi- vía en una bata color violeta abier 

ble a mi impaciencia; después de ta en pleno torax, mucho más blan­

cerrar violentamente mis puños so- co que aquellos pies desnudos e in­

bre la puerta, muda a mi ruego &~ quietantes que me hicieron el pri­

que se cayera en mil pedazos, unos mer saludo . 
pasos inciertos y perezosos se acer- "Oh, rvlr. Wheeler, comencé a 

caron tartamudear, un poco en:i-barazada 

Y he aquí que mi teIUor de una por el aspecto del hombre. Acaso 

entrevista que fuera un bostezo in-· me equivoqué y no fué esta la ho­

terminable se convirtió en una de- ra de la cita? . U sted tiene todo 

las más. curiosas, originales e inte- · el aspecto de haberse acabado de 

resantes de mi nómada vida de despertar" Pero el cómico, aca-

bando de morder un bostezo y pa­
sando el dorso de la mano por los 
ojcs que apenas semejaban unos 
trazos ma1cados en cera, me invi­
t.S cordial: 

''Segmamente que era esta la 
hora de la cita. Lo que no sabía es 
que la referida hora hubiera llega­
do ya" 

No es necesario que añada que 
la posición era un poco violenta. 
Aunque mi pobre fotógrafo esta­
ba a mi 'Yera dispuesto a penetrar 
en el santuario de Wheeler detrás 
de mis propios talones, la decencia 
me impedía entrar. Pero antes de 
poder protestar Bert Wheeler, el 
hombre de la manzan.!, me coge 
por un brazo y me empuja hacia 
el cuarto . Dos camas muy jun­
ta~ U na vacía, deshecha, y en la 
otra una figura tapada hasta las 
barbas. Retrocedí un poco turbada: 
nv amos queridita, ( decía la voz de 
Wh~eler), vamos levántate que 
aquí está una persona que nos vie~ 
ne a visitar". Por entre las sábanas 
surgió la cabeza de "efebo" de la 
esposa de Bert Wheeler. Chiquita, 
de aspecto aniñado, ojos sonrien­
tes, apenas abiertos en aquellos mo 
roen.tos, y con los cabellos lacios y 

negros cortados como los cortaría 
un muchacho. El fotógrafo, fiel en 
su misión de seguirme aunque me 
meta en el cráter de un volcán, es-­
taba ya en medio d~ la estancia. 
Mortificada quise disculparme y i~ 

aniquilarlo ccn una mirada, pe-
ro la graciosa señora Wheeler, sa-

J. Menéndez y Co. 
ALMACENISTAS 
IMPORTADORES 

DE TEJIDOS 

Allen 56 Teléfono 323 
San Juan. Puerto Rico 

cando el resto del cuerpo de entre 
la maraña de sábanas, respondió 
muy campante: 1 ¡ay qué tarde, ¡ay 
que sueño, ¡ay que hambre! 
siéntense!" . 

Todo pasaba rápido como los 
sueños. Otra puerta se abre y re­
trocedo espantada: aquel cuarto 
era una caja de sorpresas. Otro par 
de pies desnudos, largos, de venas 
:,letóricas, me saludaban desde el 
dintel de aquella puerta. Envuelto 
en otra bata, con el rostro colorado 

y 
1, 
) 

SI 

La primera industria de Puerto Rico, la Refinería del famoso azúcar SNOW WHITE 
supo conquistar los más altos honores en la Exposición Internacional de Sevilla. 

p 
o - ---¡; 
t: 
q 
CJ 

y 
t, PONCE 

CARTELE:l 
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como un cangrejo acabado de salir 
de la cazuela, y el par de espejµe­
los de ancho aro de carey, los ojos 

1 pequeñitos y maliciosos más sim­
,,.páticos que he visto en mi vida, y 

.,, una payama cuidadosamente ador-
nada, y con las S')!apas subidas 
hasra el cuello, estaba el otro as de 
las gracias: Roberto Woolsey, co­
nocido por "Bob"! 

nHello, ndirie", nos quedamos 
dormidos porque anoche cogimos 
una mona espantosa! ¡Qué ham 
bre tengo! Mucho gusto en co­
nocerla Mary, ya sabemos que es 
usted muy popular entre los artis­
tas de cine" 

Y Woolsey, el de las situaciones 
perfectamente ridículas e inverosí­
miles en la pantalla, se presenta al 
final de una sentencia, echa un vis­
tazo por el cuarto, ve que la cima 
de Wheeler está vacía y que éste 
acomoda al fotógrafo que, asom­
brado, mira con la boca abierta la 
escena, y sin más miramientos, el 
famoso Woolsey se mete de nue­
vo en la cama de su compañero de 
escena, y me dice mi:ntras bosteza 
largamente: ''Usted no se ofende, 
¿verdad? . SentÍ voces desde mi 
cuarto y supuse que vendría a ver­
me, de modo que para evit,arle el 
trabajo, y como ad:más en mi cuar 
to no tengo a ninguna otra perso· 
na, he venido al de éstos ( refirién­
dose a Wheeler y la esposa) pero 
me siento incapaz d: estar de pie!" 

¡Vaya uria entrevista original, 
dije yo! Esto aunque se lo cuente a 
Helen no lo cree! Pero es la verdad 
amiga mía. 

Y ahora va la sorpresa. Con esél 
rapidez sorprendente del pensamien 
to, me hice este propósito: "digo 
dos o tres frases convencionales; 
sacamos unas fotos, les deseo buen, 
via ie y me !arg~". 

Pues bien, a las doce y media 
aún estaba entre aquellas tres per­
sonas envueltas en payamas que 
primero me dieron la impresión de 

· necesitar "camisas de fuerza". Ella, 
la juvenil esposa de Wheeler fué 
una bailarina que gozó sus triun­
fos en diferentes ciudades del país, 
y trabajó durante mucho tiempo en 
los principales coliseos de Nueva 
York. Wheeler es un muchacho 
sencillo, amable y riente en la vida 
privada, pero no hay en toda su 
conversación cualquier vestigio de 

--las "boberías" que hace en la pan­
talla . En cuanto a W oolsey hay 
que confesar que me encontraba 
en presencia de un hombre culto 
y preparado. Además de ser ac­
tor, - esc1"1be muchas de sus obras 
y adapta los diálogos. Sus más r;-

;cientes triunfos, bajo la bandera de 
la R. K. O., son 'Los Chiflados", 
"Dixiana", nMedio fusilados al 
amanecer", (1.a Rosa Favorita'\ 
"Se tragó el anzuelo" y uLunático~ 
terrenales", todos ellos verdaderos 
éxitos de taquilla. Una prueba de 
su popularidad está en el número 
formidable de cartas que reciben 
del mundo entero . 

Ambos me cuentan a p~queños 
intervalos sus vidas res~ctivas. No 
por una serie de preguntas y res­
puestas como se hacen las entr:vis·­
t-as cortadas por un patrón conven­
cional; sino con la naturalidad de 
los que hablan de cosas generales 
sin la constante amenaza de que 
v.an -a "salir" en los periódicos. 

('Nos vamos a Europa para apa-· 
recer en diferentes teatros, es ver·· 
dad-me dijeron cuando les pre·· 
gunté un poco sarcástica que t-i 
así entendían ellos el vcraneo--upe 
ro nosotros, se lo aseguramos a us­
ted, le sacaremos mucho provecho 
a la n :cesidad . . Por eso vamos 
los tres, porque así tendré yo un 
chance de sugerir que cuatro se di­
vierten mejor, comprende?", me di 
ce Woolsey mientras que los ojillos 
picarescos :)e 1nueven elocuentes de­
trás de las gafas enormes! 

Estos actores han hecho su ca­
rrera a base de verdadero traba jo. 
Ambos han pasado por toda la es­
cala teatral: Wheeler tuvo su pri­
mera oportunidad gracias a la en­
fermedad súbita de un cómico muy 
conocido que -actu~ba como figu­
ra principal en eJ teatro donde mi 
entrevistado de hoy apenas era otra 
cosa que partiquín: y al enfermar­
se Harry Gribbon no hubo más re­
medio que echar mano de él. Gra­
dualmente fué ascendiendo, demos­
trando en sus actos de comedia ta·· 
lento y perseverancia, hasta qu: 
por fin un día llegó a Ziegfeld, en 
una producción que todos los afi­
cionados al t-e:atro conocen: '(Río 
Rita". Woolsey es un verdadero 
veterano del teatro y aunque ac­
tualmente solo filma, no hay quien 
haya olvidado al gran cómico que 
divertía a los niños grandes de 
Broadway noche tras noche, con­
servando entre los dientes apreta­
dos~ un inVerosímil tabaco que nun·· 
ca fumaba . . El tabaco y l~s espe­
juelos son inseparables de W ool­
sey: y según dice él, _se 'Siente pe,;­
fectamente uvestido" cuando tiene 
estos adminículos, pero sin ellos, 
aunque vaya de frac, es hombre al 
agua . 

Ambos cómicos emprendieron su 
labor de aparecer juntos cuando 

1Continúa en la pá¡¡. 94.} 
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M. RODRÍGUEZ Y CO. 
FABRICANTES 

DE LAS 

CAMISAS ''PARÍS" 

STOP 18 SANTURCE PUERTO RICO 

EN MAYAGÜEZ-PUERTO RICO, existe un es­
tablecimiento que prestigia la isla: "EL GARA• 
GE CABASSA" por su eficiencia y rapidez 

en el servicio 

P. o. BOX 744 

&l Problema 
He aquí una manera fá­
ól y sencilla de mantener 
los brazos, los hombros y 
d pecho blancos y tersos: 
basca una ligera aplicación 

encima. El cutis adquiere 

TELÉFONO 466 

del &scote 
una lechosa transparen­

cia inimitab:e y seducto-
ra, con la ventaja de que 

los poi vos se conservarán 
adheridos toda la noche' 
sin peligro de manchar el 
traje de la pareja ... Es 
la crema de moda t?::tt:m. li,o~= i 

1 CREMA === HINDS 
tADTlollol 
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I, : ,, rUJl O , .,. SI USTED UESEA CONOCER UN RECORD DEPORTI-

y Sub1ña vo, ESCRIBANOS, Y su coNsULTA APARECERA EN 

FERRETERIA EN GENERAL 

AGENTES DE LAS AFAMADAS PINTURAS 

THE SHERWIN-WILLIAMS CO. 

PONCE PUERTO RICO 
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COIIERCIAMTFS - IMPORTADORES - EXPORTADORES 

FABRICANTES DE TRAJES PARA CABALLEROS Y Nl~OS 

MAYAGÜEZ PUERTO RICO 

~I su negocio es de lujo, o sus artículos son 

de precio o. distinción no lo pleJUe sino 

DECÍDASE inmediatamente por SOOIAL 

POMADAMIDY 
Y LO..S 

SUPOSITORIOSMIDY 
ÁdrcÍ\o • ~stíphcos 

'%medio m.\Jy eficaz, ; 
de 1.J.:;o fácil y aseado 

gracio.s a lo. d,1"1..\llo. red-al 
adaptada á cada h1bo 

2>e Ve/lll,. M toda; la1.Tarmaua., _y.lJro¿fúerúu 

LA80RATORIO", M1or 
. ue du Corn<!.T";t,¿z.v, ·.,.. 

PAR.Is· 

Representantes para Cuba: Apartado 137, Habana, 

CARTELE:l 

ESTA SECCION A LA MAYOR BREVEDAD: 

JESS LOSADA 
Revista CARTELES 

Almendares y Brntón.-Habana, Cuba. 

El humano más veloz sobre la tierra . no es Charlie Paddock, 
como aseguran niuchos. Paddock posee el record mundial de 100 me­
tros, que estableció en 1921 (JO y 2[5 segundos). Este record fué igua­
lado por Eddie Tolan, norteamericano, en Suecia, en 1929. Este Tolan 
posee el record mundial en las 100 yardas (tiempo: 9.1 [2 segundos; fe­
cha: 1929). 

R. P. Willútms, hoy instructor de cultura física, es realmente el 
humano más yefoz sobre la tierra. Hace 25 años- para ser más exactos, 

el 2 de j,unio de 1906,-Wil/iams realizó las 100 yardas en 9.1 [5, tres 
veces, y und vez en el tiempo inverosímil de ¡9 segundos! 

Williams, que fué una estrella en más de una docena de deportes, 
era un corredor profesional. · 

El hecho de que Williams fuera profesional, restó méritos a su 
esfuerzo grandioso. Como es sabido, los records mundiales de atletismo 

son aprobados por la Federación Internacional de Amateurs, que re­
presenta el cuerpo supremo del atletismo amateur en el mundo entero. 
Este cuerpo se reune cada dos años y aprueba los records o los rechaza. 

Para la Federación, que únicamente reconoce los deportes bajo el 
aspecto amateur, Paddock y Tolan representan el máximo de velocidad 
de un humano sobre la tierra. Pero la realidad es que Paddock y Tolan 
no han logrado acercarse a la marca establecida por W illiams en· 1906. 

* 
Ty Cobb-El Melocotón de Georgia,--,,,; el pelotero que más re-

cords mwidiales posee. He aquí su asombrosa colección de records: 

RECORD DE AÑOS DE SERVICIO 
DE DESAFIOS JUGADOS 
DE VECES AL BATE . 
DE CARRERAS AN'OT-ADAS 
DE HITS . 
DE BASES TOTALES 
DE BASES ROBADAS 
DE HITS DE TRES BASES . 
DE CHAMPION BATE 
DE CHAMPION BATE CONSECU­

CUTIVO 
DE AÑOS BATEANDO MAS DE 

300 
DE AÑOS BATEANDO MAS DE 200 

I-{ITS 
DE CINCO HITS EN UN SOLO 

JUEGO . 
DE SINGLES 
DE HITS LARGOS 

* 
FOOT-BALL. 

24 
3 033 

11. 429 
2 .244 
4 . 191 
5 .863 

892 
297 
12 años 

9 años 

23 años 

9años 

13 
3 .052 
1 139 

El record run en foot-ball pertenece a W y. Terry, de la Universidad l 
de 'tyale", que realizó Ü5 yardas en un uscrimmage". ¡El record fué < 

establecido en 1884! • 
* 1 

EN EL PROXIMO NUMERO: MAS RECORDS Y CON- e 
TESTACIONES A LAS CONSULTAS RECIBIDAS HASTA! 
ESTA FECHA. 



5ínreSis ... (Continuación de la pág. 72 ) 
bargo reservado a la primera Re- ca de Norte América. Esta mezcla 
pública Española el magno honor de sentimientos tan disímiles venía, 

,..kistórico de decretar la abolición de por lo menos, desde los tiempos de 
la esclavitud en nuestra antilla, su- Echagüe, según consta de los docu­
ceso trascendental que lleva fecha mentas oficiales, y fué señalada 
de 22 de marzo de 1873. ¡Burlados también por el General Sanz al 
quedaron los asustadizos profetas gobierno de la metrópoli. 
que indefectiblemente vaticinan No por los conatos del Partido 
sombras, espantos y regueros de Autonomista sino por la razón elo­
sangre como secuela ineludible de cuente de las dos mil víctimas puer­
toda medida de libertad! to-riqueñas en los campos de Cu-

XXIII. El viejo sedimento sepa- ba, otorgó apresuradamente el Ga­
ratista, seducido por el exagerado binete Sagasta la carta autonómica 
amor a la tranquilidad de que ha- de 1897, que consagró el estatuto 
biaba Don Francisco Mariano Qui- internacional de Puerto Rico en el 
ñones en sus escritos, se fué dilu- concierto universal, reconociendo en 
yendo en el molde de la fórmula la letra que nuestra nacionalidad 
autonomista, hasta que fundado en era, tiempo hacía, res extra com -. 
Ponce el partido de ese nombre,. en. mercium, no susceptible de cesión 
1887, logró alistar bajo su insignia a terceros por verdadera incapaci­
a las masas mayoritarias del país. dad legal de cedente y cesionario. 
Sus prohombres públicamente de- (Estos extremos los hemos analiza­
daraban que se conformaban con do detalladamente en el estricto 
un sistema autonómico de gobierno campo de los principios fundamen..­
bajo la Corona de España, el self- tales, en nuestras monografías titu­
government, como ellos decían, en ladas ('La Ciencia Jurídica y la Ce­
inglés, porque para muéhos era in- sión de Puerto Rico" y uEl Dere~ 
diferente y para otros preferible cho Positivo y la Cesión de Puerto 
que la unión fuera con la Repúbli- Rico"), 

Memorandum (Continuación de la pág. 28 ) 

migón y madera para los obreros, 
higiénicamente dispuestas; el be­
llo Parque Muñoz Rivera en las 
afueras de la población, hoy en 
construcción, que será dotado de 
jardines botánicos, balnearios, cam­
pos de juegos, teatros al aire libre; 
3 cortes de distrito en las ciuda­
des principales, y así sucesivamen­
te podríamos ir enumerando mu­
chos edificios destinados a institu­
ciones 6 1éficas, sin dejar de men-

El campo de acción de las obras 
públicas municipales se extiende 
considerablemente: de los 76 pue­
blos de la Isla solamente 4 carecen 
de acueductos y 45 de alcantari­
llados, y todos ellos están alum­
_brados por corriente eléctrica. 

1S cionar por su importancia las 
¡ obras de regadío e hidroeléctricas 

1s • de la costa sur y norte, que hacen 

1 

cultivables grandes zonas de terre-
1S no antes sometidas a los ardores 

de · prolongadas sequías, rindiendo 
,s I así grandes beneficios a la agri-

1 cultura y a la comunidad. 

Se han construído en las ciu­
dades y en los campos 424 edili­
cios escolares, y así mismo podría­
mos ir señalando diversos parques 
de recreo y precioW avenidas en 
muchas de las poblaciones de la 
Isla. 

Nataci,Ó rv,-: 
Está· de más señalar, que saltar 

cualquier indicación en la creen­
cia que aprenderá en menos tiem­

d ·(pó, es completamente erróneo. Se 
,é debe practicar cada uno de los 

ejercicios aislados, y después que. 
los movimientos se hagan casi in­

r- conscientemente, por sabidos, se 
A. podrán coordinar, no empezanqo 

1 nunca el próximo ejercicio, hasta 

1 

Lo expuesto da una idea de las 
actividades del Departamento del 
Interior y como han venido des­
arrollándose hasta nuestros días. 

(Continuació~ de la pág. 61 ) 

que no se haya perfeccionado bien 
el anterior. 

Con esto terminamos' las leccio­
nes sobre ~'El crawl" y auguramos 
que con un poco de empeño y otro 
de decisión, el éxito más halagüe­
ño sonreirá a todos aquellos que 

. deseen esforzarse en penetrar los 
secretos de este moderno y cientí­
fico estilo del arte de la nataclón. 
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Sucesores de Manuel Pérez y Co. 
PROVISIONES EN GENERAL 

BAYAMON PUERTO RICO 

es el último descubrimiento de un químico 
alemán para blanquear la piel y desaparecer ' 
las manchas, color moreno, barros, espinillas 
y especialmente las pecas. Este simple 
descubrimiento debe conocerlo todo hombre 

para quitarse la máscara fea y desagradable y lucir un rostro ·y 
cutis limpio y fresco. NEW SKIN LOTION es un liquido inofensivo. En solo 
3 días de tratamiento se verá el resultado como por magia. GRATIS le da­
remos completas ilustraciones y detalles al recibo de un sello. Diríjase_ a 

ISTEMA ATLAS. APARTADO 558. HABANA 

El 

't}m-pfu¡-fae-tic 
blanquea los dientes-. 

da masaje a las encías 
¡Dientes blancos y relucientes ... encías firmes y rosadas, rebosan­
tes de salud, con el.uso diario del cepillo de dientes Pro-pby-lac-tic! 

El cepillo Pro-phy-lac-tic es insuperable para limpiar los dientes 
y dar masaje a las encías. Las cerdas, arregladas de una manera 
científica en forma de sierra, con el copete grande en la punta, 
penetran en los intersticios de los dientes y detrás de las muelas 
y, debido a su sul)Crior calidad, proporcionan un suave, aunque 
eficaz masaje a las encías, dándoles nueva vida y conservando 
limpia y sana la boca entera. 

Por más de 40 años los dentistas vienen recomendando los 
cepillos de dientes Pro-phy-lac-tic. Se fabrican en tres tamaños: 
Adultos, niños y bebés-cerdas duras, medianás y suaVes-mangos 
en gran variedad de colores. 

KATES BROTHERS 
127 Prado CJQuina Monte, H abana 

CARTELES 



.Zíegfeld presentó Río Rita, y con­
tinuaron juntOS, pasando al elenco 
de la R. K. O., cuando esta com­
pañía compró los derechos de esta 
opereta para llevarla a la pantalla, 
Este acontecimiento marcó la vuelta 
.al cine y su debut en películas par­
lantes de Bebe Daniels, la artista 
que fué urehecha" por Le Baron .. 

NOTAS UNIVERSALES DE 
ALGUN VALOR 

C1rf~. 
Por fin después de una "pose" · 
mientras los dos simpáticos cómicos 
tomaban su desayuno y dedicaban 
algunas fotos a CARTELES, me 
alejé de aquel apartam_ento donde 
mis• anfitriones continuaban descal­
zos, y esperando el barco que los 

dólares, que es la que disfruta ac­
tualmente. 

SUELDO DEL PRESIDENTE DONATIVO PARA UN MU-

DE LOS ESTADOS UNIDOS · SEO EN JERUSALEN 

El sueldo del presid'ente de los 
Estados Unidos, fué fijado, tras 
larga discusión del primer congre­
so constituído, en 25,000 dólares, 
hasta que el presidente Grant, en 
su segundo mandato (3 de marzo 
do 1873) consiguió se fijara en 
50,000. 

En marzo ele 1907 se acordó des­
tinar para gastos de representación­
del presidente la suma de 25,000 
dólares administrados directamen­
te por él, e independientemente del 
sueldo legal. En 1925 se consiguió 
como sueldo la cantidac! de 75,000 

-
Si, señora; t.an sencillo 
es este nuevo procedi­
miento, que cualquier 
persona, siguiendo las 
instrucciOnes al pie de 
la letra, llega al mo• 
mento a confeccionar 
delicadas rosas, preci­
osos claveles, vistosas 

amapolas y otrr.s flores, todas de papel 
crepé, de colores tan naturales que ape­
nas se diferencian de las flores del tiempo. 

Pueden servir para adornar la casa, 
para regalos, para fiestas y aun para 
la venta si ee quiere. ' 

Para confirmar lo que queda dicho, 
enviese el cup6n que va al pie y ee 
recibirá un bonito folleto de 12 pá­
ginas, con instrucciones detalladas, 
grabados y aun patrones para el re­
corte de las hojas y pétalos. Se trata 
de un nuevo, método simpMficado y 
probado. -~nviese el cupón ·hoy mismo. 

OENNISON CIA. f[)epto. G-65 
Framinaham, Ma11., E. U. A. 
Slrvan~ee nvlarme. ¡rratl1 ,el foll eto No. '52-"Con• 
fttción de 1'1orea con Papel Crepé OénnlaoP." 

Nombr~--·········•-- -• -·-·---·· -·-----·---
Direcci6n. __ •••.•••. • _____ • __ __ . _ •••• ___ •• _ 

Población •• •• •.• •..•• .••. .fufa .. ........••• 

T1mb~ n pueden Uds. mand1nne. l(ntulta• 
- , ~. lo- follei.» que.eflaloa continuación: 

••.• No .• 51,Dl•lr ■«• 
••• • No. 45-4, Lecrn 04■-ito• 
•••. No.455,M'■re.,.p■ r ■ Cud,o• 
.J...No. 4S6. Adoraood■ Mu■ 

•••. N o. •~1, C••toode P■p■ I 

::::~:: ::: ~!=~~~! ~.--;:i:!:.~· J::::::::· .. 
Aalo..ÓYil••JP■■■IH 

Mr. J ohn Rockefeiler ha ofrecido 
_al gobierno de Palestina la suma 
de 2.000,000 de dólares con desti­
no a la fundación, construcción y 
conservación. de . un Museo en Je­
rusalén, a condición de que aquel 
gobierno próporcione el terreno ne­
cesario para el local. La oferta ha 
sido aceptada. El museo será úni­
camente arqueológico. Se están 
practicando gestiones para expro­
piar uh terreno adecuado en Karm-~ 
esh· Sheikh, extramuros y próximo 
,1 ángulo N .E. de la. ciudad amu­
rallada, precisamente Cn la parte 
opuesta a la llamada puerta de He 
rodes. Los locales donde había que 
conservar los restos arqueológicos 
tan valiosos y tan abundantes de 
aquel territorio eran hasta el pre­
sente inadecuados. 

UN SUCEDANEO DEL 
ALCANFOR 

Se ha empezado a usar una nue­
va substancia como sucedánea del 
alcanfor en la fabricación de celu­
loide: la albúmina del huevo 'o de 
la sangre. 

Una de ambas se oone en con­
tacto con una disolución de 5 o 10 
por ciento de formol. Después de 
la insolubilización, .la materia obte­
nida se lava hast.l la eliminación 
completa del formol. 

Esta materia es la que reem­
plaza, al menos en parte, al alcan­
for para la fabricación c!el celu­
loide. 

MAXIMAS DE ESCRITORES 
CELEBRES 

El hombre corriente no quiere 
justicia; lo que quiere es que su 
partido gane de todos modos . 

Robert Lynd. 

(Conlin""cúm de /,, 1>tÍI• 91 ) 
ha de llevar allende los mares . .' 

Al rogarle, por mera cortesía, a 
la esposa deWheeler, de posar jun­
to a n"osotros, se . negó diciéndol11e: 

"No; yo me retiré a la vida priva­
da cuando me casé con éste. Ahora 
las candilejas deben alumbrarlo só-

•~nte ese tiempo no _pueden ambos 

ser vigilados, lo mejor es encerrar-­
los.-Dr. Charle, Mayo. 

No hay apenas una situación 
más interesante para un observa­
_dor que la de un hombre henchi­

do de orgullo y sin un centavC' 
en el bolsillo.-Meredith. 

Al hombre le agrada que las mu­
jeres estéñ llenas de miedos pueri­
les; porque así tiene una oportuni­
dad de dárselas de protector, sin 
incurrir en peligro alguno. - Ber­
trand RuHell. 

Las mujeres hacen siempre una 
pausa en la conversación, en espe­
ra de un cumplido, cuando mencio­
nan su edad.-11ofooy. 

lo a él. Y o soy su aud!torio" . 
¡Aprendan las que no quinm 

compartir los triunfos · del marido 

desde la primera fila, sino como fi­
guras centrales en el foro ... ! 

Y gracias a Dios que mi bu,ena 
:'estrella" me deparó algo .un poco 
original¡ de que hablar _respecto a 
Wheeler y W oolsey! . .. 

¿La sociedad no hace de los hom 
bres-según los medios en que su 
acción se desenvuelve--taritos hom­
bres distintos como variedades 
zoológicas? . Han 1¡xistido, pues, 
y existirán en todos lOs tiempos, tan 
tas especies sociales como especies 
zoológicas.-Ba/zac. 

¿ Qué es el arte, después de 
todo, sino una carta de amor es­
crita a alguien?-Charlie Chaplin. 

Mientras más vivo, más profun­
damente me convenzo de que lo 
que realmente constituye la . dife­
rencia entre un hombre y otro -
entre el débil y el fuerte, el grande 
y el insignificante - es la energia, 
la invencible determinación, el pro­
pósito formado ... y luego la muer­
te o la victoria.-Powe/1 Buxton. 

¡El más exquisito obsequio? 
Galleticas · Inglesas "Peek Frean's" 

¿El mejor aceite español? SENSAT 

¿El turrón más afamado y lujosamente presentado? 

. ROSSELLÓ 

¿La "near beer" ÚNICA en Puerto Rico? 

"King of CLUBS" y "A. B. C." de HEILEMANS 

AGENTES: 

CADIERNO HERMANOS, 
BENEFACTORES, de los inteligentes consumidores. 

ALMACENES "SAUL'' 

ZAPATOS 

PARA TODO EL MUNDO 

Allen 46 Teléfono 959 

1,111lllll't® 

, "1w.o, 

'""'"'"" IZH11100n 
La edad peligrosa de la mujer San .Juan . • Puerto Rico 

es de los 16 a los 18 años. La de los 
hombres, de los 50 a los 55._Si du-
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piaba -el movimient~ suave de bra­
zos y cuerpo, de Ross. 

En la natación de tanques, don­
de es necesario al nadador reversar 
su posición muchas v~ces durante 
una carrera, la vuelta tiene gran 
importancia. Harry Ebner, cam­
peón mundial de tanque, era per­
fecto en esta maniobra. El nadaba 
~asta el final dd tanque, y con la 
ultima brazada antes de llegar al 
extremo, usaba su brazo como ti- · 
món para volver sus pies de ma­
nera de poder ejecutar una rápida 
patada bajo agua que le permitie­
ra alejarse de la pared alcanzada 
inme~iatamente. We_ismuller copió 
este SJStema. 

Norma11 Ross tammbién era fa­
moso por su salida perfecta. El se 
tiraba en el agu;t con una pierna 
más baja que la otra. Su pierna 
chocaba primero, rompía la caída, 
y su cuerpo resbalaba sobre la su­
perficie. Al terminar el desliza­
miento, ya su rápido stroke y la pa­
tada estaban .en movimiento. W eis­
muller practicó esta salida hasta 
perfeccionarla. 

_¿Cuál fué el resultado de esta 
laboriosa práctica de imitación de 
las perfecciones de otros nadado­
res? Observemos. 

Al cabo del año, Weismuller na­
daba con su cabeza arriba del agua 
como el Duke, el arco en su es­
palda no era lo suficientemente al­
to para cansarlo o retrasarlo. Ha­
bía mejorado la patada de· Duke. 
Poseía el movimiento de cuerpo sua 
ve y relajado de Ross. Podía arran~ 
car tan rápido como Ross y dar las 
vueltas con la misi.a habilidad y. 
velocidad que Hebner. Era la com­
binación perfectamente armoniosa 
de los mejores movimientos de ca~ 
_da una de estas estrellas. 

Pero la única competencia que. 
había tenido había sido el reloj­
de precisión, y su único público-­
el crítico Bachrach. 

Bachrach le enseñó a Weismu­
ller, no solamente cómo sino ,por 
qué. Parado al lado del tanque, en 
aparente modorra, de repente solía 
despertar y gritar "¿Qué estás ha­
ciendo con tu brazo derecho?" 

"Cavando", contestaba Johnny. 
"¿Por qué?", vociferaba Bach­

rach. 
"Porque me da más fue,;a. 'I'l,n­

go que meter la mano primero para 
dejar el hombro fuera del agua, de 

"Nade ... ,, ... 
manera que ésta me pase deba jo 
del brazo y no me retrase". 

Todas las otra..acciones que eje­
cutaba Weismuller, tenían q~e ser 
"~~!icadas . en distintas ocasiones. 

Esas constantes preguntas, me 
hacían ~nsar siempre en mi for­
ma, de manera que no podía ha­
cerlo mal aunque hubiera tratado", 
recuerda Weismuller. 

Y entonces llegó el día de la gran 
prueba de Weismuller-su primera 
competencia. 

Era en 1921, en el Campeonato 
Nacional de la Estación de Trai­
ning de los Grandes Lagos, fuera 
de Chicago. El astuto Bachrach 
había tomado el tiempo de cada 
uno de los nadadores que iban a 
tomar parte en el encuentro. El 
sabía que Weismuller podía nadar 
en círculos alrededor de todos elÍos. 
Con ese conocimiento reía interiof-

(ContinU<tCÍÓn de la pág. 89 2 
mente al sent:1rse en la galería p-­
ra observar la carrera. 

uNo pierc!as la cabeza", le aca­
baba de dec:r a lohnny. "No tra­
tes de pasarlos. Tú puedes natu­
ralmente nadar más rápi9o que 
ninguno de ellos. Déjalos adelante 
hasta que lleguen a la marca de las 
tres cuartas partes. Entonces ace­
lera. Cuando. lq hagas, van a lucir 
como si nadaran en dirección con...:. 
traria a la tuya". 

El resultado fué tal como lo pre­
di jo Bachrach. De la noche al día, 
Weismuller se volvió la sensación. 
del mundo náutico, y comenzó sll 
carrera de campeonato, que conti-­
nuó hasta que se retiró invicto. 

La estrategia y la psicología son 
tan importantes en. la natación co­
mo en cualquier ono sport, dice 
Mr. Hannagan, al cdntinuar: 

Poco después <le convertirse en 

Fresca 
y suave 

afeitada, 

Tan suave y rápido resclta el corte de 
la hoja como el desliz de un patinador 
sobre la nieve. Y semejante al de la 
nieve misma es el frescor que imparte 

. al cutis la afeitada con esta crema 
única, mezclada con mentol por un 
procedimiento secreto: la refrescante 

la sensación mundial del sport 
acuático, Weismuller fué a Hono­
lulu a competir en ks Campeonatos 
Nacionales. Había solamente un 
nadador a quien Weismuller tem.ía. 
Era el famoso Duke Kahanamoku 
( 1) cuya forma fué parcialmente 
usada nara entrenar a Weismuller. 
Bachrach se dió cuenta de la des­
ventaja moral que pesaba sobre su 
protegido, y al llegar a la escena 
del encuentro, visitó al Duke y J.e 
habló sobre los adelantos del jo­
vencito. 

"Le ?aré una buena pateadura'', 
contesto el Dúke. 

"Ah, sí?", ripostó Bachrach . . 
"¿Cuál es tu record pai'a la dis­
tancia?" 

!;l Duke le fjo. 
Bueno, maná...91.a por la. maña­

na ven conmigo, y ,quiero oue tú 
mismo sostengas el reloj de preci­
sión cuando él haga su prueba" 
estalló Bachrach. ' 

Johnny n~ca había visto aÍ 
Dulce, el espantapájaro de sus 
campos _ de natación, y no le pu~o 
atención al persona je muscular y 
cobrizo que lo acompañó a él y a 
Bachrach a la práctica matutina. 
Bachrach le dijo al Duke que to­
mara e_l tiempo con su propio re­
loj. 

Weismuller voló sobre el agua 
y rompió el record del Duke por 
tres segundos. 

Esa noche, los periódicos repor­
taron que el Duke estaba enfermo, 
lo cual era bien ci,:..'1:o. W eismuller 
ganó tocios los eventos. 

"Pero no. le hubiera podido ga­
nar aquel día si hubiera competido 
contra él, sabiendo que era el Du­
ke", confiesa ahora Weismuller. 
"L~ hubiera tenido un miedo mor­
tal. Más tarde me hubiera sido .;,ás 
fácil porque el campeonato y la 
reput.aáón son recursos valuables, 
que traen la confidencia con ellos". 

(Nota del traductor) : 

(!)-El célebre Hawaiano, Rey­
de todos los nadadores hasta. que 
surgió Johnny Weismuller y Ío re­
legó para siempre a un segundo­
luP-ar, y cuyo "colorido" no cree­
mos que el mismo Weismuller ha 
llegado nunca a alcanzar, deriva 
su apodo, del hecho de ser él real­
mente un ºDuke" nativo del Ha-

1 waii. 
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GENERAL ACCIDENT FIRE 
and LIFE ASSURANCE 
CORPORATION, Ltd. 
Londres, Inglaterra. 

Hirám G6mez, 

APODERADO GENERAL 

PARA 

Puerto Rico 

Porto Rico Hardware Co. 
FERRETERIA 

EN GENERAL 

Plaza Colón .Mayagüez, P. R. 
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tre cubanos, el mismo Gonzalo de 

Quesada que luego fué Plenipo­

tenciario de su país en la N ación 

Americana y luego Embajador de 

la misma nación en Berl ín, donde 

murió y en donde reposan sus res­

tos. 
Al caer Marrí en Dos Ríos ha­

cíase necesario un hombre capaz de 

dar el frente a la situación de ver­

dadero apuro en que quedaba la 

Revolución Cubana. Hacía falta 

un hombre de tesón, de prestigio: 

que viese en el puesto vacante no 

la ocasión de medro personal, si­

né que comprendiese que había 

llegado el momento de cargar con 

una cruz pesada y seguir subiendo 

el calvario hasta llegar a la mera. 

El hombte escogido fué T omá.s 

Estrada Palma y la forma en que 

(GontinU4ciÓn de la pág. 24 ) 

llevó sobre sus hombres el pesado 

madero y cómo subió la empinada 

cuesta y llegó a la cima y clavó allí 

su penda carga, poniendo el Inri 

en la frente de los que dudaban 

de su capacidad, vino a demostrar 

que la selección había sido bien 

hecha. 

Debia a Estrada Palma estas lí­
neas tardías, pero sinceras. Discu­

tí mucho con él y en defensa de 

lo que yo creía entonces eran los 

. intereses de Puerto Rico, llegamos 

a desavenencias duras, a palabras 

fuertes y no fuí lo suficíentemente 

justo entonces para comprender 

que para aquel hombre no había 

más que una divisa, una obliga­

ción sagrada: ucuba, todo pot" 

Cuba". 

lll~TANDO .. . ..J (Continuación de la pág. 5 J 

Eva Sánchez Montoya, Malecón 77, ba- Soluciones válidas recibidas hasta el Jue~ 

jos, La Habana. ves 2 de Julio correspondientes a la séptima 

Soluciones válidas recibidas hasta el Jue. 

ves 2 de Julio, correspondientes a la cuarta 
página: 

Narciso Durán y Prado, Central Bata• 
guá, Camagüey. 
. Emma Escanaverino, Sagarra aira 73, San­

tiago de Cuba. 

cZ~:~i;s~ª Maceyras, Avenida 20. N9 219, 

M.artín .Benítez y Benítez, Y ara, Oriente. 
Marcial Rivera Suazo, Tegucigalpa, Hon. 

duras. 
José Ramón Robion, Baños 10, Vedado. 
Jorge de Castroverde, Habana 64, La 

Habana. 

jos~vla S~t~.Montoya, Malecón 77, ba. 

Soluciones válidas recibidas hasta el Jue­

ves 2 de Julio correspondientes a la quinta 
página: 

Fernando de Lara, Gloria 19, Santa 
Clara. 

Narciso Dur_án y Prado, Central Bara­
guá, Camagüey. 

84:rs~~~¡~;o 6J;i~uba~artinez, Saco, alta, 

Guillermo Sánchez, Donato Mármol, aJ. 
ta, 6, Santiago de Cuba. 

Bertha lavernia, Donato Mármol 48, Ba. 
yamo. 

Antonio Rodríguez, Céspedes sin., En­
crucijada. 

Jorge de Castroverde, Habana 64, La 
Habana. 

Scluciones válidas recibidas hasta el jue­

v~s . 2 de Julio correspondientes a la sexta 
pagina: 

Aurelia C. de Gómez, Central Algodones, 
Camagüey. 

Narciso Durán y Prado, Central Bara­
guá, Camagüey. 

Prudencio Benítez Martinez, Saco alta 

84, Santiago de Cuba. 
Guillermo Sánchez, Oonato Mármol alta 

l>, Santiago de Cuba, 
Josefa Ojito y López, Maceo 49, Ama• 

rillas. 
Celia Germán de V·• Calle de ~aime 8, 

Camagüey. 
Bertha Lavernia, Donato Mármol 48, Ba. 

yamo. 
Antonio Rodríguez, Céspedes sin., En­

crucijada. 
Martín Benírez y Benitez, Yara, Oriente. 
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página: 
Isabel Gradiz, Jutiapa, Atlántida, Hon• 

duras. 
Aurelia C. de Gómez, Central Algodo­

nes, Camagü,y. 
Prudencia Benítez Martínez, Saco, alta~ 

84, Santiago de Cuba. 
Celia Germán d, V., Cal!, d, Jaime 8, 

Camagüey. 
Josefa Ojito y Lópe:z, Maceo 49, Ama. 

cillas. 
Bertha Lavemia, Donato Mármol 48, Ba­

yamo. 
Antonio Rodríguez, Céspedes sin., En 

crucijada. 

Miguel A. Pérez Santana, Fidel Céspe­
des D, Camagüey. 

Octavio S. Martinez, Reina 63, La Ha• 
bana. 

Martín Benítez y Benítez, Yara, Oriente. 
Francisco Lastre Remon, Casa Gorrita, 

Cascorro, Camagüey. 
José García,J:fesneda 63 , Regla. 

Ci~:~~n G. Marañón, Apartado 2,437, 

José Trujillo Florido, Calle A, 27, Güi­
nes. 

Soluciones válidas recibidas hasca el Jue. 

ves 2 de Julio correspondientes a la octava 
página: 

Josefa Ojito y López, Maceo 49, Ama. 
cillas. 

Bertha Lavernia, Donato Mármol, 48, 
Bayamo. 

Antonio Rodríguez, Céspedes sin., En­
crucijada . 

Lillian Bordenave, Cortina 15, Víbora. 
Octavio S. Martínez, Reina 63, La Ha. 

han,. 
Francisco Lastre Remon, Casa Gorrita, 

Cnscorro, Camagüey. 
Adrián G. Marañón, Apartado 2,4}7 

Ciudad. 
José T rujillo Florido, Calle A, 27, Güi­

nes. 
José García, Fresneda 63, Regla. 
Miguel A. Pérez Santana, Fidel Céspe­

des D , Camagüey. 
T,olinda Maceyras, A venida 2'-, N9 219, · 

Cárdenas. 

Soluciones válidas recibidas hasta el jut. 
ves 2 de ju.1io, cocreapondientes a la nO: 
vena página: 

José García, Fresneda 63 , Regla, 
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FABRICANTES DE ROPA 

: DE LINO Y TROPICALES 

PARA CABALLEROS 

Avenida de Ponce de León 153 

SAN JUAN, 

Puerto Rico. 

GARRIDO Y CO. 
TORREFACCION DE 

CAFE 

Café "CREMA", única y 

exclusivamente Puertorn• 

queño. Servicio eficiente y 

rápido en t-,da la isla. 

Caguas Puerto Rico 

La Mallorquina 
CAFE - RESTAURANT 

COLMADO Y FUENTE SODA 

DE 

Esteban E. Rivera 

CAGUAS Puerto Rico 

CREDITO Y AHORRO PONCEÑO 
Fundado en 1895 

Capital y Reserva más 

de $ 1.500.000 

SUCURSALES 
en 

Mayagüe~, Yauco, 
Guayama, Cayty. 

Cable: CREDITO 

PONCE Pu· 

. -.,~ . ' 



.El . Cliocolate .,. . ..r-- ... 

que convence 
al paladar . 

PESO N ETD--

Ya u.co, P. R. 

CIIOCOLA TE'R.~/ 

Un producto de la más alta cali­
dad obtenible, absolutamente puro 
y que ha conquistado el sello oficial 

de garantía del gobierno de 
Puerto Rico. 

· Fabricado en las modernas P lantas de 

SOLIVELLAS & Co. Sucs. 
YAUCO, P. R. 

ELABORADO BAJO LA DIRECCION DEL RE­

PUTADO EXPERTO EUROPEO 

. Mr. J. Van Learde 
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